
        
            
                
            
        

    


Paxton Wilder es campeón en numerosos deportes extremos y es el líder de un grupo de atletas adictos a la adrenalina. Sin embargo, para seguir haciendo acrobacias y documentarlas en su proyecto, debe aprobar todas sus asignaturas universitarias, lo que lo obliga a pedir algo de ayuda a una tutora.
Leah es una estudiante brillante que, gracias a una beca, ha conseguido formar parte de un exclusivo programa de estudios en el mar, en el que los alumnos viajan por distintos países mientras cursan un semestre universitario. Pero su beca depende de algo que no puede controlar: que Paxton se tome en serio sus estudios.
Lo que comienza como una relación tensa y llena de frustración pronto se transforma en una atracción irresistible mientras juntos navegan por mares desconocidos, tanto en el sentido literal como en el emocional.
ASÍ, WILDER DESCUBRIRÁ UN NUEVO DEPORTE EXTREMO: EL AMOR.






REBECCA YARROS es la autora número uno de bestsellers del New York Times, USA Today y Wall Street Journal. Ha recibido el British Book Award al libro del año y el Alex Award de la American Library Association. Ha publicado más de veinte novelas, entre las que se encuentran Variación, Más que una posibilidad y Alas de sangre.
Su familia ha servido en el ejército durante dos generaciones y está casada con un militar desde hace casi veinte años. Vive en Colorado con sus seis hijos, su esposo, sus bulldogs ingleses, su gato Maine Coon y sus aguerridas chinchillas, a las que les encanta perseguir a los bulldogs.
Cuando no está escribiendo, está en la pista de hockey, acompañando a sus hijos adolescentes o tocando la guitarra. Tras haber acogido y adoptado a su hija menor, Rebecca fundó One October, una organización sin ánimo de lucro dedicada a ayudar a niñas y niños del sistema de adopción de Estados Unidos.
Para estar al tanto de todas las novedades, visita: www.rebeccayarros.com.









Para Emily “Leah” Byer.

No puedo imaginar un mundo en el que no seas mi mejor amiga.




CAPÍTULO 1 

Leah
PUERTO DE MIAMI
El elevador estaba caliente y húmedo a pesar del aire acondicionado, lleno con otros cuatro estudiantes, su equipaje y el inconfundible sabor a emoción mezclado con agua salada.
Con un ding, las puertas se abrieron en el décimo piso y el botones bajó con mi equipaje. Un momento. ¿Se les llama botones en los cruceros? ¿O tripulación de cabina? Probablemente debería haberlo sabido, ya que este barco sería mi hogar durante los próximos nueve meses.
–Espera –dije, siguiéndolo–. Este no es mi piso.
–Estamos bien –me prometió, lanzando una linda sonrisa por encima de su hombro enfundado en un uniforme blanco–. Su habitación está por aquí, señorita Baxter.
Hojeé mi carpeta de documentos mientras trataba de no tropezarme con mis pies o con los otros estudiantes que se agolpaban en el estrecho pasillo.
–¿Ves? –dije, agitando el papel que encontré en la sección “Habitación y servicios”–. Se supone que está en el cuarto piso.
En tercera clase. Me reí para mis adentros, esquivando a un tipo sudoroso con letras de fraternidad en su camiseta sin mangas mientras arrastraba una maleta hacia una habitación a mi derecha.
–Te tengo en esta cubierta –respondió, corrigiéndome–. ¿Sabes si tu compañera de cuarto ya está aquí?
–Se enfermó de mononucleosis hace tres días. –Y ya extrañaba a mi mejor amiga. La culpa se apoderó de mi corazón. ¿Su madre la estaría cuidando? ¿Descansaría lo suficiente? Rachel se había ocupado tan bien de mí cuando la necesité durante los últimos dos años y yo la había… abandonado. Ella te lo pidió.
Si consideraba que en los últimos dos años solo había salido de casa cuando me empujaba a hacerlo (diablos, al principio hasta salir de la cama resultaba casi imposible), era increíble pensar que estaba sin ella.
Pero tenía razón: vivir mi vida no significaba que la quisiera menos, solo significaba que también me amaba a mí misma.
–Oh, no. ¿Le devolvieron el dinero? –me preguntó, esperando a que otro grupo cruzara frente a nosotros hacia su habitación.
–No, vendrá el próximo semestre. –Gracias a Dios, el programa de Estudios en el Mar funcionaba con un sistema trimestral, de lo contrario, Rachel hubiera tenido que esperar hasta enero para venir. Por suerte, podría sumarse en Abu Dabi en noviembre.
Abu Dabi. Que me aceptaran en este programa (un año completo estudiando en un crucero por todo el mundo) fue surrealista. Y ahora lo estaba viviendo. Estaba en Miami, despidiéndome de los Estados Unidos por los siguientes nueve meses. Solo que nunca imaginé que lo haría sola (ni era lo que quería).
Pero esa era la razón por la que había aceptado este programa, ¿no? Era hora de salir de la zona de confort en la que me había encerrado los últimos dos años, y se vería sensacional en mi solicitud a programas de posgrado en Relaciones Internacionales.
Además, Rachel no iba a poder sostener mi mano toda la vida.
–Aquí estamos –dijo cuando llegamos al fondo (a popa, mejor dicho) del barco. Mientras el tripulante de cabina luchaba con la tarjeta, me chocaron dos chicas con vestidos cortos y se disculparon al pasar. Se rieron con una ligereza que envidié un poco y entraron en la habitación ubicada en la esquina opuesta a la mía.
–Lo siento. Es mi segundo día en el barco y aún no me he acostumbrado a estas cerraduras. –El tripulante de cabina suspiró aliviado cuando la puerta se abrió con un clic.
–Está bien –asentí, sosteniendo la puerta–. Gracias, Hugo –añadí después de leer la etiqueta verde en su camisa.
–No es nada –dijo cuando pasé a su lado hacia el pasillo de entrada a la suite.
Mierda.
–Sí, yo reaccioné igual –dijo con una risa suave.
–Oh, ¿lo dije en voz alta? –pregunté, distraída por los pisos de mármol y el gran tamaño de la suite.
Sus ojos color café bailaron divertidos.
–Es tu habitación. Siéntete libre de maldecir todo lo que quieras. El armario recibidor está aquí. –Señaló una puerta a la derecha.
¿Armario recibidor? Mi habitación entera tenía ese tamaño.
No le hice caso y simplemente caminé. Había dos dormitorios a la derecha, conectados por un baño grande con dos lavabos, una ducha y una bañera de hidromasaje. ¿En serio?
Levanté la mandíbula del suelo mientras avanzaba por la suite. Había un comedor con una mesa para seis personas, una sala de estar con sofás de cuero suave y mantecoso y un televisor de pantalla grande. Pero no fue el espacio lo que me dejó sin palabras: fue la vista desde los ventanales de piso a techo de la exquisita suite. ¿Cómo sería despertar todos los días aquí durante los próximos nueve meses, atravesar esas enormes puertas hacia el balcón y disfrutar de la luz del sol?
¿Cómo se sentiría ser el tipo de persona que podía pagar esto?
Era perfecto, pero no era mío.
Si tuviera que pagar por solo una semana en este lugar, podía despedirme de cada dólar de mis ahorros.
–Hugo, no debería estar aquí. Estoy en el programa de trabajo y estudio. Debo estar en la cubierta cuatro.
Dejó de inspeccionar el frigobar y alzó la vista hacia mí.
–Claro. Lo sé. –Sacudió la cabeza–. O sea, sé que estás en el programa. Yo también. Pero este es tu lugar, en serio. Eres tutora, ¿verdad?
Asentí. Esa había sido la oferta que me había devuelto a la vida este año: si daba clases particulares a un estudiante en el Athena, no solo cubrirían mi matrícula, los estudios de campo, el alojamiento y la comida, sino también los de Rachel. Apenas estuve segura de que no era una broma, me pellizqué y firmé los papeles. Con mis padres enterrados en una cantidad de facturas médicas dignas de una casa en Hollywood Hills y los padres superestrictos de Rachel que dijeron que solo podría ir si iba yo…, bueno, todo encajaba a la perfección.
–Bien, entonces, esta es tu habitación.
–De ninguna manera –protesté, mirando la lámpara de caireles. ¿En serio? ¿Una maldita lámpara de caireles?–. ¿Todos los tutores están en una suite? Aunque este barco esté lleno de niños ricos, me cuesta creer que cuiden tanto a los tutores.
Se puso de pie y sonrió.
–No, solo tú. ¿Por qué no eliges un dormitorio o le echas un vistazo al balcón? Llamaré a la señorita Trenton si eso te hace sentir mejor.
–Eso sería genial, gracias. –Opté por el balcón. La tarde estaba llegando a su fin. El aire seguía cargado de un calor sofocante cuando abrí la pesada puerta de vidrio y pisé la superficie de madera pulida. En agosto, en Miami hace un calor infernal, y llevar vaqueros no ayudaba. Me recogí el cabello en un rodete desordenado para quitármelo del cuello y me acerqué a la barandilla lisa, poniendo a prueba mis límites. Después de todo, para eso era este viaje, ¿no? Pero se me cerró el pecho con cada paso y, cuando el agua apareció a la vista, pisos más abajo, el rugido que llenaba mis oídos sonaba más parecido al viento de un cañón de California que a la brisa de Miami. Ahora no. Dios, ahora no. Hice caso a la advertencia de mi cuerpo y me alejé de la barandilla. Parece que aún no estás del todo lista. Pero tenía nueve meses en este barco y tal vez, si lo intentaba un poco cada día, al final podría hacerlo. Hasta entonces…, bueno, no me acercaría al borde.
Era un espacio precioso con un juego de sillones acolchados y vista despejada hacia el lado derecho (estribor) del barco.
Otro estudiante se apoyó en la barandilla a unos seis metros de distancia. Su cuerpo muy bronceado, tonificado y tatuado se exhibía solo con un par de pantalones cortos de baño de estampado hawaiano azul oscuro que le colgaban bajos de las caderas.
Observé sin disimulo las líneas de sus músculos, desde sus abdominales dignos de adoración hasta la forma en que se contraían sus bíceps; los tatuajes ondulaban cuando se apartó de la barandilla y suspiró, pasándose las manos por el cabello negro medianoche y entrelazando los dedos detrás del cuello.
Era sexy. Y no sexy y punto, sino de esos que te hacen acabar con una mirada. Diablos, ya estaba a medio camino y ni siquiera había volteado la vista en mi dirección.
¿Qué diablos te pasa?
Sacudí la cabeza y aparté la mirada. ¿Qué sentido tenía mirar y desear algo que estaba tan fuera de mi alcance? Además, ¿qué tipo de deporte le daba a un tipo un cuerpo como ese, en el que cada músculo tenía un propósito?
Mi mirada se desvió de nuevo hacia el desconocido, apreciando los fuertes ángulos de su rostro que podía distinguir desde aquí y los tatuajes que se movían con su piel.
No es para ti. Sí, obviamente, pero un segundo más de mirar boquiabierta no me haría daño. Diablos, al menos me recordó que mi instinto sexual todavía funcionaba… y que ahora estaba a toda marcha, aparentemente.
Parecía pensativo, como si llevara un enorme peso sobre sus hombros, y mientras una parte de mí se preguntaba de qué podría tener que preocuparse alguien como él, la otra parte quería tranquilizarlo.
Entonces me atrapó mirándolo.
Ignoré mi reflejo de huida y me obligué a sostener su mirada en la distancia. Ladeó la cabeza, como si estuviera tratando de decidir si me conocía, y sonrió suavemente.
Sí. El viejo impulso sexual definitivamente estaba funcionando de nuevo.
Maldita sea, no solo era sexy, era hermoso.
La puerta se abrió detrás de él y una diosa con cabello rubio largo y piernas todavía más largas flotó hacia la terraza. Él se giró hacia ella y yo solo pude pensar en una palabra: arrogante.
–¿Estás lista? –le preguntó. Hasta su voz era hermosa.
Despegué la vista de la pareja y me salvó Hugo al abrir la puerta.
–¿Señorita Baxter?
–Leah –lo corregí.
–Leah, la señora Trenton está aquí. –Sostuvo la puerta abierta y entré, admirando mentalmente toda esta opulencia, incluido el extraño atractivo.
Una mujer rubia de mediana edad con una falda lápiz se inclinó sobre una carpeta de papeles en mi mesa del comedor. “La mesa”, no “tu mesa”. No te acostumbres a esto.
–Señorita Baxter. –Me saludó con una sonrisa y una mano extendida, que estreché–. ¿Entiendo que no te gusta tu habitación?
Mis mejillas se calentaron al instante.
–No, es hermosa, me encanta, pero se supone que debo estar en un camarote interior en la cubierta de la tripulación. ¿Hay otra Leah Baxter?
–No, no hay ningún error. El estudiante al que le estás dando clases particulares pidió que te pusieran aquí para tenerte más cerca, ya que tiene una agenda bastante apretada.
–¿Quién haría una cosa así?
–Paxton Wilder –respondió, con la sonrisa clavada en el rostro.
–¡Señorita Baxter!, ¿¡qué dormitorio quería!? –gritó Hugo desde el vestíbulo con mi equipaje en la mano.
–¡Ninguno! –grité. ¿Más cerca? ¿Este tipo pensaba que iba a estar a su entera disposición? Esperaba que no, porque yo no estaba a la entera disposición de nadie.
–Tonterías, dale el más grande; su compañera de habitación llegará recién en noviembre.
–De ninguna manera. Este es el sueño de Rachel y se merece la más grande.
–Perfecto. Dale la habitación azul con el balcón más amplio –respondió la señorita Trenton.
Mierda. ¿Acepté la habitación sin darme cuenta?
–No puedo pagar esto –confesé por lo bajo.
–Bueno, lo consultaré con la oficina del tesorero. Esta es tu identificación. Sirve también para abrir la habitación y para acceder a todos tus privilegios vip, como el desembarque preferencial los días de estudio de campo, así que no la pierdas. Espero que el cordón sea de ayuda.
¿Vip? A menos que eso significara "viviendo Inmersa en la pobreza", no había manera de que yo fuera parte de ese grupo. Pero me entregó la tarjeta y, sí, allí estaba: Eleanor Baxter, vip. Lo decía justo al lado de la vergonzosa foto que me había tomado en la terminal de cruceros. Fabuloso, mi cabello castaño normalmente domesticado parecía el “antes” de un programa de cambio de imagen.
–Que disfrutes tu año con nosotros.
¿Cómo iba a disfrutarlo si no podía pagarlo? Antes de que alcanzara a balbucear una respuesta inteligente, la señorita Trenton se estaba yendo.
–Hugo, ¿la cuidarás bien?
–Sí, señora –respondió mientras la puerta se cerraba detrás de ella.
–¿Qué quiere decir con que me cuides bien? –pregunté.
–Le darás clases particulares al señor Wilder. Y yo seré tu mayordomo. Estoy aquí para servirte.
¿Mayordomo? Suficiente. Estaba en una especie de universo paralelo. Intenté levantar la mandíbula del suelo, otra vez, y encontré algo parecido a un pensamiento coherente.
–¿En qué habitación está el señor Wilder? –logré preguntar.
–Diez treinta y dos –respondió.
Ya estaba en el pasillo, con la identificación colgando del cuello, antes de que terminara.
“Diez treinta y dos”, murmuré para mí mientras caminaba hacia la otra suite de la esquina. Toqué la puerta.
Un rock sonaba a todo volumen desde dentro. Toqué de nuevo, esta vez más fuerte.
–¡Ya voy! –gritó una voz masculina.
Un momento después, la puerta se abrió y un tipo calvo y fornido respondió.
–¿Puedo ayudarte?
–Emm… Estoy buscando al señor Wilder…
Me miró de arriba abajo y luego sonrió.
–No eres su tipo, cariño. Lo siento.
Si ya tenía las mejillas calientes, ahora estaban en llamas.
–No lo quiero conquistar; soy su tutora. –Le mostré la identificación que tenía colgada del cuello.
Abrió los ojos de par en par.
–Ah, ¿señorita Baxter? Se está preparando, pero entra. ¡Wilder! –gritó mientras cerraba la puerta detrás de mí–. Por cierto, soy Little John.
–Encantada de conocerte –dije y me mordí la lengua para no preguntar dónde se escondía Robin Hood.
La suite de Wilder era más grande que la mía, lo que era absolutamente alucinante. ¿Para qué querría todo este espacio? Avanzamos por el pasillo hacia la enorme sala de estar y resoplé. Había al menos una docena de chicas en bikini recostadas en los sofás, bebiendo de vasos rojos. Supongo que quería el espacio para su harén.
No juzgues.
Demasiado tarde.
No pude evitarlo. Yo estaba aquí por asuntos académicos serios y para viajar, y él, bueno…, aparentemente no.
Alcé la vista y lo vi bajar las escaleras. Me hubiera sorprendido que la suite tuviera dos plantas si no hubiese quedado atónita al ver al Señor Fuera De Mi Alcance caminando hacia mí con una sonrisa. No podía ser. No. Podía. Ser.
–¿Chica del balcón?
Ay, Dios. Me había visto. Y esa voz. Era profunda, ligeramente áspera y muy sexy. Casi tan sexy como el tatuaje de dragón que se enroscaba desde su corazón hasta la línea lamible de sus abdominales. No es lamible. No. Ni un poco.
–Ehh, hola. –Ay, Dios mío, qué vergüenza–. No quise decir eso.
Su sonrisa increíblemente sexy creció.
–¿No quisiste decir hola?
Parpadeé.
–No, por supuesto que sí.
–Entonces, no veo ningún problema.
Uno de los asistentes a la fiesta me hizo perder el equilibrio y caí sobre Wilder. Me atrapó fácilmente, sus dedos me apretaron la cintura. Debería haberme puesto una camiseta sin mangas de una tela más gruesa, porque el material sedoso de la blusa que llevaba puesta dejaba pasar el calor y eso despertó cada terminación nerviosa de mi piel.
–¿Estás bien? –me preguntó, mirándome con toda la fuerza de sus increíbles ojos azules. Magnéticos. Gloriosos. Hipnotizantes. Esas eran palabras más adecuadas para describir las variaciones de color demenciales que había allí o la forma en que me inmovilizó sin esfuerzo.
Mi primera impresión había sido correcta. Probablemente podría hacerme acabar con una mirada… y esa mirada exacta estaba clavada con la precisión de un misil teledirigido en mis muslos.
No creía en el amor a primera vista. No era tan estúpida. Pero ¿en la ciencia? ¿Química? ¿Feromonas? Sí, lujuria a primer encuentro: en eso sí creo.
Palabras, Leah. Encuéntralas.
–Ah, encontraste a tu tutora –comentó Little John con una palmada en la espalda de Wilder–. Tenemos que irnos pronto, así que prepárate.
Wilder se puso rígido y me apartó de él con cuidado.
–¿Eres Eleanor Baxter?
–Leah –lo corregí automáticamente y hundí mis pulgares en las trabillas del cinturón de los vaqueros.
–Mierda. –Cerró los ojos.
–¿Estás bien? –Le devolví sus palabras.
Asintió con los ojos apretados.
–Solo te estoy sacando de la lista de chicas con las me gustaría acostarme. Voy a necesitar un minuto.
Espera. ¿Tenía categorías? Al carajo. ¿Acababa de conocerlo y ya me había puesto en la friendzone? Fuera de mi alcance.
–Entonces –dijo, abriendo los ojos con una leve sonrisa, como si disfrutara decirlo–, ¿qué puedo hacer por ti?
–¿Puedes explicarme por qué estoy en una suite enorme que no puedo pagar ni pedir que me cambien, ya que aparentemente controlas dónde duermo? –Crucé los brazos debajo de mis pechos, consciente de que estaba inquieta.
–¿Ah, sí? –preguntó con una sonrisa sugerente.
Aparentemente, también coqueteaba en la friendzone.
Traté de mirar por encima de su hombro, pero era demasiado alto, así que miré por el costado a la colección de chicas; no se armaba un atuendo completo ni juntando las prendas de todas.
–Mira, no me molesta darte clases particulares. Estoy feliz por la oportunidad de estar en este programa, pero lo haría con la misma eficacia desde la cubierta cuatro. Quiero que me devuelvan la habitación que me corresponde. Ahora.
Abrió los ojos de par en par.
–¿Estás rechazando la suite?
Se me estremeció la columna.
–Así es.
–Wilder, tenemos que irnos –lo apuró Little John, entregándole un revoltijo de correas negras.
–Eso no está bien –dijo Wilder.
–Amigo, tenemos un horario y la tripulación ya está preparada.
–No, eso sí está bien, estoy hablando con Leah. –Hizo un gesto con la mano para que Little John se fuera–. No puedes devolver la suite. Es tuya.
–No. –Negué con la cabeza.
Desenredó un poco las correas y se retorció a través del artilugio hasta que se lo puso y abrochó con un chasquido lo que aparentemente era un arnés sobre el pecho.
–Leah, ya está paga.
Espera. ¿Qué?
Parpadeé rápidamente, sabiendo que mis padres anticapitalistas se enfurecerían al oír mi vacilación.
–Señor Wilder, eso… es demasiado. Solo necesitaba una habitación y comida; hasta los viajes de campo me resultan demasiado. –¿Qué esperaba de mí con ese tipo de “regalo”? ¿A qué quería que accediera?
–Para ti es Paxton, o Pax, lo que prefieras, y te quedas con la suite.
–¡Wilder, vamos, tenemos que irnos! –gritó Little John por encima de la música, mientras la morena que estaba a su lado nos miraba impaciente.
–Bien. Leah, ¿podemos seguir con esta charla más tarde?
Negué con la cabeza. Solo reuniría este coraje una vez. Si lo dilataba, me entregaría a la gloria de esa habitación, la vista, la cama y a esa bañera.
–No. Terminaremos esto ahora.
Ladeó la cabeza exactamente como lo había hecho en la cubierta, pero el tipo reflexivo no estaba allí, no. Este hombre tenía seguridad y confianza, y rezumaba una sexualidad descarada y obvia que me hizo alegrarme de tener los vaqueros puestos.
–¿Estás lista para una aventura?
–¿Qué? Vine a un crucero, ¿no? ¿Y qué tiene que ver eso con la minimansión en la que está mi maleta?
Me estudió con atención y me incomodé. Estar cerca de este tipo me hacía perder el equilibrio que tanto me había costado conseguir y no podía permitirme eso, no cuando acababa de recuperarlo.
–Está bien, bueno, si quieres seguir con esta conversación, tendrás que venir conmigo. ¿Te parece bien?
–Bien –respondí.
–Después de ti. –Hizo un gesto hacia la puerta y caminé delante de él a través de la fiesta. Una vez que llegamos junto a Little John y la morena, que me lanzó una mirada de desdén que tenía bien practicada, Paxton se detuvo.
–Zoe, ¿qué tal si te quedas? Nos vemos en otro momento.
Se le cayó la mandíbula.
–Debes estar bromeando.
–No. –La despidió sin voltear a verla y les gritó a sus invitados–: ¡Sigamos esto en cubierta!, ¿¡sí!? ¡Los veo en la piscina!
Todos vitorearon cuando salimos de la habitación.
–Fiesta de fraternidad internacional –murmuré mientras seguía la enorme espalda de Little John por el pasillo.
–No estoy en una fraternidad. –Paxton se rio detrás de mí mientras esquivábamos a un par de estudiantes que llegaban a sus habitaciones–. Ahora, ¿podrías decirme qué es lo que tienes en contra de esa habitación? Es agradable. Me aseguré de eso yo mismo.
Miré por encima de mi hombro.
–¿Sabías que mi beca también incluye a mi mejor amiga? Ya es demasiado.
Sacudió la cabeza como si estuviera loca.
–Pero es parte de la compensación por tu trabajo. Créeme, te la ganarás con creces.
¿Compensación? No pensará que… Me paré en seco y chocó conmigo, el metal de la correa de su pecho me golpeó en la nuca.
–Oh, ¿estás bien? –me preguntó. Intentó tomarme la cabeza, pero me aparté antes de que pudiera hacer contacto. Una vez era más que suficiente.
–Soy tu tutora. Lo sabes, ¿no? Solo tu tutora. Estoy estudiando. No tengo necesidad de tener una suite gigante con un… –tragué saliva– dormitorio separado.
–¿Eso es lo que piensas? –preguntó con una risa incrédula–. Leah, entra en el elevador.
Entramos en el pequeño espacio y Little John fingió ignorarnos, jugueteando con las correas de otro arnés para darnos privacidad.
–¿Qué se supone que debo pensar? –pregunté mientras descendíamos–. Ya me dijeron que necesitarías “tenerme cerca”. Solo quiero asegurarme de que tengamos muy claras las expectativas. Definitivamente no estoy a tu disposición.
–No puedo escapar de la gente ni siquiera en mi propia suite –respondió, mirando los números iluminarse con cada piso que pasábamos. Las puertas sonaron y lo seguí a través de la cubierta de la tripulación hacia la rampa de salida.
–¿Qué tiene eso que ver con mi suite? ¿Y por qué estamos abandonando el barco? Se supone que zarparemos –miré mi reloj– en exactamente quince minutos. Me gustaría estar a bordo cuando eso suceda.
–No te preocupes. El barco no se irá sin mí, y tú estarás a bordo. –Su sonrisa se profundizó, revelando dos hoyuelos. Maldita sea. Tenía que encontrar la forma de que no me afectara este tipo si quería tener éxito como su tutora. No sería exactamente efectiva con el cerebro hecho puré, y entonces, ¿qué sería de mí? Tenía que aprobar o despedirme de la beca. Y Rachel también. Despedirme de la increíble experiencia de posgrado. Ese era el trato. Además, él era solo una cara bonita y se necesitaba mucho más que eso para hacerme cambiar de opinión.
Bien, entonces a partir de este momento, no te gusta Paxton Wilder. No. En absoluto.
–Ten cuidado –dijo, ofreciendo su mano mientras caminábamos hacia la rampa.
Bueno, tal vez un poco me gusta.
Tomé su mano, más preocupada por caerme de cara que por cualquier otra cosa. Me sujetó con firmeza mientras bajábamos por la rampa. Cuando me soltó, me di cuenta de que habíamos llegado al final.
No me había resbalado ni me había asustado por la altura. Milagro.
–Gracias –dije en voz baja.
–No hay problema –respondió con naturalidad–. Mira –comenzó mientras caminábamos por la terminal casi vacía en la dirección opuesta a donde había entrado antes–, quiero que te quedes con la suite; es egoísta, lo sé.
–¿Por qué? –pregunté, caminando a su lado.
–La escuela nunca fue fácil para mí. Nunca. Necesito un lugar tranquilo para estudiar y espero que me prestes tu sala de estar y tu cerebro por las noches, eso es todo. Me aseguré de que estuvieras cerca de mi habitación para no tener que ir muy lejos, y no puedo mudarte conmigo sin levantar sospechas. Prometo que armaremos un cronograma. No espero que estés a mi entera disposición, pero voy a necesitar ayuda. Mucha ayuda.
¿A su disposición? Es como si estuviera en tu cerebro.
–¿De verdad te preocupan tanto tus notas?
–Hay demasiadas cosas que dependen de mis notas en este momento. Y, bueno, tienes mucho trabajo por delante.
Antes de que pudiera preguntarle, Little John abrió la puerta de una escalera y nos condujo directamente a otro ascensor mientras silbaba. Las puertas se abrieron con un chasquido y un chico alto, delgado, atractivo, igualmente tatuado, apareció apoyado contra la pared, vistiendo el mismo arnés que Paxton.
–No pierdes el tiempo, ¿no, Wilder? –exclamó, descruzando los brazos y mirándome sin disimulo.
–Leah, este idiota es Landon, mi mejor amigo. Nova, te presento a Leah, mi tutora. –Hizo hincapié en las dos últimas palabras.
–Ah. –Sus cejas se alzaron sobre los ojos verde cristal–. Encantado de conocerte, Leah. ¿Estás lista para esto?
–Eso creo –respondí–. Tan lista como puedes estar para un crucero alrededor del mundo, ¿verdad?
Entrecerró los ojos y le lanzó una mirada a Paxton.
–Wilder…
Paxton suspiró mientras la luz se movía de un piso a otro a medida que subíamos.
–Leah, ¿recuerdas todo ese acuerdo de confidencialidad que firmaste para obtener la beca?
–Claro. Firmé un acuerdo de confidencialidad sobre la persona a la que daría clases.
–Eso mismo. ¿Y el comunicado de prensa?
Fruncí el ceño. Había firmado muchos papeles.
–¿El que decía que podían publicar mi imagen en fotos, videos y ese tipo de cosas para promocionar el programa?
Paxton hizo una mueca.
–Sí, sobre eso... Estamos haciendo una especie de documental y, como eres mi tutora, es probable que aparezcas un poco.
–¿Un documental? ¿Para una clase o algo así? Y por “un poco” te refieres a…
Se rascó la nuca.
–Mucho. Me refiero a mucho. Haré todo lo posible para mantenerte fuera de la cámara, pero va a suceder. O sea, siempre que quieras seguir siendo mi tutora.
Entendí lo que quería decirme: si no estaba de acuerdo, no podía ser su tutora. No ser su tutora significaba no tener beca, no tener crucero. No tener Mykonos. No tener a Rachel.
Hazlo por ella.
Respiré hondo.
–¿Cuánto tiempo tengo para decidir?
–Unos veinte segundos –respondió Landon.
–¿¡Qué!? –grité.
Paxton presionó la parada de emergencia del ascensor.
–Puedes tomarte el tiempo que necesites, pero tu respuesta está retrasando la salida del barco.
Me froté la piel húmeda de la frente y maldije mis vaqueros por milésima vez. Era solo un pequeño documental. ¿Quién podía llegar a verlo? ¿El club de medios de la universidad a la que iba?
–Está bien, de acuerdo.
Me sonrió aliviado cuando el ascensor comenzó a moverse nuevamente.
–Gracias.
–De nada. –Tampoco es que yo fuera tan interesante. Estaría principalmente en el fondo.
Las puertas se abrieron y las cámaras que nos recibieron eran todo menos amateurs. Parecían costar más que los autos de mis padres. Ay. Mierda.
–Haz como que no están allí –me susurró Paxton.
–Claro. Como si eso fuera posible.
Las cámaras y el equipo se apartaron de nuestro camino mientras caminábamos hacia lo que obviamente era la parte superior de la torre de la terminal. Las paredes de vidrio nos recibieron, así como al menos una docena de personas sosteniendo cámaras, micrófonos y luces.
–Esto no es para el club de medios de la universidad, ¿verdad? –pregunté en voz baja.
–No.
–Por supuesto que no –murmuré.
–¿Estás listo? –le preguntó Landon a la cámara como si esta fuera una persona real. Se había transformado instantáneamente de malhumorado a estrella, lo que me hizo preguntarme cuál de las dos facetas era más real.
–Estamos a punto de iniciar este espectáculo mundial.
–¿Y tú, Wilder? –preguntó el camarógrafo.
–Nací listo –respondió Paxton, con una voz francamente arrogante. Había pasado por la misma transformación que Landon, rezumando una personalidad fría y arrogante que me dio un latigazo cervical.
–¿Y quién es tu nuevo juguete? –Alguien del equipo se rio.
–Cuidado con lo que dices, Lance –disparó Paxton, apuntando con el dedo–. Leah es nueva en la familia Renegade y, por si no lo sabes, tu trabajo está en sus manos.
La sala quedó en silencio y todas las miradas se dirigieron hacia mí. No tenía ni la menor idea de qué demonios estaba diciendo Paxton, pero logré esbozar una sonrisa temblorosa y saludar a la cámara.
–Hola.
Tranquila, Leah.
–Wilder, estamos todos preparados para el individual a la izquierda y tándem a la derecha –indicó Little John desde el otro lado del salón, donde una única puerta de vidrio estaba abierta hacia el balcón.
Paxton me guio a través de la multitud hasta que nos detuvimos en el balcón de metal enrejado. Mierda. ¿A cuántos pisos estábamos? ¿A qué distancia estaban las rejas de metal? Por el amor de Dios, podía ver el suelo a través del espacio entre mis pies y la pequeña multitud que se había reunido allí.
Mi visión se estrechó, ennegreciéndose en los bordes, y lo que había sido la rejilla segundos antes ahora parecía la pared empinada de un cañón, sin nada entre mí y el suelo a cientos de pies más abajo. Parpadeé rápido hasta que la rejilla regresó.
–Creo que entraré –susurré, y retrocedí lentamente hasta que choqué con el vientre de Little John. Mi respiración se aceleró.
–Esto es para ti, Bambi –dijo, entregándome el arnés que había estado cargando.
–¿Qué? –chillé. No mires hacia abajo. Concéntrate en él.
–Bambi, ya sabes... Porque pareces un ciervo ante los faros –respondió.
–Bambi es macho, ¿y para qué demonios necesitaría un arnés?
–Para eso. –Landon señaló dos cables gruesos que Paxton estaba inspeccionando y que conducían desde lo alto de la torre hasta (de ninguna manera) una pared al final de la piscina. En el barco. Nuestro barco. El que estaba en el puerto, al menos seis pisos debajo de nosotros–. Vamos a lanzarnos en tirolesa hacia la fiesta de zarpe –anunció con una sonrisa, como si me hubieran dado algún tipo de regalo.
–No. Nop. No va a pasar –negué, sacudiendo la cabeza y tratando de retroceder hacia la torre.
–Wilder, es un no –gritó Little John.
Paxton miró desde donde parecía estar asegurando el artefacto que quería matarme. Me llevó suavemente del brazo hasta el costado de la torre donde las cámaras no apuntaban y, por una vez, mis pensamientos no estaban en lo sexy que era, sino en lo rápido que podría matarlo y enterrar el cuerpo.
–No hay chance de que haga eso. –Me tropecé con las palabras–. No sé cómo hacerlo ni por qué alguien querría hacerlo. Es una locura. –Y peligroso. Y muy alto.
–Es divertido –me prometió, y se arrodilló frente a mí–. Párate aquí –me indicó, guiando mis pies.
–No es divertido, es la muerte, y no quiero ser parte de eso.
–Es muy seguro. Da otro paso.
Mis piernas actuaron en piloto automático, mis ojos firmemente enfocados en la tirolesa.
–¿Por qué demonios harías algo así?
–Porque nadie lo ha hecho –respondió, como si esa fuera razón suficiente.
–¿Alguna vez te detuviste a pensar en que hay una razón por la que nadie lo ha hecho? ¿Quizá es peligroso? ¿O ilegal?
Se rio, subió algo por mis piernas y lo ajustó alrededor de mi cintura.
–En serio es seguro, te lo prometo. Lo he hecho cientos de veces. Nunca en un crucero, pero sí en la jungla, en paracaídas, ese tipo de cosas. La tirolesa es una de las cosas más seguras que hago.
–Entonces, estás loco.
–Eso me han dicho. ¿Brazo?
Lo estiré.
–Bueno, mi respuesta es que no. Voy a bajar de esta trampa mortal y subiré al barco.
–No puedes.
–¿Perdón? –le espeté mientras cerraba el broche sobre mi pecho. Mierda, ya estaba metida en el arnés–. Soy una mujer adulta, claro que puedo decir que no.
–Oh, eso sí, pero ya cerraron las puertas y comenzaron a soltar amarras, ¿ves?
Hizo un gesto hacia atrás.
Me incliné sobre sus enormes hombros, mis dedos se clavaron en su piel tensa y tatuada para evitar caer sobre la barandilla. Estaba diciendo la verdad. Las escotillas estaban cerradas, las rampas bajas y los motores encendidos.
–Tiene que ser una broma.
–No lo es –dijo, arrugando la nariz en señal de disculpa–. Mira, Leah, me equivoqué. Nunca pensé que no querrías hacer esto. Pensé que en el momento en que aceptaste venir conmigo sabías en lo que te estabas metiendo.
–¿Qué? –Eché la cabeza hacia atrás–. ¿Cómo iba a adivinar que alguien planeaba subirse en tirolesa al crucero?
–Bueno, no soy un tipo cualquiera –se jactó–. ¿No me conoces?
–Ay, Dios mío, ¿podrías ser más arrogante?
–Sí.
Resoplé.
–Es difícil de creer. ¿Qué se supone que debo hacer?
–Ir en tándem conmigo –respondió con una sonrisa más grande. Imbécil–. Será divertido. Además, es la única forma de subir al barco, porque arrancará apenas aterricemos y corten el cable.
–¡Wilder, tenemos que irnos! –gritó Landon, que ya estaba enganchado a su cable.
–Entonces, ¿mis opciones son deslizarme por el cable de la muerte contigo o irme a casa?
–También puedes encontrarnos en el próximo puerto. Creo que faltan cuatro días, ¿no?
–¡Me perdería una semana entera de clases!
–Bueno, eso es cierto. –Se encogió de hombros.
–Me. Caes. Mal. –Escupí cada palabra a Paxton mientras Little John se acercaba con dos cascos. Aférrate a la ira, es mejor que el miedo.
–Bueno, a mí me caes bien y con eso me alcanza. Además, siempre me han gustado los petardos.
Increíble.
–¡Vamos, niños! –gritó Little John.
–Vamos, vive un poco.
–Esto se parece más a un atajo hacia la muerte. A menos que tengan algún método infalible para mantenerme a salvo.
Le quitó el casco a Little John, me soltó la cola de caballo y pasó los dedos por mi pelo.
–Tienes un cabello precioso, Leah.
–Tienes un ego enorme, Paxton –le respondí.
Me colocó el casco en la cabeza, ajustó la correa de la barbilla e hizo lo mismo con la suya.
–¿Qué es lo que más quieres de este viaje?
–No tirarme en tirolesa.
–Esa no es una opción. Dime, ¿qué es lo que más has estado esperando?
Tragué con fuerza y me concentré en lo que había soñado durante los últimos seis meses.
–Mykonos. Tenemos una excursión opcional y quiero ir a Mykonos.
Sus ojos brillaron de sorpresa, pero rápidamente la disimuló.
–¿En serio?
–En serio. Mi papá le propuso matrimonio a mi mamá en la playa de Kalafatis. –Ella siempre había tenido miedo al matrimonio, al compromiso en general, pero una vez me dijo que había algo en estar allí con papá que la hizo abandonar sus miedos y abrazar su destino. Sabía que era una estupidez, pero no podía dejar de pensar que tal vez si iba me sucedería lo mismo. Pero ahora ese miedo me mantenía con los pies firmes en el suelo y lejos de la tirolesa.
–Hecho. Te llevaré a Mykonos.
Se me cortó la respiración. Sabía cuánto costaba esa excursión y que no estaba incluida en mi beca.
–¿Por qué?
–Porque necesito subir a mi tutora a ese barco. –Miró a través de mí y la sonrisa arrogante regresó a su lugar segundos antes de que una lente se posara sobre mi hombro izquierdo. Nuestra privacidad había terminado–. Depende de ti, Petardo, pero tienes un minuto para decidir.
¿Así iba a ser todo mi día?
Me acompañó de regreso a través de la multitud hasta donde Landon estaba parado en una plataforma, luciendo más que un poco irritado.
Mi mente corría a un millón de kilómetros por hora, pero se desaceleró en el momento en que Paxton puso sus manos sobre mis hombros y llamó mi atención.
–Si haces esto, te llevaré a Mykonos. Me aseguraré personalmente de que este sea el viaje de tu vida. Pero tienes que aceptar el acuerdo. La tutoría, la suite, las cámaras, todo.
–¿Y si no lo hago?
Se pasó la lengua por el labio inferior y, por muy sexy que fuera, parecía más un movimiento nervioso e inconsciente.
–Entonces, te llevaré personalmente a tu casa en primera clase y recordarás esto como el día en el que casi hiciste algo increíblemente estúpido.
–¿Y qué pasará contigo? Nada, ¿no? ¿Sacarás el siguiente nombre del sombrero de tutores?
Negó con la cabeza.
–Todos los tutores ya están asignados. Y, además, te elegí a ti por tus credenciales académicas. Si te vas, probablemente repruebe. Y todas estas personas –hizo un gesto hacia el equipo que nos rodeaba y se inclinó para susurrar– perderán sus trabajos.
Un gran peso se posó sobre mis hombros y me pregunté si eso era lo que había estado pensando en el barco, lo que lo tenía tan consternado.
–¿Cuánto tiempo queda?
–Cinco segundos, máximo.
Mi corazón comenzó a latir con fuerza, como si ya supiera la decisión que iba a tomar.
Si mantenía los ojos cerrados, todo terminaría antes de que pudiera darme cuenta, ¿no?
Me acomodó el cabello detrás de las orejas, quitándome las correas del casco. ¿Cómo podía decirle por lo que me estaba haciendo pasar sin dejar todo al descubierto y parecer una idiota? ¿Sin contar esa noche… y la mañana siguiente? ¿Sin ver cómo la forma arrogante en que me miraba cambiaba a la inevitable lástima y curiosidad morbosa?
¿Cómo podría superarlo si no me subía a ese maldito barco? ¿Era mejor permanecer a salvo, encerrada en mí misma? Sí.
¿Pero la tripulación que nos rodeaba? ¿Los que perderían sus trabajos?
Miré a Paxton a los ojos y nos quedamos allí, intercambiando sin palabras algo que no había tenido en años: confianza. Él me mantendría a salvo. Lo sabía con cada hueso reconstruido en mi cuerpo.
–¿Qué dices, Leah? ¿Estás lista para una aventura? –me preguntó suavemente, como si de alguna manera se hubiera dado cuenta de lo que me estaba pidiendo que arriesgara.
Dije la única palabra que sabía que lo cambiaría… todo.
–Sí.



CAPÍTULO 2 

Paxton
PUERTO DE MIAMI
Dijo que sí. No me di cuenta de lo mucho que podía significar una palabra hasta que se escapó de sus labios fruncidos. Esos labios que atrajeron mi atención desde el primer segundo en que la vi. La llevé a la plataforma donde Landon esperaba, negando sutilmente con la cabeza hacia mí.
No menos de una docena de chicas me habían rogado hacer esto, y mi amigo lo sabía. Pero les dije a todas, incluida Zoe, que se fueran a la mierda, y traje a mi tutora con la esperanza de ganármela. Leah no parecía convencida. Se puso aún más rígida cuando le abroché el cinturón.
Una vez que John aseguró los aparejos, nos explicó todo lo que había que saber.
–Muy bien, la zona de aterrizaje está marcada. Jala la correa de emergencia y te soltarás. Hay unos tres metros, pero está muy acolchado, así que no te preocupes.
–Espera, ¿nosotros también nos soltaremos? –chilló Leah, apretando con fuerza el arnés–. No dijiste que íbamos a soltarnos. Dijiste que sería seguro.
–Caeremos sobre un enorme cojín. Es eso o nos estrellamos contra la pared. Tenemos frenos, yo iré más despacio, no te preocupes.
–“No te preocupes”, dice –murmuró–. “Seguro”, dice. Imbécil.
–Oye, te oí –balbuceé. Normalmente, para que me pongan esa etiqueta, tengo que dejar a una chica la mañana siguiente después de haber tenido sexo. No es que no quiera acostarme con Leah (diablos, me moría de ganas de ponerle las manos encima a ese culo increíblemente perfecto), pero eso hubiera arruinado cualquier posibilidad de que pasara este año con el promedio que necesitaba.
–Bien –espetó.
–Oh, me gusta su actitud. –Landon se rio.
–Cállate, Nova –le respondí con su nombre artístico, sabiendo que las cámaras nos estaban apuntando, y me recordé a mí mismo que debía advertirle a Leah sobre cómo se había ganado el apodo de Casanova.
Me abroché el cinturón detrás de Leah y atraje su pequeño y apretado cuerpo contra el mío. En el momento en que hizo contacto, casi se desplomó contra mí, y tuve el extraño impulso de envolverla en mis brazos y llevarla de vuelta al barco; al diablo con el truco, con las cámaras, con todo. Algo me decía que toda esa ira que me arrojaba estaba enmascarando otra emoción: miedo.
–¿Estás segura? –pregunté, rozando su oreja con los labios.
–Sí, estoy bien –susurró.
Avanzamos hasta el borde de la plataforma que el equipo Renegade había construido y ella se volvió a tensionar.
–No… no me gustan las alturas.
Ahora me lo dice, maldita sea. Dios, fui un idiota.
–Pídemelo y cancelo todo, Leah. Encontraremos otra forma de llevarte al barco.
–No. –Un temblor recorrió todo su cuerpo, pero su voz era segura y fuerte–. Lo haré. Solo… –Su respiración se aceleró y la envolví con mis brazos, casi cubriéndola por completo–. Solo no me dejes caer.
Ella confiaba en mí. Una sensación casi irreconocible se desplegó por mis extremidades, la necesidad de protegerla me hizo sentir mal por haberla hecho pasar por eso y tan fuerte como Superman por tenerla en mis brazos.
Pero ¿por qué creía que esta mujer iba a ser mi kriptonita?
Alejé ese estúpido pensamiento de mi mente.
–No permitiré que nada te pase. Lo juro.
–Muy bien, entonces, terminemos con esto.
Levanté los pulgares a Landon.
–¿Nova?
–¡Listo! ¿Wilder?
–¡Vamos a rockear!
Un salto y estábamos en el aire; la euforia me corría por las venas con una buena dosis de la única droga a la que era adicto: la adrenalina.
A Leah se le entrecortó la respiración y dejó escapar un jadeo, mis brazos la rodearon firmemente por la cintura. Debería haberla soltado, darle el espacio de unos treinta centímetros que dictaban las normas de seguridad, pero algo me decía que estaría más segura cerca de mí.
O tal vez era mi propia necesidad de acercarme un poco más a ella.
Pasamos por encima de la proa del barco, luego por el puente, hasta que nos acercamos a la cubierta superior; el sonido de la fiesta se alzaba para darnos la bienvenida a nuestro hogar temporal. Los aproximadamente mil estudiantes a bordo festejaban debajo, aplaudiendo mientras volábamos por encima, pasando demasiado rápido como para distinguirlos.
La zona en la que debíamos caer estaba antes de la piscina. Era un enorme colchón de aire con una X gigante, como si pudiera no verlo. Me estiré casi al mismo tiempo que Landon para accionar los frenos y reducir la velocidad.
Tiré, pero no pasó nada.
Pasamos volando a Landon y tiré más fuerte. Mierda.
No te asustes. Me estiré hacia delante para alcanzar el mecanismo de frenado independiente del arnés de Leah, pero cedió con demasiada facilidad. Solo conseguí que avanzáramos más rápido.
Estaríamos sobre la zona de caída en un segundo, pero íbamos demasiado rápido. Le prometiste que estaría a salvo, que no se lastimaría. A esta velocidad, corría verdadero peligro de rebotar contra el colchón de aire y volar directamente hacia la multitud, o peor aún, fuera del bote.
–¿¡Sabes nadar!? –grité, apretando sus costillas.
–¿Sí? –respondió.
–¡Bien! –La zona de caída pasó a toda velocidad debajo de nosotros en un suspiro–. ¡Aguanta la respiración! –Sentí que su pecho se expandía. Justo antes de que llegáramos a la piscina, agarré ambas correas de seguridad y tiré con todas mis fuerzas, rezando por que funcionaran. Cedieron.
Caímos.
La abracé y levanté las rodillas para recibir la peor parte del impacto.
Joder, esto va a doler.
Chocamos con el agua con tanta fuerza que me sorprendió que no rebotáramos. Me quedé sin aire y el dolor me invadió la espalda, pero no solté a Leah hasta que mi trasero golpeó contra el fondo de la piscina. Entonces la empujé hacia arriba con todas mis fuerzas para que saliera a la superficie.
Me abrí paso hacia el sol a patadas y tomé una gran bocanada de aire.
–¿Estás bien? –le pregunté a Leah, que flotaba a mi lado. Tenía los ojos muy abiertos, la respiración entrecortada, al borde de la hiperventilación–. ¿Leah? –Cerré la distancia entre nosotros y la atraje hacia mí para poder llevarla a un sitio donde pudiéramos hacer pie.
Abrió y cerró la boca, pero no salió ningún sonido.
–¡Amigo, eso fue épico! –gritó una estudiante desde el borde de la piscina y me di cuenta de que todos nos estaban mirando.
–¡Re-ne-gades! ¡Re-ne-gades! –se oyó un cántico.
Por primera vez en la vida, no le sonreí a la cámara ni levanté las manos en señal de victoria. En cambio, tomé la cara de Leah entre mis manos y le incliné la barbilla para poder mirarla a esos ojos color whisky.
–Leah, necesito que digas algo. Cualquier cosa.
Respiró hondo y sus temblores se detuvieron cuando puso sus manos en mi pecho.
–Eres. Un. Imbécil.
Bueno, supongo que eso fue algo.
Entonces me empujó hacia atrás. Mis pies resbalaron, me hundí y me entró agua en la nariz. Cuando recuperé la orientación, subí hasta Leah, que salía de la piscina con su camiseta mojada pegada a cada una de sus curvas y sus vaqueros, a los muslos. ¿Por qué demonios llevaba vaqueros?
Estaba bien, ¿no? No cojeaba, y pensé que había logrado amortiguar la caída lo máximo posible. Se veía bien. Enojada, pero bien.
–¡Wilder, vamos contigo! –gritó Bobby desde el borde de la piscina, con su carpeta en la mano y el auricular colocado.
Me quité el casco, me quité el pelo de la cara y me obligué a caminar en dirección opuesta a Leah, hacia el escenario donde estaba el DJ y Penna, que parecía más pequeña al lado de Landon. La música marcaba un ritmo grave y, por lo general, ese era el punto más alto de mi nivel de mi euforia: celebrar otra acrobacia lograda. Chicas, chicos, todos me tocaban o me daban palmadas en la espalda mientras me dirigía al escenario.
Me puse la falsa sonrisa de Wilder y bajé las escaleras de dos en dos.
–Quiero revisar los malditos equipos –le pedí en voz baja a Bobby cuando pasé a su lado.
Abrió grande los ojos, pero asintió.
–Por supuesto, Wilder. Haré que la tripulación los recoja.
Necesitaba desarmar los frenos y averiguar por qué demonios habían fallado. Dios, esa maniobra podría haber salido tan mal. Ahora mismo podría estar cargando a Leah para que le enyesaran algún hueso quebrado, o peor, raspando pedazos de su piel de la pared donde estaba sujeto el extremo de la línea.
Penna me dedicó esa sonrisa de un millón de vatios y levantó la mano para chocar los cinco, pero vi la preocupación en sus ojos. La atraje en lo que parecía un abrazo de celebración, manteniendo mis manos muy por encima de su cintura. Tocarla mientras estaba en bikini siempre era extraño.
–¿Estás bien? –me susurró.
–Sí. Tenemos que encontrarnos después. Sin cámaras.
Ella asintió y se apartó con una gran sonrisa, luego levantó el micrófono y dijo con una risa contagiosa:
–Qué entrada espectacular, ¿no?
La multitud de estudiantes vitoreó y Landon alzó las manos, pero arqueó las cejas cuando me miró.
–Más tarde –dije por lo bajo y él asintió.
Penna me pasó el micrófono; era mi turno:
–¿Qué onda, Renegades?
La multitud se volvió loca y les lancé la sonrisa por la que era famoso.
–Por si no se habían dado cuenta, soy Wilder, él es Nova –hice un gesto hacia Landon, quien levantó el puño–, ella es Rebel –Penna hizo su gesto característico– y somos los Renegades. –Se escuchó otra ovación entre la multitud–. Se nos ocurrió que, como los X Games de verano terminaron, podíamos tomarnos un descanso de ganar medallas y hacer las estupideces que les gusta ver en YouTube mientras navegamos alrededor del mundo con ustedes. Por suerte, nuestros patrocinadores estuvieron de acuerdo. ¿Qué dicen?
La multitud gritó.
Landon tomó el micrófono.
–Pero no esperen ninguna locura a bordo. Prometimos portarnos lo mejor posible.
–Como pueden ver, ya están cumpliendo con su palabra –dijo Penna en el micrófono de Landon y la multitud se rio.
El barco se alejó del muelle y Landon me entregó el micrófono.
–Eso es todo, muchachos. ¿Están listos para la aventura de sus vidas? –pregunté, usando nuestra frase característica.
–¡Estamos listos!
–Tan Renegades –bromeó Penna con una sonrisa.
–Entonces, ¡que comience la fiesta! –grité y le di la señal al DJ. La música sonó a todo volumen y los estudiantes comenzaron a bailar, agitando las bebidas en el aire. Le entregué el micrófono al DJ y les indiqué a Penna y a Landon que fueran al costado del escenario antes de que las cámaras pudieran alcanzarnos.
–¿Qué diablos pasó? –preguntó Landon muy serio.
–Fallaron los frenos. Los dos.
Intercambiamos una mirada cómplice.
–Antes de que preguntes, revisé dos veces el equipo en mi habitación.
–¿Antes o después de que tu nuevo Twinkie entrara a escena? –preguntó Penna–. Ella no era parte del plan, y sabes que odio cuando te sales del plan.
–Es mi tutora. Nada más. Y ambos saben que, si no está completamente involucrada, estoy jodido. Todos. Esperaba caerle bien.
–Te salió mal, hermano –agregó Landon.
–No me digas... Mira, no me voy a poner paranoico, pero hasta que no tenga en mis manos esos frenos y vea qué pasó, cada cual manipula su propio equipo. ¿De acuerdo?
Asintieron. Yo no había roto el arnés, y ambos lo sabían, pero la única otra opción era imperdonable y me negaba a pensar que alguien hubiera saboteado deliberadamente el truco, en especial una vez que puse a Leah en el tándem conmigo. Esa fue la prueba menos arriesgada que habíamos hecho en los últimos dos años, pero podría haber tenido el peor final.
–Ojos abiertos e intentemos encontrarnos más tarde para hablar sobre el próximo sitio. Y ni una palabra sobre esto frente a las cámaras. O frente a Leah. –Los miré a los ojos hasta que asintieron.
–Wilder... –Bobby trotó hacia mí con la frente fruncida. Había estado produciendo nuestro material los últimos doce meses y nunca lo había visto tan estresado.
–¿Qué pasa?
–Los equipos no están. No sé quién se los llevó, pero solo queda el cable vacío. El de Nova sigue ahí, pero los tuyos desaparecieron.
–Mierda.
–Ojo –me previno Penna, señalando detrás de mí; las cámaras me habían alcanzado.
–Suficiente, muchachos; pueden filmar la fiesta y todo eso, pero voy a volver a mi habitación para asegurarme de que esté todo en orden para comenzar las clases mañana –dije.
–Clases..., iupi –agregó Penna con un falso aplauso.
Landon puso los ojos en blanco y se alejó, sin duda en camino a encontrar a la siguiente chica para agregar a su legado de Casanova. Normalmente no me importaba la vida sexual de mis amigos, pero la de Landon era casi autodestructiva. El chico que había sido se alejaba con cada una de sus conquistas, sus ojos se apagaban un poco más, se vaciaban. Y, por supuesto, no podía decir una palabra al respecto hasta arreglar lo que había roto… si todavía era reparable.
El equipo de cámaras aceptó la invitación para ver a las estudiantes en bikini y me dejó junto a Penna al final del escenario.
Escaneé la multitud, pero fue estúpido pensar que sería capaz de verla entre miles de estudiantes.
–Se fue –dijo Penna, sonriendo.
–Solo necesito asegurarme de que está bien. Creo que la cagué por completo. Nunca se me ocurrió que le daría tanto miedo.
–No todo el mundo es como nosotros, Pax. A la mayoría de la gente le gusta vernos hacer acrobacias, saltar en bicicleta, esquiar en pistas locas, pero nunca lo harían. Además, por lo que vi en la suite, no sabía quién eras. Hasta la fama de Paxton Wilder tiene sus límites.
Levanté las manos en señal de rendición.
–Está bien, entendido.
–Además, si quieres que tenga algo de privacidad, podrías considerar no ponerla en medio de una prueba, idiota.
–Sí, mamá. Me golpeó el pecho con el dorso de la mano.
–Y no entres a su suite por la puerta principal. Iniciarás un incendio de rumores que no podrás apagar y ella no me parece el tipo de chica que quiere esa atención, así que ve por el balcón.
–Buena idea. ¿Qué haría sin ti?
Apoyó la cabeza en mi hombro.
–Nunca tendrás que saberlo. Ahora vete. Si te mezclas con la multitud, podrás escabullirte por el bar para ver cómo está.
Abracé a mi amiga más antigua.
–Gracias.
–No es nada –dijo mientras nos separábamos–. Y sí, la chica tenía miedo, pero es más fuerte de lo que crees.
–¿Por qué dices eso? Temblaba, apenas respiraba y mis sábanas blancas tenían más color que su cara cuando caímos al agua.
–Primero que nada, hizo el truco. Podría haber dicho que no y haber exigido que la llevaras de regreso al barco, y sabes que lo habrías hecho. Pero no. Se ató y confió en ti.
–Sí, bueno, mira cómo resultó.
–Vamos a descubrir qué pasó con los equipos. Solo tenemos que encontrarlos. Apuesto a que uno de los tripulantes los dejó en algún depósito antes de que llegara Bobby. No te estreses.
Deseaba que fuera eso, un accidente, pero algo en el fondo de mi mente decía que no era lo que parecía, y no podía identificar la razón.
–Sí, busquemos el equipo. Te veo más tarde. –Miré al grupo y tracé la ruta más rápida para salir.
–Pax... No gritó.
–¿Qué? –pregunté, dándome la vuelta.
–Cuando cayeron, no gritó. Nunca, ni cuando la dejaste caer en la piscina. Puede que estuviera asustada, pero no lo demostró. Recuérdalo cuando vayas a disculparte.
–¿Qué te hace pensar que me voy a disculpar? –Nunca me había disculpado por nada. “Perdón” no era una palabra de mi vocabulario. ¿Por qué disculparse cuando todo lo que hiciste te trajo donde estás y te convirtió en quien eres? Incluso el error más grande fue simplemente otro hilo que tejió el tapiz de la vida.
–Vi la forma en que la miraste. Créeme, te disculparás, por esto o por otra cosa.
Lo único que no podía soportar de Penna era que casi siempre tenía razón.
***
Miré hacia los dos lados del pasillo antes de llamar a la puerta de Leah. Penna tenía razón, no quería ponerla en el ojo de una tormenta de rumores, pero tampoco podía irrumpir en su habitación por la puerta corrediza, no después de sus comentarios sobre estar a mi disposición.
La puerta se abrió y Leah me miró enojada y con el rostro brillante por la ducha, vestida con una camiseta blanca sin mangas y pantalones de pijama. Mierda, ¿tenía que tener un cuerpo tan espectacular? ¿Por qué no podía ser normal? ¿Mala? Esta atracción era muy incómoda.
–¿Qué quieres, Wilder? –preguntó, cruzando los brazos bajo sus pechos perfectos. Pero yo no estaba mirando. Claro que no. Mis ojos estaban fijos en su rostro y allí se quedarían. Se estiró para mirar detrás de mí–. ¿Y dónde está tu legión de cámaras y admiradores?
Hice una mueca.
–Estoy solo. ¿Puedo entrar?
Arqueó una ceja.
–¿Y si digo que no?
–Me veré obligado a sentarme aquí hasta que las cámaras y los admiradores aparezcan.
Resopló, pero retrocedió y me dejó entrar.
La puerta se cerró detrás de nosotros y me llevó a su sala de estar, que era más pequeña pero más acogedora que la mía. Mis pantalones cortos seguían húmedos, pero me pasé las manos para asegurarme de no dejar un charco de agua con el que ella pudiera resbalarse.
–Me gusta esta habitación.
–Mejor así, considerando que insistes en pagarla. ¿Cuánto tiempo tengo hasta que los camarógrafos tiren la puerta abajo? Porque no los dejaré entrar aquí. No accedí a eso, Wilder.
–Paxton –la corregí–. Soy Wilder para el resto del mundo, pero como vamos a pasar una gran cantidad de tiempo juntos, me gustaría no tener que usar mi máscara pública contigo, si te parece bien. –Maldita sea, lo dije con más firmeza de la que pretendía. Algo en esta chica me ponía nervioso, me hacía olvidar esa actitud serena que tanto me había esforzado por perfeccionar durante los últimos años. Podía decir con solo mirar sus brazos cruzados que nos separaba una pared de un kilómetro de espesor. Una pared que iba a tener que derribar si quería hacerla feliz, si quería que le importaran mis notas–. Y nada de cámaras. No tienen derecho a estar aquí. Tu habitación está completamente fuera de los límites de la filmación y del equipo.
Relajó los hombros con evidente alivio.
–Bueno, gracias por la consideración.
–Y puedes decirle a tu compañera que no tiene nada de que preocuparse.
Leah negó con la cabeza y los mechones húmedos se deslizaron por su camiseta.
–Rachel no llegará hasta el próximo trimestre. Tiene mononucleosis.
Maldita sea. Tres meses enteros. ¿Cómo diablos iba a garantizar su felicidad hasta que Rachel llegara? La investigación de Penna demostró que eran básicamente inseparables. ¿Y si Leah me odiaba y se iba antes de que terminara el trimestre? Esto definitivamente podía llegar a arruinar mis planes meticulosamente elaborados.
–Entonces, ¿estás completamente sola? ¿Vas a estar bien?
Se frotó los brazos con las manos.
–Estoy muy bien. Además, si necesitas estudiar, lo harás aquí, porque no me acercaré a esas cámaras más de lo necesario.
Mis músculos se relajaron cuando me di cuenta de que no iba a incumplir nuestro trato de darme clases particulares.
–Entiendo.
–Muy bien. ¿Tienes tu horario para saber qué clases tienes?
–Tengo las mismas que tú.
Se quedó con la boca abierta.
–¿Cómo es posible?
–Necesitaba asegurarme de que ibas a poder ayudarme o tomar notas si tuviera que faltar a clase. –Porque yo lo planeé así.
–¿Te acostaste con el secretario o algo de eso? ¿Cómo lo conseguiste? ¿Sabes qué? No quiero saberlo. Tenemos un seminario mañana a las nueve de la mañana. ¿Puedes venir? ¿O estabas planeando hacer esquí acuático colgado del barco o algo así?
–Eso ni siquiera es… –Mmm. Me pregunté si sería posible. Tal vez si la cuerda fuera lo suficientemente larga y nos lanzáramos desde…
–Increíble. No me extraña que necesites un tutor. Has matado todas tus neuronas haciendo estupideces. Dime algo: ¿estás aquí solo por el Canal Renegade?
Mis ojos se abrieron de par en par.
–Pensé que no me conocías.
Ella puso los suyos en blanco.
–Vamos, todavía estamos lo suficientemente cerca del puerto como para tener buena conexión a internet, y no hay muchos Paxton Wilder. Google es bastante eficiente con todo el asunto de las búsquedas.
Tragué saliva. ¿Cuánto sabía?
–¿Qué averiguaste?
–Que tienes un canal de YouTube con algunos amigos con nombres artísticos ridículos y que has ganado un par de medallas de los X Games en motocross o motos de nieve o algo así.
–Ambas –respondí automáticamente.
–Genial. Disfrutas lanzándote desde montañas, edificios y cualquier cosa con el potencial para suicidarte, y yo soy responsable de que apruebes este año académico mientras tú haces esto por todo el mundo, ¿verdad?
Mierda. Lo entendió rápido.
–¿Qué te hace pensar eso?
–Bueno, dudo que esas cámaras carísimas hayan venido a grabar un reality show sobre tus estudios, así que la única explicación plausible es que quieras llevar a tu pequeño canal por el mundo. ¿O se trata de algo más grande?
–Más grande –respondí con sinceridad–. Algunas de las cosas que hemos planeado no son totalmente legales en los Estados Unidos, así que nos parecía un buen momento para filmar el documental. ¿Qué más investigaste?
–Que prefieres a las rubias de piernas largas con una relación desproporcionada de pecho y cintura. Lo cual me parece bien; estoy segura de que aquí habrá para elegir, y yo estoy a salvo porque no encajo en ninguno de esos criterios.
–Vaya, ¿cuándo te he insinuado…?
Alzó las manos.
–No lo hiciste. Pero me parece mejor adelantarme. Mira, casi me matas, me arrojaste a una piscina enorme y ahora estoy atrapada contigo si quiero seguir el viaje. Entiendo lo que acepté. Pero no volveré a involucrarme en nada de lo que hagas, nunca más. Tú y yo nos atendremos al trato, ¿entendido?
Asentí lentamente.
–Entendido. –¿Qué diablos acaba de pasar?
–Bien. Puedes irte. Te veré en el seminario por la mañana. –Caminó hacia la puerta y la mantuvo abierta hasta que salí de su habitación. Luego, la cerró con fuerza detrás de mí.
Estaba cerca de mi habitación cuando comencé a reír. La pequeña Eleanor Baxter había hecho lo único que ninguna otra chica había logrado jamás: echarme.
Sabía que había una razón por la que me gustaba.



CAPÍTULO 3 

Leah
ALTA MAR
Libros, papel, bolígrafo, inscripción… Sí, lo tenía todo. Lancé otra mirada fulminante hacia mi máquina de café expreso y me dirigí hacia la puerta para asistir al seminario. Al diablo con la literatura mundial, para lo que necesitaba clases era para aprender a usar esa cosa.
Tal vez era la oportunidad de dejar mi adicción a la cafeína. Pero, en primer año, el café con Rachel por las mañanas era lo único que me había sacado de la cama cuando lo que quería era que me tragara la tierra, y se había convertido en un hábito del que no me podía desprender. Ni siquiera era por la bebida en sí, sino por la rutina, porque me hacía recordar que al mundo no le importaba si quería que dejara de girar; iba a seguir andando, y yo también… aunque sintiera que no tuviera un propósito.
Así que me levantaba todas las mañanas, enmascarando cuidadosamente el dolor, la desesperanza y el miedo que se instalaban en mi alma cada vez que sonaba el despertador y me daba cuenta de que seguía viva… y de que seguía siendo la afortunada. Me duchaba para quitarme el sudor de las pesadillas, me vestía y me servía una maldita taza de café con Rachel, porque eso es lo que hacen las personas vivas: viven.
Claro, había pasado tiempo, recordarlo ya no me cortaba la respiración, podía seguir adelante. Brian. ¿Ven? Su nombre ya no me hacía llorar. Incluso había dulzura en lugar del dolor opresivo que aparecía cada vez que recordaba a mi compañero estos últimos años, pero a pesar de todo seguía temiéndoles a las mañanas.
Tal vez este viaje cambiaría eso.
Puede que mi corazón no estuviera inmaculado. Puede que estuviera cosido. Puede que algunas costuras estuvieran un poco deshilachadas en aquellas partes que se negaban a cicatrizar (y tenía la sensación de que nunca lo harían), pero estaba entera. Estaba viviendo.
Y si no me apuraba, llegaría tarde al seminario.
Miré hacia la habitación de Paxton y pensé en llamar a su puerta. Nop. Es un niño grande. De ningún modo sería su niñera durante los próximos nueve meses. Lo había pensado toda la noche, y había llegado a la conclusión de que la única forma en que podía mantener la cordura este año era alejarme todo lo posible.
Pero si faltaba al seminario, debía ponerlo al día.
Su puerta se abrió y respiré aliviada, pero pronto me di cuenta de que no era él quien salía, sino una hermosa morena con pantalones blancos cortos, acomodándose el cabello alrededor de sus gafas de sol hasta que me vio parada en la puerta.
Luego se levantó las gafas y caminó hacia mí.
–Así que eres tú –canturreó con dulzura. Sus ojos no coincidían en nada con el tono empalagoso de su voz.
–¿Yo? –Era demasiado pronto para lidiar con esto.
–La que se coló en mi arnés ayer. –Me miró de arriba abajo, sus cejas arqueadas dejaban bastante claro que me encontraba deficiente.
–Mira, no sé quién eres…
–Soy Zoe.
La chica de ayer.
–Bueno, hola, Zoe. Soy Leah y no sé qué idea tienes, pero solo soy su tutora. No tenía ningún deseo de ser parte de esa locura ayer, así que, si tienes un problema con lo que sucedió, puedes hablarlo con tu novio. –La peor parte era que ni siquiera me sentía orgullosa por haber hecho eso, solo un miedo nauseabundo ante la posibilidad de tener que repetir algo así.
Abrió la boca, pero antes de que dijera algo, la puerta que había entre mi habitación y la de Paxton se abrió y una rubia alta y esbelta salió con los brazos llenos de libros. ¿Era la chica que había visto ayer en el balcón de Paxton? Nos miró y negó con la cabeza.
–No seas mala, Zoe. Si Wilder te hubiera querido en esa línea, te habría llevado.
Zoe entrecerró los ojos, pero solo se dio la vuelta y me despidió, como si se hubiera dado cuenta de que no valía la pena hablar conmigo. Respiré un poco más tranquila con cada paso que dio en la dirección opuesta, balanceando su figura perfecta.
Me atravesó una punzada de celos irracionales. Por supuesto que ese era el tipo de chica que le gustaba a Paxton. No era alguien que se conformara con menos que la perfección.
–Gracias –le dije a la chica mientras se acercaba.
–No te preocupes por ella –dijo con una sonrisa amable mientras caminábamos hacia el elevador–. Eres Leah, ¿cierto? ¿La tutora de Wilder?
Asentí.
–La mismísima. ¿Cómo lo supiste?
Rio de una manera musical.
–Eres la comidilla de nuestro grupo. Soy Brooke, la hermana de Penna. –Debió de haber visto la confusión en mi rostro, porque se apiadó de mí y me explicó–: Se hace llamar Rebel.
–Ah, una de las Renegades de Paxton.
–Sí, una de las Originales. Son inseparables y sufren de la misma enfermedad temeraria. Wilder es un imán para esa clase de personas. –La forma en que suavizó la voz me llamó la atención.
–Ah, ¿ustedes dos están…?
Apretó el botón del elevador.
–De ninguna manera. Y tampoco está con Zoe, aunque ella se muere de ganas. Es una mierda de persona y probablemente salió de la cama de Landon, así que no dejes que te afecte.
–No me importa con quién salga. –Las puertas se abrieron–. Solo necesito que mantenga sus notas.
–Bueno, todos queremos lo mismo. –Tomamos el ascensor hacia la cubierta ocho–. Sé que es extraña la posición en la que te ha puesto con la suite. Pero digamos que eres su guía, eres como Obi-Wan, el de Star Wars.
–¿En serio me estás diciendo que soy su única opción? –Solté una risita.
–Me gusta cómo piensas. –Se rio también–. Pero no. Te eligieron a ti específicamente, no te asignaron al azar.
–No entiendo cómo puedo estar en este grupo –murmuré mientras cruzábamos las puertas hacia la cubierta.
El auditorio, que había sido un teatro antes de que el barco fuera remodelado para el programa el año pasado, se estaba llenando rápidamente.
–Ahí está Penna. ¿Quieres sentarte con nosotras? –me preguntó Brooke.
Sin Rachel, que había sido mi bastón estos últimos dos años, tendría que hacer nuevos amigos o sentarme los tres meses sola en mi habitación hasta que llegara.
–Claro, gracias.
–Leah –dijo, apoyando suavemente su mano en mi brazo–, tal vez la pregunta no sea por qué es raro que estés con los Renegades, sino por qué te eligió a ti.
Me dio una palmadita en el brazo y caminó hacia su hermana, dejándome aún más confundida. ¿Eligió? ¿Él me eligió a mí? ¿Pudo hacerlo? Nunca supe de un tutor que hubiera sido elegido, siempre eran asignados.
Nos sentamos junto a otra rubia, a la que reconocí de inmediato como la chica que había visto en el balcón de Paxton.
–Encantada de conocerte, Petardo. –Penna saludó por encima de su hermana.
Aparentemente, el apodo que me puso Paxton había circulado.
–Lo mismo digo, Penna. ¿O prefieres Rebel? –le pregunté al notar mi error.
Tenía sonrisa y piernas de supermodelo.
–Penna está bien. –La genética en esa familia era realmente envidiable–. Wilder llegará tarde, obviamente. Recién se estaba despertando cuando me fui.
–Ah, ¿comparten habitación? –Eso explicaba lo del balcón.
–Sí, es un camarote de tres dormitorios; pensaron que el equipo debía estar junto.
Asentí, sin saber qué decir. No era muy buena conversando, y asentir generalmente me ahorraba un comentario incómodo.
Mi reloj marcaba las nueve y cinco de la mañana. Por supuesto que llegaba tarde, pero de todos modos guardé el asiento a mi lado.
–Buenos días, estudiantes. Soy el doctor Paul, decano académico. –Un hombre de mediana edad con cabello entrecano apareció detrás de la cortina del centro del escenario–. Bienvenidos al Athena. Espero que hayan pasado una buena primera noche.
Una ovación recorrió el auditorio.
–Bien. Es hora de ponerse las pilas. Hoy es el primer día entero de clases. El barco funciona como un campus universitario. Tendrán clases regulares, exámenes, tareas… y toda la diversión. Ya deberían haberse registrado para las excursiones en tierra, pero si necesitan créditos adicionales, hablen con sus profesores para ver si ofrecen algún estudio de campo adicional.
–Buenos días, Petardo –susurró Paxton mientras se deslizaba en el asiento a mi lado.
–Llegas tarde –lo reprendí, intentando ignorar la forma en que se me estrujó el estómago al oír su voz.
Se limitó a guiñar un ojo y pasarme una taza de café humeante. Bebí un sorbo y casi gemí de éxtasis. Evidentemente, él no había tenido problemas con su máquina de expreso.
–Gracias –dije con una sonrisa, consciente de que no había sido amable con él ayer.
Me guiñó un ojo.
Se me cayó el estómago al suelo. ¿Cómo algo tan simple podía ser tan increíblemente sexy? Al menos hoy lleva camiseta. Lo consideraba una victoria para las mujeres. Después de todo, teníamos que estudiar.
–Todas las clases se imparten durante los días en alta mar. Los días en tierra, tienen vía libre. Al fin y al cabo, son adultos. Pero asegúrense de estar a bordo cuando llegue el momento de zarpar, o los dejaremos. Si tienen la mala suerte de que eso suceda, deben llegar al siguiente puerto antes de que nos vayamos o quedarán fuera del programa. Sin excepciones. Eso lo incluye a usted, señor Wilder. –Señaló a Paxton, que sonrió.
–Oye, me subí antes de que saliéramos del puerto.
–Sí, sí. –El decano no parecía divertido. Ya me caía bien. Continuó explicando los horarios de las comidas, las actividades en el barco, la ubicación de la librería y nuestras aulas. Tomé muchas notas mientras Paxton permanecía sentado de brazos cruzados, aburrido–. Estoy seguro de que todos están familiarizados con el programa Semestre en el Mar, aunque este no es igual. Esta edición marca la primera vez que se cursará un año académico completo a bordo del Athena. Volverán a casa para Navidad y regresarán al barco después de Año Nuevo, como en cualquier universidad. Se espera que cuiden sus calificaciones y sepan que pueden ser expulsados, al igual que en cualquier otra institución. Este programa es único en su currícula, en sus oportunidades en puerto, en la libertad que ofrece y en el programa de trabajo-estudio. Y si no tengo que llamarlos a mi oficina, nos llevaremos bien.
Esas cosas “únicas” que tenía lo hacían mucho más caro (era para niños ricos), pero el programa de trabajo-estudio lo volvía accesible para personas como yo. Cuanto más caro, más lujo para chicos como Paxton.
–¿Listos para Literatura? –preguntó Paxton mientras salíamos del auditorio.
–¿No hay cámaras? –pregunté, mirando a ambos lados del pasillo.
–Creo que el equipo todavía tiene resaca. Además, no les interesa tanto la parte académica. Oye –le dijo a Brooke cuando pasó junto a nosotros–, Little John dijo que tenías los papeles de Bermudas.
–Así es. No te preocupes, los metí en tu caja fuerte después de enviarlos por fax a la Oficina de Permisos.
–Genial. Gracias –dijo y ella se fue a su clase.
–Debe de requerir mucha producción… lo que sea que hagas.
–Sí. Tengo suerte de hacerlo con buenos amigos.
Era muy consciente de las miradas posadas sobre nosotros mientras caminábamos por los pasillos angostos, pero intenté ignorarlas. Si este era el costo del viaje, que así fuera.
–Entonces…, conocí a Zoe esta mañana –comenté, mirando de reojo a Paxton–. Ella es…, emm…
–Es particular –señaló, negando con la cabeza–. ¿Te trató mal?
–Solo fue… antipática.
Se estremeció.
–Me disculparía por ella, pero sé que no se arrepiente. Cuando abrieron las inscripciones, pensé que no vendría. La universidad nunca fue lo suyo, pero finalmente quiso y no pude decirle que no. Es una Renegade.
Me sostuvo la puerta para que entrara al salón de clases y reprimí mi instinto de sonreír. Esto no era una cita, por el amor de Dios. Solo estaba siendo amable.
–¿Cuántos de ustedes vinieron?
–Tres de los Originales, que comenzamos el canal y hacemos la mayoría de las acrobacias grandes, pero en el equipo completo somos unos quince, además de las cámaras. Landon es otro Original. Brooke y Penna se encargan de buena parte de la producción, pero Penna también es sensacional con la bicicleta. No dejes que su apariencia te engañe.
–Entendido –dije, tomando un asiento vacío en el frente. Me sorprendió que se ubicara justo detrás de mí en lugar de a mi lado.
–Qué vista –dijo en voz baja hacia mi cabello, que hoy había dejado suelto.
Observé las ventanas del piso al techo que recorrían la habitación y revelaban kilómetros de agua azul caribeña.
–Impresionante.
–Sí –coincidió. Sentí un ligero movimiento de mi cabello y cuando miré hacia atrás, dejó caer algunos mechones de entre sus dedos.
Giré la cabeza de golpe para mirar hacia delante. No es para ti. Ese tipo no es para ti.
–Buenos días, clase –saludó nuestra profesora mientras cruzaba las puertas y se dirigía al estrado. Llevaba el pelo rojo recogido en un moño y los mismos pantalones de lino que yo–. Soy la doctora Mae y seré su profesora de Literatura Mundial este trimestre. Si no es la clase a la que se inscribieron, la puerta está en el fondo –añadió con una sonrisa amistosa–. En esta clase leeremos mucho y, como descubrí que los estudiantes trabajan mejor de a dos para discutir las lecturas, las filas uno y tres pueden darse la vuelta y conocer a sus parejas.
Me di vuelta y vi a Paxton sonreír, sus ojos azules brillaban más que el agua por la que navegábamos.
–Hola.
–Quién iba a decirlo –murmuré. No había forma de escapar de él. ¿Por qué querrías escapar?
Casi me burlé de mis propios pensamientos. Una cosa es desear algo que no puedes tener y otra muy distinta es que te muestren galletas de chocolate recién horneadas y te digan que no las toques porque queman y porque son para las chicas bonitas y completas, no para las rotas.
Las chicas rotas tienen las rancias galletas de avena con pasas.
–Ahora conozcan a su compañero, porque van a tener que presentarlo.
–Tiene que ser broma. –Si no hubiera habido veinte ojos sobre mí, me habría golpeado la frente contra el escritorio. Como si Paxton necesitara una presentación.
–Bien, ¿qué quiere que sepa la clase, señor Wilder? –pregunté.
Entrecerró los ojos y se mordió el labio. Mi estómago se retorció de una manera injustificada al imaginar lo que le haría a mi labio inferior.
–No me importa la clase. ¿Qué quieres saber tú?
Parpadeé y aparté la mirada de la suya antes de que no pudiera pensar más.
–Quiero saber lo que no está en Google.
Uno de sus hoyuelos apareció y tuve el impulso de pasarle la lengua. Mierda, contrólate.
–Pregunta lo que quieras.
–¿Qué estudias?
–Física. Vamos, puedes hacerlo mejor.
–¿Por qué quieres ir a la universidad o hacer este programa si ya eres una superestrella?
–Me tomé un año sabático. Graduarme es parte del acuerdo legal para obtener mi fondo fiduciario. Así negocia mi padre.
Nene de fondo fiduciario. Por supuesto.
–Entonces, ¿todo es por dinero?
Negó con la cabeza.
–Es por la película, las acrobacias, la emoción, hacer algo que nadie ha hecho antes. El dinero es lo que lo hace posible.
–Pensé que tenías patrocinadores. Tienes el logo de ese energizante por todo el canal de YouTube.
–Me estuviste espiando de nuevo, ¿eh, Petardo?
Sentí que se me calentaban las mejillas.
–Tú también me habrías espiado si te hubiera obligado a subirte a una tirolesa, a salir en un documental, te hubiera asustado muchísimo y luego casi te hubiera ahogado.
–No, yo te estaría agradeciendo. Todo lo que dijiste suena divertido, menos lo de las cámaras. Te cansas rápido. –Dio unos golpecitos con el lápiz en el escritorio y sus ojos se dirigieron hacia la puerta, donde había una cámara contra el panel de vidrio–. Especialmente cuando aparecen en lugares a los que dijeron que no irían.
–Entonces, ¿por qué lo permites?
–Porque si nadie ve los momentos épicos, ¿realmente sucedieron?
Nuestros ojos se encontraron y se me cortó la respiración. Sentí el revoloteo de mariposas en el estómago y un extraño escalofrío me recorrió las extremidades.
–Creo que depende de cómo definas "nadie". No todo lo épico está destinado a una audiencia mundial.
La sonrisa arrogante para la cámara reemplazó a esa de la que me estaba enamorando, transformándolo de Paxton a Wilder.
–Bueno, eso depende de cuál sea tu definición de "épico". Definitivamente puedo decir que algunos intercambios íntimos no están destinados a la cámara, a menos que sea un documental para adultos.
Bueno, si eso no mata las mariposas en el estómago... Qué imbécil y arrogante.
–De acuerdo, empecemos –indicó la doctora Mae, y la gente que estaba detrás de nosotros comenzó a presentarse.
–No sabes nada de mí –le susurré.
–No, pero puedo con esto, Petardo.
¿Por qué tenía la sensación de que esa iba a ser su actitud hacia el estudio en general? Bien, si él se lo iba a tomar a la ligera, entonces yo también.
Mierda, ya era nuestro turno.
–Empiecen cuando quieran –dijo la doctora Mae desde su escritorio al frente del salón.
–Soy Leah Baxter y él es Wilder, como todos ya deben de saber –empecé, observando la admiración de los chicos y las miradas embelesadas de las chicas. Casi golpeo a Paxton en el estómago cuando lo vi levantarle las cejas a una chica en la tercera fila–. Wilder estudia Física, probablemente porque se la pasa desafiando la gravedad. –La clase se rio–. Está en último año y es testarudo, ambicioso y tiene dos medallas de los X Games.
–Cinco. Tengo cinco –me corrigió, mirándome como si hubiera matado a su cachorro.
–También es un sabelotodo. Le encantan los desafíos, no acepta un no como respuesta…
–Excepto de ti –murmuró.
–… y le gusta sacar a la gente de su zona de confort.
–También hablo español, alemán y griego con fluidez, pero eso parece bastante trivial –añadió encogiéndose de hombros.
Engreído, arrogante… Uf, no podía pensar en una palabra menos ofensiva para describirlo.
La doctora Mae se aclaró la garganta sin poder reprimir del todo la risa.
–¿Wilder?
Me regaló una sonrisa torcida y tuve que recordar que no debía derretirme en clase. Diablos, si sonreía de nuevo, en un santiamén habría una pila de tangas frente a él. Gracias a Dios, yo llevaba pantalones. Eran una capa extra de protección.
Tus pantalones también acabarían en la pila si él quisiera. Estaba jodida.
–Leah estudia Relaciones Internacionales en Dartmouth. Está en tercer año y quiere hacer una maestría en esa área. Actualmente es la segunda mejor alumna, por lo que seguro la admitirán en la que quiera. Es hija única, se crio en California, a pocos kilómetros de mi casa, de hecho…
–¿Cómo? –susurré.
Se inclinó hacia un lado y me susurró al oído:
–Si alguien acepta atarse a una tirolesa cuando está aterrorizado y ese mismo alguien tiene tu futuro en sus manos, ¿no lo buscarías en Google?
Debería haberme sentido halagada de que se hubiera tomado el tiempo de investigarme, pero no podía superar el nudo gigante en mi garganta ni la sensación de parálisis total. Me había buscado en Google. ¿Qué más sabía? ¿Hasta dónde había llegado? ¿Había visto fotos? ¿Su fría y coqueta arrogancia se convertiría en lástima? Dios, preferiría que me ignorara por completo a que me compadeciera.
–Ha tenido que trabajar para conseguir todo lo que tiene y eso la volvió ambiciosa, algo con lo que puedo identificarme. –Me miró fijamente–. Y es increíblemente valiente, lo cual respeto por encima de todo lo demás.
Tragué saliva, mis emociones estaban tan en conflicto que no sabía cómo responder. Ni respirar. Sí. Estaba jodida.
Distancia. Eso era todo. Recuerda el plan. Necesitaba distanciarme de Pax y los otros Renegades cuando no estaba en clase o dándole clases particulares. Encontrar otro grupo de amigos o incluso un chico que me pudiera interesar. Sí, esa era la respuesta.
Terminó Literatura Mundial y regresé a la habitación durante nuestro descanso de dos horas. Paxton me acompañó hasta la puerta y prometió reunirse conmigo antes de Física.
Entré y encontré a Hugo en mi habitación, colgando toallas limpias.
–No tienes que hacer eso –le dije.
–Tampoco tienes que ser tutora de Wilder, pero ambos debemos trabajar para seguir en viaje –respondió con una amplia sonrisa–. Además, tuve suerte de que me tocaras tú. A mi amigo Luke le tocó Zoe.
–Oh, Dios.
–¿Ves? Te traería toallas todo el día.
Me reí.
–Bien, pero solo si me muestras cómo funciona la maldita máquina de expreso.
–Puedo prepararlo yo –me ofreció.
–Oh, no, gracias. En realidad, es parte de mi rutina. –La parte que me indicaba que el día comenzaría aunque yo no quisiera, así que más me valía hacerlo con cafeína.
Chasqueó los dedos y corrió hacia la máquina, mostrándome con agilidad cómo conseguir mi dosis de cafeína matutina.
–Perfecto, ahora me sentiré como en casa. Gracias.
–Hablando de estar en casa, ¿por qué no has deshecho las maletas?
Bebí un sorbo de café, deleitándome con el sabor intenso.
–Porque no estaba segura de si iba a quedarme con la suite, la verdad.
–¿Y ahora? –preguntó.
–Dadas las circunstancias bastante extrañas de mi beca, no creo que tenga otra opción.
Sus hombros se desplomaron con evidente alivio.
–Uf. Bueno. Tenía miedo de que te fueras y que trasladaran a Zoe aquí.
–Estás a salvo –le prometí con una sonrisa.
–En ese caso, me pondré a desempacar tus maletas.
–No, puedo…
Sonó el timbre.
–¿Hay un timbre? ¿En serio?
Debía de ser Paxton, pero todavía no era hora de la clase.
–Ah, cómo viven los ricos. –Sonrió.
–Yo voy –dije, caminando hacia la puerta; cuando la abrí, encontré a Penna con dos bolsos gigantes en las manos.
–Gracias, Dios –murmuró, avanzando hacia mí–. ¿Qué dormitorio está vacío?
–El primero a la derecha –respondió Hugo.
–¿Qué…? –La seguí hasta la habitación de Rachel, donde dejó sus bolsos sobre la cama.
–Oh, qué bien, tiene balcón privado. ¿El tuyo también?
–Sí –respondí. Beneficios de la suite de la esquina.
–No podía quedarme en esa habitación una noche más con la música, las chicas y las malditas cámaras. Pax dijo que las cámaras no pueden entrar aquí, ¿verdad?
–Sí…
–Bueno, entonces soy tu compañera de habitación hasta que llegue la otra. Dios sabe que si tengo que escuchar a una chica más gritar el nombre de Landon, voy a vomitar. Es como escuchar el porno de tu hermano. Asqueroso.
No me salieron las palabras.
–Además, por muy aventureros que seamos, mis padres se espantaron cuando se enteraron de que Brooke compartía habitación con otra chica y yo con los chicos. –Se dirigió al pasillo, mirando las habitaciones–. ¿Qué hay de tus padres?
–Em... ¿Me dijeron que lo pasara bien?
Penna entró en mi dormitorio, donde Hugo tenía la maleta abierta sobre la cama y estaba desempacando mis cosas, y tomó una gran caja de condones de mi bolso. Oh. Dios. Maldito. Señor. No.
–Eso no es mío –susurré, sabiendo lo idiota que sonaba.
Se rio cuando dio vuelta la caja y me mostró la nota adhesiva escrita a mano por mi madre.
–Ten cuidado. Diviértete. Relájate, por Dios. El mundo entero te espera, cariño. Te quiero, mamá.
–Eso es lo que pasa cuando eres hija de dos hippies.
Penna me abrazó por los hombros y le arrojó los condones a Hugo, que estaba más rojo que el par de tacones color cereza que había desempacado.
–Creo que nos llevaremos bien.
Después de echar a Hugo y desempacar con Penna, que no paraba de contarme historias divertidas sentada en mi cama, me di cuenta de que no me había distanciado en absoluto de los Renegades…
Me había mudado con una de ellos.



CAPÍTULO 4 

Paxton
BERMUDAS
Estiré las piernas, tratando de esquivar las partes del flyboard esparcidas en el piso. Había visto cada minuto del video en el que el equipo de Bobby había armado la tirolesa ayer, pero todavía no podía entender qué había salido mal o dónde habían fallado. Quería considerarlo un accidente fortuito, pero no podía dejar de pensar en que quizá se trataba de algo más.
Penna y Landon coincidían conmigo en que era extraño, pero ninguno parecía demasiado preocupado. Después de todo, habíamos hecho acrobacias más peligrosas y muchas cosas habían salido mal. Pero, por las dudas, nadie más iba a tocar estos flyboards.
–En serio, ¿puedes apresurarte? ¡Tenemos clase! –exclamó Leah desde la puerta de mi dormitorio.
Casi dejo caer la pieza que estaba examinando.
–Creo que es la primera vez que una mujer me dice eso aquí.
Su boca se abrió en una pequeña “O” y se cerró de golpe.
–Bueno, solo llevas aquí unos pocos días. Espera otra semana.
–Estás asumiendo que alguna vez he tenido una queja. Por lo general, las únicas solicitudes que recibo aquí son del tipo "más rápido", "más duro", "más profundo".
Chasqueó la lengua y no pude contener una sonrisa que transformó mis rasgos y mi estado de ánimo. Después de estos días con ella, me estaba dando cuenta de que me generaba eso. Incluso cuando me decía que me fuera al infierno.
–¿Dónde se supone que debemos estar? –pregunté, tomando el acople de la manguera para inspeccionar el sello.
–Estamos en Bermudas.
–¿Y?
–Tenemos un estudio de campo obligatorio. Todo el día. Y comienza en media hora.
¿Eso era un hueco? Me acerqué más y pasé el dedo por la ranura. No. Bien.
–Tenemos que irnos, así que levanta el trasero del suelo.
Alcé la vista. Maldita sea, se veía bien. Llevaba pantalones ajustados (leggings, así los llamaba Penna) y un top azul grande que se caía de un hombro y revelaba el tirante del sujetador negro. Quizá le hacía juego con las bragas.
¿Era una chica de tanga? Con esos pantalones no quedaba otra opción.
–Paxton, ¡es hora de irnos! –Se cruzó de brazos y me dio un golpecito con la sandalia.
–Ve tú. Me estoy preparando para mañana. Diablos, toma un masaje. Que lo carguen a tu habitación. –Busqué otra pieza, pero ella me ganó y me arrebató la tabla.
–Esto no es por diversión, Paxton. Es para Religión Universal.
Mierda. Había revisado tres tablas voladoras, pero todavía faltaban siete.
–¿Es obligatorio?
Entrecerró los ojos.
–Sí. Es lo que acabo de decir; lo sabrías si dejaras eso y prestaras atención.
–Tengo cosas que hacer –argumenté, tirando de la manguera.
–Sí, como aprobar la clase de Religión Universal. Ahora deja de quejarte y vámonos.
Nos miramos a los ojos y leí la determinación en ella.
–¿Qué me darás si voy? –pregunté. Podía revisar lo que restaba del equipo por la noche.
Puso los ojos en blanco.
–Una palmadita en la espalda por ser un buen estudiante. Soy tu tutora, no tu niñera. Ahora sé un niño grande y haz lo que corresponde.
–No me alcanza –protesté, con una sonrisa estirando mis labios. Era muy divertido hacerla enojar, porque entonces su caparazón se abría y revelaba ese fuego que yo quería sentir desesperadamente, que quería ver arder.
–¿Qué quieres? –preguntó.
–Quiero tu mañana.
–Tienes mis próximos nueve meses. Eso debería ser suficiente. –Giró su muñeca para mirar el reloj–. ¡Llegaremos tarde!
–Se va a acabar el mundo... –Diablos, no podía recordar la última vez que había llegado puntual a algo.
Frunció los labios, pero no fue la ira lo que me puso en marcha, sino el miedo que vi en sus ojos. Estaba seriamente preocupada por perderse la maldita excursión a la que se suponía que íbamos a ir.
–Quiero tu mañana: si voy adonde dices hoy, mañana tú vas adonde yo diga. –Tal vez si veía el lado divertido de lo que hacíamos, comenzaría a entendernos.
Cerró los ojos y suspiró como si estuviera despidiéndose de sus planes.
–Bien.
–De acuerdo, entonces, vámonos. –¡Victoria! Me puse de pie y fui hacia donde ella jalaba de esa larga trenza que tenía a un lado de su rostro. Deslizó los ojos por la línea de mi pecho, siguiendo los tatuajes hasta mis abdominales, y luego cerró los ojos con fuerza. Podría haberme jactado de que me miraba y, por su reacción, de que le gustaba lo que veía.
–¿Algún problema?
–Nop. Solo hazle un favor al mundo y ponte una camisa. –Se dio la vuelta y me dejó solo en mi habitación.
–Cobarde –murmuré en voz baja, pero sabía la verdad. Ella era más fuerte que yo. No había ninguna posibilidad de que pudiera irme con ella medio vestida.
Veinte minutos después, le mostré el punto de desembarque vip y llegamos a nuestra excursión. Éramos unos sesenta, acorralados como ganado frente a dos autobuses de pasajeros.
–Me debes una –le susurré contra la cabeza. Su sonrisa era hermosa–. Después me lo agradeces.
Cuando estábamos listos para subir a los camiones de ganado (eh, autobuses) escuché que alguien me llamaba. Cuando me di vuelta, vi a Bobby y a un camarógrafo corriendo hacia nosotros.
Mierda. Casi habíamos logrado escapar de Gran Hermano. Ya me estaba cansando de las cámaras y recién era nuestro primer puerto.
Dos extras y un profesor malhumorado después, nos fuimos.
–¿No vas a tener calor? –le pregunté a Leah mientras buscaba un cinturón de seguridad.
Se miró los pantalones e inclinó la cabeza.
–Probablemente.
Esperé a que dijera algo más, pero no lo hizo y no insistí. Miré a las otras chicas en el autobús; ninguna llevaba algo por debajo de las rodillas. Vaya. Ahora que lo pienso, solo había visto a Leah con pantalones.
Unos treinta minutos después, estacionamos y todos salimos del autobús.
–¿Dónde estamos?
–En la iglesia de San Pedro –me respondió, guiándome hacia los escalones de piedra que conducían a la luminosa capilla con contraventanas verdes–. Es la iglesia cristiana más antigua del hemisferio occidental.
El profesor nos contó la historia de la iglesia: desde el frente, que habían traído los colonos, hasta los cementerios, que habían sido divididos entre los cristianos blancos y los esclavos africanos. Luego nos dio vía libre para explorar.
–¿No es magnífico? –preguntó Leah, pasando los dedos por la madera oscura de los bancos de la iglesia–. Piensa en todo lo que ha sucedido aquí. Toda la gente que ha pasado por estas puertas.
–Piensa en todos los pecados confesados –susurré.
Me dio un golpe en el estómago con su cuaderno.
–No valoras la historia.
Me encogí de hombros.
–Me gusta la historia, aunque prefiero hacerla a contemplarla.
–Pero hay algo exquisito en esto –aseguró, observando cada detalle de la iglesia–. Pasaron huracanes y siempre la reconstruyeron. No la derribaron y comenzaron de nuevo. Arreglaron lo que estaba roto porque tenía valor. Es hermoso.
¿Nuestro matrimonio no significa nada para ti?
No puedes arreglar lo que es irreparable.
Parpadeé. ¿De dónde diablos había salido eso? Hacía diez años que no pensaba en esa pelea, cuando por fin entendí que mis padres se iban a divorciar.
–¿Estás listo? –me preguntó, mirándome con ojos brillantes. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que estuve con una chica sin segundas intenciones? ¿Quién no quería cinco minutos de atención o decir que había tenido sexo conmigo?
Pero Leah era todo lo contrario. Diablos, casi no quería estar conmigo. Los roles se habían invertido y ahora era yo el que constantemente la buscaba.
–Sí, vámonos.
–Ese es nuestro transporte. –Señaló una camioneta blanca en el estacionamiento.
–¿No vamos a regresar al barco? –pregunté, tratando de ocultar la decepción. Necesitaba revisar esos equipos, asegurarme de que mañana todo saliera bien.
–Todavía no. No te preocupes, Cenicienta, te llevaré a casa a medianoche.
Me llevó hasta la camioneta y le dio nuestros nombres al conductor.
–¿A dónde vamos?
Se rio, moviéndose rápidamente para que pudiera sentarme a su lado mientras una media docena de estudiantes se alineaba detrás de nosotros.
–¿No miraste tu itinerario?
–No. Vi tu lista de excursiones y le pedí al agente que la copiara.
–Eres demasiado confiado.
Si supieras la verdad...
–Fue después de conocerte. Me pareció que no estabas tan mal y, dado que habías aceptado ser mi tutora, tenías buen gusto.
–Increíble.
La camioneta comenzó a rodar y, cuando miré por el espejo retrovisor, me reí.
–¿Qué?
Señalé detrás de nosotros.
–Bobby no llegó.
Se giró para ver y luego se rio. Joder, se rio. Era el sonido más fascinante que había escuchado en mi vida: ligero, juguetón y tremendamente sexy.
–Ay, cómo corre. –Se rio a carcajadas y yo la imité, mientras él hacía su mejor esfuerzo para alcanzar la camioneta–. ¿Quieres detenerte? –Arqueó una ceja y reconocí el tono desafiante.
–Nop. Somos solo tú, yo y estos otros navegantes.
Su sonrisa bien valió lo que sabía que sería una tormenta de mierda más tarde. Dondequiera que fuéramos, tenía que ser un lugar que valiera la pena, y yo dejé afuera al equipo del documental. Una pena.
La vista del agua era espectacular mientras nos abríamos paso por la isla. Era difícil creer que teníamos nueve meses enteros de esto por delante, que por más increíble que fuera hoy, había mucho más esperando suceder.
Cuando pasamos por un bache, Leah chocó contra mi hombro y luego se acercó lentamente a la ventana, como si tocarme no fuera aceptable. Tragué saliva, sabiendo que mi estúpido deseo de ponerle las manos encima solo arruinaría mi viaje, mi promedio y su vida. Diablos, también la mía. Ella era demasiado importante para siquiera pensar en eso.
Además, siempre había querido lo que no podía tener, tenía que ser eso. Estaba en el centro de mi radar porque ya sabía que era intocable.
Diez minutos después estábamos junto a un gran cartel que decía “Sendero peatonal a las cuevas de cristal de Bermudas”.
–¿Espeleología? –pregunté esperanzado.
–Turismo. Vamos. –Sonrió por encima de su hombro y la seguí, disfrutando del ligero balanceo de sus caderas frente a mí.
Pasamos por hileras de palmeras y un jardín botánico, y llegamos a un arco curvo que iniciaba un descenso en rampa. Los muros de piedra se alzaban a nuestro alrededor, convirtiéndose en un túnel y, aunque la pasarela no era empinada, noté la fuerza con que se aferraba a la barandilla.
–¿Por qué no me dejas ir adelante? –pregunté, deslizándome hacia un lado. Me lanzó una mirada curiosa y yo me encogí de hombros–. Así, si tropiezas, te atrapo.
–¿Atraparme?
–Bueno, sería más como si te agarraras de mi espalda, pero puedes usarme. –Arqueó las cejas–. Mi espalda. Puedes usar mi espalda. –Y cualquier otra parte de mí–. ¿Sabes qué? Voy primero solo para que esta conversación termine.
Tomé la delantera detrás del guía turístico, sacudiendo la cabeza mientras divagaba sobre la historia de la cueva. ¿Qué carajo me pasaba? No es que estuviera intentando tener sexo con Leah, pero hubiera estado bien poder conectar dos palabras.
Salimos del túnel y tomé aire.
–Vaya. –Las estalactitas colgaban de cada metro cuadrado del techo, todas apuntando al agua más clara y azul que jamás había visto.
Leah me rozó el hombro con la mejilla mientras se inclinaba para ver.
–Te dije que valdría la pena.
Me giré hacia ella y le rocé la coronilla con los labios. Su cabello olía a naranjas. Maldita sea.
–Es hermoso.
Se apartó lo suficiente como para mirarme a los ojos.
–Y estás pensando en lo rápido que podrías bajar en patineta por esa pendiente, ¿no?
En realidad, ni siquiera se me había ocurrido. Estaba demasiado concentrado en ella. Te estás resbalando. Miré hacia la pendiente, fuera de los límites del recorrido.
–Probablemente podría acelerar mucho, pero necesitaría algo que me ayudara a pasar por esta curva.
Las dos chicas detrás de nosotras se rieron, y la rubia sexy me regaló esa sonrisa a la que me había acostumbrado en los últimos tres años de fama, la que generalmente terminaba con un número de teléfono al que nunca llamaba porque ya había dado vuelta la página.
–¿Alguna vez te detienes a pensar que avanzas demasiado rápido y no disfrutas de las cosas a tu alrededor? –me preguntó Leah.
Me sobresalté, todo mi cuerpo se movió bruscamente para mirarla. ¿Me podía leer la mente? No. Estaba inclinada sobre la barandilla del afloramiento, absorbiendo lo que nos rodeaba, experimentándolo de una manera que yo no, porque tenía razón: siempre iba demasiado rápido.
Me incliné a su lado, su hombro desnudo rozaba el mío y simplemente observé no solo la increíble escena que nos rodeaba, sino las emociones en su rostro, mientras ella hacía lo mismo.
–Valió la pena reducir la velocidad por esto –admití.
Me miró. Mis palabras tenían más de un sentido. Hubiera sido muy fácil acariciarle el pelo, acercarme y besarla, ver si sabía tan dulce como se veía. Tal vez entonces podría conformarme, considerar el desafío, apaciguar la curiosidad.
No seas tonto.
–Oye…, em…, ¿no eres Wilder? –preguntó un chico detrás de mí, y podría haberlo golpeado por interrumpir los impulsos de mi pene y darle las gracias al mismo tiempo.
Me di la vuelta, pero Leah no.
–Sí –respondí.
–¡Guau! –El chico le chocó los cinco a su amigo vestido de Abercrombie y a la rubia sexy que llevaba del brazo–. ¡Sabía que estabas a bordo, pero no esperaba conocerte!
–Bueno, hola. –Les hice un gesto con la cabeza.
–Hola –saludó su chica con una sonrisa y una mirada de reojo que dio a entender que estaría muy feliz de hacer un recorrido privado por mi habitación.
Extrañamente, no me resultó tentador.
–Amigo, te vimos en los X Games del año pasado. ¡Las finales de Big Air fueron una locura! ¡La rompiste!
Una pizca de incomodidad agrietó la actitud pacífica que había tenido desde que habíamos dejado el barco.
–Gracias. Fue… una noche importante. –¿Qué darías por cambiarla?
–¿Qué se siente? –preguntó Abercrombie.
–¿Ganar? –aclaré, tomado de la barandilla detrás de mí. No lo hagas. No preguntes.
–Vencer a tu mejor amigo. Todos pensaron que Nitro se llevaría el oro ese año, ¡y lo derrotaste!
Clavé los dedos en la barandilla. Vencer a Nick no estaba en los planes y había barrido casi cualquier rastro de alegría desde el momento en que me colgaron esa medalla alrededor del cuello. Fue el comienzo de una espiral descendente que aún no lograba detener.
Nadie lo había logrado.
–Por cierto, ¿dónde está? –preguntó el otro antes de que fuera demasiado evidente que no iba a responder a la primera pregunta–. Hace mucho que no lo veo en el Canal Renegade.
–Se está tomando un tiempo –dije con naturalidad, como me había enseñado mi publicista–. Está trabajando en nuevos trucos.
–Para patearte el trasero, ¿eh? El tipo debe de estar muriendo por volver a la cima que le robaste los últimos dos años.
Forcé una sonrisa tensa.
Unos dedos me rozaron los nudillos. Leah.
–Oye, Paxton, será mejor que vayamos con el guía. Sé que quieres volver al barco –dijo en voz baja.
La rubia miró con los ojos entrecerrados a quien obviamente veía como competencia. Casi me reí. Si Leah hubiera mostrado una pizca de interés, no existiría tal competencia.
Diablos, la idea de poner las curvas de Leah debajo de mí era algo muy distinto a un revolcón anónimo. Arrepiéntete. Ahora mismo. No te interesa acostarte con Leah.
Mentiroso.
–Soy Elyse –se presentó la rubia a Leah–. ¿Quién eres tú?
–Nadie de quien tengas que preocuparte –respondió Leah con una risa en la voz–. Pax, ¿estás listo?
Jaló de mis dedos para soltarlos de la barandilla. Luego deslizó su mano en la mía y mi estómago se retorció como el de una niña de trece años.
–Sí –respondí–. Un placer conocerlos, chicos. Nos vemos a bordo un día de estos.
Leah me alejó de los otros estudiantes por el puente que cruzaba un lago de quince metros de profundidad. Su pulgar dibujaba círculos en mi palma que se llevaban el estrés con cada movimiento.
–¿No vas a preguntarme?
–¿Sobre qué? –dijo por encima del hombro. Su trenza suelta y espesa se deslizó contra su piel.
–¿Los X Games? ¿Nitro? ¿Algo de eso?
Hizo una pausa, luego se dio vuelta y nos miramos a los ojos; nunca habíamos estado tan solos.
–¿Quieres contarme?
–No. Todavía no.
Su mirada era suave y profunda mientras la comisura de su boca se levantaba.
–Entonces, no voy a insistir. Al fin y al cabo, no es asunto mío.
Se dio la vuelta, soltándome la mano, y no pude evitar sentirme mal, como si hubiera sacado medio cuando había jugado un pleno, como si no hubiese estado a la altura de las posibilidades.
***
–¿Estás ocupado? –le pregunté a Landon desde su puerta.
–¿Qué te parece? –dijo desde detrás de un libro.
–Parece que necesitas una distracción.
Bajó el libro y resopló.
–A algunos nos gusta leer, Pax. Deberías probarlo alguna vez, así dejas de acosar un poco a tu tímida tutora.
–No es tímida. –Me crucé de brazos y me apoyé en el marco de la puerta.
–En comparación con tu tipo de mujer, es una rata de biblioteca. –Levantó las manos cuando entré en la habitación–. Mira, la verdad es que me cae muy bien. Es muy agradable y puede ayudarte a aprobar el año, pero veo la forma en que la miras.
–No la miro, carajo –argumenté.
–No, directamente la comes con la mirada.
Entrecerré los ojos. Si no fuera un tonto con el corazón roto, le habría echado en cara su conducta sexual autodestructiva (había una razón por la que lo llamábamos Casanova), pero no era tan cretino. No es que yo no haya tenido algo que ver en ese desamor… y en la forma en que cambió.
–No voy a tocarla.
–Bien. –Volvió a tomar el libro.
–Espera. ¿No eres mi amigo? ¿No se supone que deberías ayudarme si quisiera estar con Leah?
Suspiró y dejó el libro sobre su estómago.
–Primero, te ayudaré en todo lo que quieras. Solo tienes que pedirlo. Aunque sea la decisión más estúpida que hayas tomado, sabes que te apoyaré. Segundo, ¿te das cuenta de lo que acabas de decir?
Me froté la frente con los dedos.
–Me duele la cabeza de estudiar toda la noche. Ilumíname.
–Dijiste estar con Leah. No acostarte ni coger. Y puedo decirte, como tu mejor amigo, que no es el tipo de chica con la que te puedas acostar, dejar por el próximo trasero y después pretender que te siga dando clases particulares. Mantén las manos en los bolsillos y la verga en los pantalones, porque si la cagas, estamos todos jodidos. –Levantó el libro y me hizo un gesto para que me fuera–. Si necesitas tener sexo, llama a Zoe. Deja en paz a la tutora.
–Supongo que esto significa que no estás de acuerdo con que la lleve con nosotros mañana.
Lanzó un suspiro lo suficientemente fuerte como para pasar de página.
–Si estás empeñado en arruinar esto, no te detendré –dijo sin soltar el libro–. Diablos, le conseguiré un traje de neopreno.
–Gracias, lo necesitará. Y para que conste, no voy a arruinarlo ni me voy a acostar con ella. Soy más que capaz de controlar mi verga, y sé que mis notas son más importantes que cualquier revolcón. –La palabra me supo a mierda.
Cerré la puerta y encontré a Penna apoyada contra la pared.
–Tiene razón –dijo encogiéndose de hombros.
–¿Tú también? –Pasé junto a ella, negando con la cabeza mientras me seguía por las escaleras de la suite. Gracias a Dios, las cámaras no estaban aquí ahora–. ¿Qué diablos he hecho para merecer que los dos se pongan en mi contra?
Torció la cabeza.
–¿De verdad quieres que enumere a todas las mujeres que hemos tenido que reemplazar porque no se te da bien el día después? ¿Dos camarógrafas? ¿Tu fisioterapeuta? ¿La organizadora de mi fiesta de cumpleaños número veintiuno?
Vaya forma de dejarlo en claro.
–Entiendo el puto punto. No tocar a Leah. No arriesgar a la tutora, las notas, nuestro futuro. Lo entiendo. Conozco a la chica desde hace una semana. No hice nada, así que relájate. Es un capricho.
Penna arqueó una ceja perfectamente depilada.
–No te pongas así conmigo. Soy muy consciente de que puedes controlar tus –me señaló la ingle– partes. Pero ¿sabes de qué me he dado cuenta durante la última semana?
–¿De qué?
–Estamos en un barco, Pax. No hay escapatoria, y eso hace que todo sea un poco más intenso, un poco más… íntimo, especialmente cuando pasas con ella casi todo el tiempo. Esta chica está en el centro de tu universo porque la necesitas, lo cual está bien, pero recuerda que tú estás en el suyo porque tus notas hacen que siga a bordo.
–¿Y? –No veía el maldito problema. Leah y yo ya habíamos llegado a un acuerdo sobre nuestra relación simbiótica.
Penna se encogió de hombros.
–Solo… –suspiró–. Me cae muy bien. Es divertida, honesta, inteligente…, pero también tiene algo roto. Está en tu órbita porque no le queda otra, pero tú tienes una fuerza de gravedad demasiado intensa. Ten cuidado con ella.
–Solo estoy tratando de que esté a gusto. Faltan tres meses para que llegue su compañera de cuarto, no quiero que se sienta sola. ¿Y si me odia, renuncia y se va? Todo lo que creamos el último año se irá por el desagüe.
–Creo que hay una diferencia entre que esté a gusto y enamorarla. Estás tan acostumbrado a jugar al amor con cada potencial conquista que no estoy segura de que sepas de lo que hablo.
Pero todo con Leah se sentía… diferente, y no sabía cómo explicárselo a Penna sin parecer idiota. No solo por la forma en que mis manos gravitaban sobre su piel ni porque admiraba su valentía… Era su lealtad, la forma en que me había calmado en la cueva con una caricia, que no me hubiera presionado para saber más.
–Hoy escuchó a unos tipos hablando de Nick.
Penna parpadeó ante el cambio de tema.
–¿Qué le dijiste?
–Nada. –Abrí la puertaventana que daba al balcón y me recibió la suave brisa y el sol poniente sobre las Bermudas.
Me siguió, se apoyó contra la barandilla y me examinó, recorriéndome el rostro con sus ojos azules.
–Bueno, supongo que ella no es la única rota. –Miró detrás de mí y saludó.
Seguí la línea de su mirada y encontré a Leah descansando en una tumbona con unas enormes gafas de sol; la suave brisa le pegaba la camisa a la cintura. Le devolvió el saludo con una sonrisa brillante.
–¿Ves a lo que me refiero? Barco pequeño. Universo pequeño.
Se fue a sentar con Leah, pero yo mantuve la distancia. Tal vez sí tenía que llamar a Zoe, tener sexo hasta aclarar mis ideas, pero lo último que quería eran sus gemidos falsos y sus pechos aún más falsos.
Tal vez lo que quería eran curvas suaves y ojos que lo eran todavía más. Tal vez quería una conversación y comprensión. O tal vez estaba jodido y solo quería hacer el truco que sabía que no debía, el que era demasiado peligroso.
Pero lo que quería no era posible.
Entré en mi suite cerrando con fuerza la puerta corrediza de vidrio.



CAPÍTULO 5 

Leah
BERMUDAS
El sol de las Bermudas me empapó los hombros mientras me aplicaba otra capa de protector solar, evitando los tirantes de mi camiseta sin mangas. La playa estaba llena de estudiantes que disfrutaban de nuestro último día en la costa antes de la travesía por el Atlántico.
Una sombra me cubrió y, cuando me bajé las gafas de sol, vi a Brooke parada delante de mí en bikini y pareo.
–Wilder dijo que estabas aquí –anunció con una amplia sonrisa.
–Hola, Brooke. –Miré el reloj–. Debo encontrarme con él en quince minutos.
–Creo que tenía miedo de que no aparecieras –admitió, tomando la tumbona a mi lado y dejando caer una enorme bolsa de playa–. Todavía se siente bastante culpable por lo de la tirolesa.
–Ya le dije a Penna que estoy bien. En serio. No sabía que le tengo miedo a las alturas. –Tampoco sabía lo que me costó subir a esa plataforma ni que había hecho todo el recorrido con los ojos cerrados hasta que me preguntó si sabía nadar.
–¿Te gusta el agua?
–Sí. Crecí en el sur de California. El océano y yo somos buenos amigos. De hecho, estar lejos del azul del Pacífico era el único inconveniente de vivir en New Hampshire. Bueno, además del frío, la nieve y las primaveras deprimentes.
–Bien, porque nos encontraremos con Wilder en el muelle.
Muelle. Agua. ¿Traje de baño? Me tragué la ráfaga momentánea de pánico que se me instaló en la garganta y recogí las cosas.
–Entonces, vayamos.
Fue una caminata corta por la playa hasta el pintoresco muelle donde estaba amarrado un gran yate. Me quedé boquiabierta cuando Paxton saltó del barco al muelle vestido solo con un par de pantalones cortos azul oscuro y su sonrisa.
Maldita sea, esos abdominales simplemente… Levanta la vista, Leah.
–¿Cómo conseguiste un yate? –pregunté cuando nos encontramos en medio del muelle.
–Lo tomé prestado –respondió con una sonrisa.
–Es de su padre –respondió Brooke.
Paxton le lanzó una mirada hosca.
–¿Qué? Es cierto –respondió.
Cierra la boca, debes parecer un pez. Junté los labios con un chasquido.
–Oh, qué bien –logré decir. Con esa cosa me podría haber pagado la matrícula universitaria, el posgrado, diablos, probablemente toda mi vida.
–Tiene otros más grandes –acotó Brooke encogiéndose de hombros.
–¿Más grandes? ¿Como cuál? ¿El QE2? –Sabía que Paxton tenía dinero, si no cómo iba a pagar su suite (y la mía), pero una cosa era tener dinero y otra era… esto.
–De hecho…
Paxton le lanzó otra mirada a Brooke.
–Vamos a subir a bordo –me dijo y luego nos llevó a las escaleras que conectaban el muelle con el yate. Escaleras. En serio.
–¿Está listo, señor Wilder? –Un capitán uniformado apareció en el puente.
–Sí, Mac. ¿Todo en orden?
–Estamos listos para partir, pero ¿podría quitar las cámaras del puente?
Justo a tiempo, Bobby subió a la cubierta con sus carpetas seguido por dos cámaras y más personal. Fantástico.
–Bobby, las cámaras se quedan fuera del puente y del alcance de la tripulación –ordenó Paxton mientras el capitán sonreía agradecido y volvía a su puesto.
–¡Petardo! –gritó Little John con una sonrisa gigante mientras salía de la cubierta inferior–. ¡Sobreviviste! Me alegra que estés aquí.
–¡Hola! ¿Cómo…? –La última vez que lo había visto había sido en la torre, antes de que Paxton me subiera al barco.
–Soy del grupo de avanzada. Siempre voy un paso atrás, limpiando lo que queda del truco, y luego vuelo un paso adelante para preparar el siguiente.
Bueno, es bueno verte.
–Probablemente quieras sentarte –me dijo Paxton, señalando una de las sillas enormes que parecían más salidas de un catálogo de Pottery Barn que de un bote.
Tomé asiento y él se recostó al lado mío, poniéndose las gafas de sol sobre los ojos mientras el bote comenzaba a alejarse de la orilla.
–Muy bien, ¿qué haremos? –pregunté, incapaz de aguantar un minuto más a pesar de que tenía una cámara a dos pasos.
–¿No se lo dijiste? –Brooke le preguntó Paxton desde el otro lado.
Sonrió de forma lenta e increíblemente sexy.
–No te preocupes, Petardo. Valdrá la pena.
Me ardieron las mejillas y agaché la cabeza, sabiendo que mi cara probablemente estaba tan roja como la parte superior del bikini de Brooke.
–¿Vamos a nadar? –pregunté, pasando las manos por mis pantalones de lino blanco para sacudir una arena imaginaria. Eran mis favoritos, livianos y frescos; no tenía prisa por quitármelos.
–Algo así –respondió Paxton y señaló por encima de su hombro–. Ya casi llegamos.
Miré por el costado de estribor y me quedé sin aliento.
–¿Qué están haciendo? –pregunté.
–Flyboards –dijo en mi oído. Sentí su calor contra mi espalda y necesité todo mi autocontrol para no apoyarme en él. Paxton tal vez no pudiera evitar ser seductor por naturaleza, pero yo no iba a colaborar–. ¿Ves a Nova? Está parado sobre una tabla que está conectada a la moto de agua por una manguera. Las motos de agua succionan el agua, que va por la manguera y luego es expulsada por la parte inferior de la tabla.
Que mencionara el nombre Renegade de Landon bastó para recordarme que estábamos en cámara y me alejé de Paxton mientras el yate disminuía la velocidad hasta detenerse fuera de un círculo de motos de agua.
–¿A qué altura está?
–A unos quince metros.
–Mierda.
–Vamos a subir más.
Me acerqué a la barandilla de la cubierta.
–¿Por qué querrías hacerlo?
–Porque nunca se ha hecho. –Tenía un gesto de determinación, pero los ojos brillaban de emoción–. Al menos no como lo vamos a hacer.
–¿“Vamos” quiénes? –Se me retorció el estómago justo cuando Landon se sumergía bajo el agua y emergía como un delfín a veinte metros de distancia.
–¿Ni siquiera quieres intentarlo?
Tuvo el descaro de parecer herido.
–¿Olvidaste la parte en la que te dije que no me gustan las alturas? –pregunté, con un nudo en el pecho que se apretaba con cada respiración ante la idea de hacer… eso.
–Sí, pero hiciste la tirolesa, así que pensé que tal vez…
–No. –Negué con la cabeza con tanta fuerza que me dio un tirón en el cuello–. No hay ninguna posibilidad.
–Ay, vamos. Yo bajé a tu cueva.
Bobby ahogó una risa detrás de mí y supe exactamente qué se estaba imaginando… lo que las cámaras acababan de escuchar.
–Cueva de Cristal en Bermudas, idiota –Paxton corrigió a su director de producción, como si no pudiera soportar que pensaran que él…, bueno…, me había explorado. No podía decidir si me sentía halagada o enojada.
El enfado ganó.
–No había ningún peligro.
–Te enseñaré. Será divertido. Te conseguí un traje de neopreno y todo.
Genial, ahora yo era el Grinch con sus regalos de Navidad.
–Bueno, seguro le quedará bien a Brooke.
–Oh, no, no haré eso –dijo desde su silla, relajada con un Kindle en la mano.
–Sabe lo que dice.
–¿No quieres superar tus miedos? –me preguntó Paxton sin inmutarse. Me dio la vuelta para que lo mirara de frente y sentí una descarga en el punto en que sus manos sujetaban mis brazos. Se me aceleró el corazón.
Mis ojos se desviaron a las cámaras y él suspiró, pero entendió lo que quería decir. Tomó mi mano y me condujo a través de una puerta para pasar por debajo de la terraza y entrar en un lujoso dormitorio. No había terminado de mirar boquiabierta la ornamentada carpintería o las deliciosas telas cuando lanzó:
–¿Vas a tener miedo toda tu vida? ¿Por qué estás a punto de dejar pasar una experiencia única? ¿Por un poco de ansiedad en las alturas? Tú controlas la altura; no tienes que hacer lo mismo que nosotros.
¿Un poco de ansiedad? Dios, el solo hecho de pensar en estar tan alto me daba ganas de vomitar en esta alfombra impoluta. Ni siquiera había algo de lo que agarrarme.
–¿Miedo toda mi vida? Noticia de último momento, Paxton: no me conoces. No tienes ni idea de lo que pienso o siento. Podrías saberlo si me lo preguntaras en lugar de obligarme a hacer cosas locas.
–Perdóname por intentar sacarte un poco de tu caparazón, Leah.
Espera. ¿Cómo terminó siendo él el ofendido?
–No me estás sacando de mi caparazón, me estás rompiendo. Si supieras… –Se me cerró la garganta cuando las imágenes atravesaron mis defensas y me asaltaron. El cañón debajo de mí, el goteo constante de sangre, el sonido nauseabundo del metal contra la roca… Todo estaba allí, tan vívido como hace dos años. Cuando alcé la vista, los ojos azules de Paxton se habían transformado en los color café de Brian; mi propia alucinación era más terrorífica que la tirolesa. Cerré los ojos de golpe y forcé el aire a entrar en mis pulmones con un sonido de succión desagradable.
–Leah. –El susurro de Paxton sonó estrangulado y me atrajo hacia su pecho.
Por un segundo, casi me rendí y dejé que me abrazara. Se sentía tan bien, su latido tan constante…, tan vivo.
No. No había llegado hasta aquí para convertirme de repente en una de esas chicas que necesitan que un chico las abrace. Posé las manos en su pecho y lo alejé.
–No puedes arreglar algo que no entiendes. No soy uno de tus trucos, Pax. No soy tu proyecto –le aclaré tan suavemente como pude.
Sus hombros cayeron y se lamió el labio.
–¿Sabes?, tienes razón. –Se tomó la nuca–. Esto depende enteramente de ti, pero al menos espero que te quedes a mirar. Después quiero llevarte a un lugar, si confías en que no te obligaré a hacer algo que no quieres.
Me froté los brazos, concentrándome en la fricción para obligar a mis defensas a volver a levantarse.
–¿Puedo irme si quiero?
Tomó mi rostro en sus manos, con los ojos azules abiertos y sinceros.
–Por supuesto. Alguien te llevará de vuelta a la playa si quieres. Lo digo en serio, nunca más te obligaré a hacer nada. No volveré a emboscarte como con la tirolesa. Fue un error, pero me alegro de que estemos teniendo esta conversación.
Su mano se sentía cálida en mi mejilla, vibrando de vida, perfumada con arena y océano.
Tal vez no podría subirme a una de esas cosas y catapultarme al aire, pero podía verlo hacer lo que amaba.
–Está bien –dije en voz baja.
Su sonrisa era suave y la mía la copió.
–Gracias.
Nos quedamos allí un momento, absortos el uno en el otro, algo intangible ocurría entre nosotros. Mi corazón se encendió y me recordó que no era solo una paciente, una estudiante, una hija, una tutora; era una mujer que se sentía estúpida, ridícula e inevitablemente atraída por el hombre que estaba frente a ella.
Mierda.
¿Estaba bien sentir eso? Habían pasado dos años. Seguro que él no hubiera querido…
Se escuchó un golpe en la puerta que me salvó de hacer una estupidez. Como averiguar si los labios de Paxton son tan suaves como parecen.
–Oye, Wilder. –La voz de Zoe me hizo entrar en razón y me aparté del alcance de Paxton.
–Zoe –dijo con resignación mientras yo retrocedía.
–Si ella no quiere ir, yo estoy vestida y lista –se ofreció.
–Entendido. –Sus cejas se alzaron en mi dirección.
Negué con la cabeza, incapaz de imaginarme haciendo ese truco, poniéndome en riesgo. Probablemente entraría en crisis cuando me elevara tres metros en el aire y, entonces, ¿qué demonios iba a hacer?
–No puedo.
–Está bien –dijo en voz baja–. Zoe, hay lugar para uno más, así que dile a Landon que vuelva y te lleve a un flyboard.
Zoe chilló de alegría y el sonido agudo me irritó todos los nervios, pero logré asentir con la cabeza.
–Buena decisión.
Tragó saliva.
–Sí, bueno, tu traje de neopreno está colgado en el armario. Puedes cambiarte aquí. Te gusta nadar, ¿verdad?
–Sí, por supuesto. –Podía manejar el agua. Nadar, controlar los movimientos. El aire era el traidor que te dejaba caer sin consideración.
–Te veo arriba –dijo y se fue.
Abrí el armario para ver el traje de neopreno que me había dejado. Tal vez si me metía en el agua rápido él no alcanzaría a ver…
Guau.
Mi corazón saltó dulcemente y mi sonrisa fue inmediata. Me había conseguido un traje de neopreno largo. O fue suerte… o me prestó atención y se dio cuenta de que solo uso pantalones.
De cualquier manera, iba a poder nadar sin timidez.
Alrededor de diez minutos después, me había puesto el traje de neopreno y me dirigía a la cubierta.
–Le dije que el agua estaba a ochenta grados y que no ibas a necesitar un traje de neopreno, pero él insistió –comentó Brooke mientras me subía la cremallera.
–¿Te dijo por qué?
–Dijo que, como nunca te ha visto en pantalones cortos, dudaba de que fueras a querer andar por ahí en traje de baño.
Se había dado cuenta.
–Ah –dije, tratando de sonar casual–. Qué considerado de su parte.
–Es extraño, pero me gusta ese lado de él. –Se apoyó en la barandilla a mi lado–. Gracias a Dios se llevaron las cámaras. –Señaló una lancha que viajaba a toda velocidad y se detenía cerca de las motos de agua.
–Sí, qué bueno –coincidí.
–No te relajes demasiado, el helicóptero llegará en cualquier momento. Están esperando eso.
–¿Helicóptero? –Como si fuera su pie, apareció el sonido de los rotores y, cuando el helicóptero salió de la isla, Paxton y los demás se elevaron hacia el cielo.
Parecían gigantes que salían del agua, con sus piernas largas y poderosas. Paxton subió un poco más que los demás, luego se sumergió en el agua solo para elevarse nuevamente. Entonces, todos comenzaron a experimentar: daban vueltas, giraban y hasta se sumergían bajo el agua con las tablas.
Contuve la respiración mientras Paxton se elevaba nuevamente, hacía una doble mortal hacia atrás y se volvía a elevar al rozar el agua. Había superado su objetivo de quince metros. Luego lo hizo una y otra vez, solo porque podía.
Me encontré sonriendo, disfrutando de ese espectáculo que le encantaba ofrecer. Levantó el brazo y todos se dejaron caer de nuevo al agua.
–¿Qué están haciendo? –pregunté.
–Repasando el plan antes de comenzar.
–Son muchos.
–Sí, está Penna. –Señaló a la izquierda–. Landon y Paxton, algunos más y los MPC.
–¿MPC? –pregunté. No me había dado cuenta de que el equipo de Renegade era tan grande.
–Muñecos de pruebas de choque –respondió–. Fans que esperan que los cuatro Originales los conviertan en habituales del Canal Renegade.
–Como Zoe.
–Es la peor. Nunca me han importado los que están aquí por las acrobacias o incluso por la fama. Son tan imprudentes como Penna o Pax. ¿Pero Zoe? Quiere abrirse paso con sexo y eso me molesta muchísimo.
–¿Quiénes son los Originales? –pregunté, intentando distinguir las caras que no reconocía y deseando haber pasado más tiempo en la suite de Paxton esta última semana.
–Paxton, por supuesto. Te juro que es el flautista de Hamelín de los temerarios. Penna, Landon y N… –Su voz se apagó de repente y se frotó el puente de la nariz con la mano, moviendo las gafas de sol, pero no lo suficiente para revelar sus ojos.
–¿Nick? –arriesgué.
–Investigaste, ¿eh? –preguntó con una sonrisa irónica.
–No, ayer lo nombraron en una conversación y Paxton se quedó mudo.
–Sí, no habla de Nick. Nunca. Nadie, en realidad. ¡Oh, mira!
Los diez se levantaron de nuevo, pero esta vez quedaron enfrentados, cinco contra cinco. Paxton retrocedió y levantó algo sobre su cabeza.
–Tienes que estar bromeando –murmuré mientras lanzaba el balón.
Me reí de semejante locura y luego me dediqué a observar el partido de fútbol más loco que jamás hubiera visto.
***
–Esto es mucho más mi onda –dije, rodeada de agua azul junto a Paxton–. ¿Cómo lograste escapar de las cámaras?
–Puede que haya insinuado que estaríamos desnudos.
–¡No es cierto!
–No, no lo hice. Porque entonces realmente habrían insistido en venir. –Se acomodó la máscara de esnórquel sobre los ojos y la nariz–. ¿Vamos? –preguntó con tono nasal antes de colocarse la boquilla.
Lo imité y asentí. Luego respiré hondo y descendimos al paraíso. El agua era perfecta: el color, la claridad, la temperatura… todo. Peces multicolores nadaban en bancos a lo largo del arrecife, deteniéndose en el naufragio que Paxton me quería enseñar.
Mis pulmones protestaron sutilmente por la falta de oxígeno y nadé de regreso hacia la superficie para tomar aire antes de volver a bajar. Paxton fue a mi ritmo, señalando ciertas piezas del naufragio, deteniéndose cuando yo lo hacía, respirando cuando lo necesitaba.
Era increíble.
Siempre me había encantado el agua. Incluso después…, cuando se había convertido más en una indicación médica que en placer, seguía sintiendo que me recibía con los brazos abiertos. Había algo en su ingravidez infinita, en vivir en un mundo sin paredes, que era simplemente maravilloso.
Nadamos entre los peces, cruzamos el naufragio, exploramos las costas menos profundas y encontramos una armonía perfecta sin pronunciar una palabra.
Después de más de una hora, cuando salimos a la superficie por última vez, ambos nos quitamos las boquillas y las máscaras, y nos quedamos un momento mirándonos mientras nos manteníamos a flote a unos diez metros del barco.
–¿Valió la pena? –preguntó Paxton.
–Absolutamente. Fue increíble, en serio, una de las cosas más geniales que he hecho. Gracias.
La sonrisa que me regaló era más hermosa que el paisaje que nos rodeaba y más íntima que un beso. Era suave, abierta, con un toque de vulnerabilidad que superaba en sensualidad a cualquiera de sus actuaciones.
–Me alegro de que lo hayas disfrutado. Si vas a estar atrapada conmigo los próximos nueve meses, al menos aprovecha los beneficios. Si hay algo que quieras que no esté en la lista de excursiones de cualquier puerto al que lleguemos, solo dímelo. Sé que a veces te va a costar y que te han arrojado en mi mundo sin darte mucha opción, pero te juro que no dejaré que te arrepientas.
–¿Y qué hay de ti? –pregunté–. Soy tu tutora. Estás atrapado conmigo para las sesiones de estudio y la preparación de exámenes y trabajos. No accediste a nada de esto. No tienes que pasar tu tiempo libre en tierra entreteniéndome. Sé que tienes muchas… obligaciones.
La breve búsqueda que hice sobre él en Internet no solo arrojó sus medallas de los X Games, sino también fotos de fiestas con un montón de mujeres diferentes. Si a eso le sumamos las fotos policiales de las veces que lo arrestaron por saltar de cosas que no debía, obtendremos una versión de Paxton diferente a la que tenía nadando frente a mí.
Inclinó la cabeza, haciendo que el tatuaje que tenía a lo largo del cuello se flexionara y ondulara.
–¿Puedo serte sincero?
Sentí una opresión en el pecho que nada tenía que ver con el esfuerzo físico que acababa de hacer.
–Sí.
Se acercó hasta que solo nos separaban pocos centímetros, hasta que pude imaginarme cruzando la distancia y descubriendo el sabor de un beso de agua salada. Respiró hondo, como si estuviera tratando de decidir cuánto decir.
–Me gusta estar contigo. No sé cómo explicarlo.
Por mucho que hubiera querido analizar el comentario y descifrar lo que quería decir, el miedo irrumpió en mi tarde pacífica y lo invadió todo.
–No juegues conmigo, Paxton.
–No estoy jugando –me aseguró–. Solo es… amistad. Nueve meses es mucho tiempo como para no conocer a alguien.
Esa pausa no significaba nada, ¿verdad? Esa pausa lo es todo.
–Es cierto. –Silencié a la alegre niña de trece años que bailaba en mi estómago recordando que Zoe había salido de su habitación hacía unos días–. Me gustaría que fuéramos amigos –admití. Pero no más. Otra cosa no. No había posibilidad de que fuera a atravesar mis cicatrices.
Luego me llevó de regreso hacia la lancha más pequeña y me ayudó a subir la escalera. De camino al muelle, me volvió a regalar esa sonrisa, la que parecía ser solo para mí, y las malditas mariposas volvieron a mi estómago. ¿Por qué tenía que tener tantas aristas?
Podía ignorar a Wilder. Era un idiota arrogante e imprudente que sin duda me haría daño en más de un sentido.
¿Pero a Paxton? No. Estaba indefensa ante él y eso era aún más peligroso.



CAPÍTULO 6 

Leah
ALTA MAR
Miré hacia la puerta mientras el doctor Westwick seguía hablando monótonamente sobre los principios de la inercia. Física debía de ser la clase más frustrante que había tomado y, honestamente, no me importaba cuándo dejaría de rodar la pelota.
A menos que esa pelota me explicara dónde diablos estaba Paxton.
Habíamos estado en alta mar cuatro días seguidos y ya había faltado a dos clases de Literatura Mundial, a una de Religión Mundial y a todas las de Física. ¿Cómo diablos iba a mantener sus calificaciones si no venía a clase?
Mis ojos viajaron hacia la ventana; las olas del Atlántico chocaban de lleno contra mi estómago.
–Recuerden entregar las respuestas a través de eCampus antes de la medianoche de mañana y revisen la guía para el examen del lunes. No se relajen solo porque tienen un par de días en Barcelona –nos advirtió el profesor, dando por terminada la clase.
Recogí mis cosas para irme y metí la carpeta en el bolso con un poco más de fuerza que la necesaria.
–¿Señorita Baxter? –me llamó desde el atril.
Esbocé una sonrisa con los labios apretados antes de girarme hacia él.
–Doctor Westwick.
Sus dedos recorrieron una lista que yo no podía ver.
–Eres la tutora del señor Wilder, ¿no?
Mierda.
–Así es.
Se subió las gafas de montura cuadrada por el puente de la nariz.
–Bueno, intenta convencerlo de que asista, eso podría ayudar un poco a su calificación conceptual. Dile que mirar desde la habitación no es lo mismo.
Voy a matarlo. Y arrojaré el cuerpo por la borda para que nadie lo encuentre.
–Se lo diré, profesor.
Asintió con la cabeza en señal de agradecimiento y me fui a mi habitación, nuestra habitación. De hecho, compartir con Penna resultó bastante agradable. No pasaba mucho tiempo allí y, cuando estaba, respetaba mi espacio, aunque a la vez era fácil hablar con ella.
–¡Es un imbécil! –grité mientras cerraba de golpe la puerta detrás de mí y arrojaba el bolso al armario del pasillo.
–¿Quién? –gritó Penna desde la sala de estar, donde la encontré pintándose las uñas de los pies. Tenía estiradas esas piernas perfectas, bronceadas y suaves; intenté ignorar la punzada de pura envidia que me atravesó el corazón. Estás agradecida por la vida que tienes. Estas cicatrices son un hermoso recuerdo de tu segunda oportunidad. La segunda oportunidad que él hubiera querido que tuvieras. Repetí el mantra en mi cabeza hasta que el dolor se desvaneció en una sensación de paz. El doctor Scott habría estado orgulloso. Porque eso solo me llevó dos años de terapia.
Pero incluso con terapia y dos años después, por momentos me volvía a doler, y el dolor seguía siendo tan fuerte que me raspaba el alma hasta sangrar. Esas eran las cicatrices que solo yo veía, las que me arrancaba de vez en cuando para no olvidarme de él.
–Leah, ¿quién es el imbécil? –repitió Penna, sacudiéndome.
–Ah. –Negué con la cabeza y me desplomé en el sillón–. Paxton.
–Bueno, no es la primera vez que escucho eso. ¿Qué hizo?
–Está faltando a clases. Estoy a punto de hacer algunos experimentos de inercia entre mi puño y su maldita cara.
Resopló.
–Pax nunca fue de los que hacen lo que deben. Por eso es que te tiene a ti. –Levantó el pincel mientras el barco se inclinaba ligeramente–. Es imposible con estas olas.
–Bueno, no creo estar haciendo bien mi trabajo.
Levantó el esmalte naranja y arqueó las cejas.
–¿Quieres pintarte?
Negué con la cabeza. Podía soportar los dedos de los pies, pero si algo se resbalaba…
–No, gracias. También puedo echar a Zoe de su cama. No ha aparecido en todo el día, pero mañana no va a repetirse.
–Zoe no se acuesta con él. Dejaron de verse hace unos seis meses. No es que ella no lo intente, pero ese tren pasó hace un tiempo, y Paxton no es de los que escalan la misma montaña dos veces. –Cerró el esmalte.
–Sí, por supuesto, claro –me apresuré–. ¿Por qué lo haría? La mitad de las mujeres de este barco se volverían locas por… bueno, abalanzarse sobre él, y la otra mitad se miente a sí misma. ¿Por qué querría a alguien dos veces?
Penna se estremeció.
–Mierda, no quise decir eso. No quiero que pienses que es un mujeriego ni nada por el estilo.
Levanté las cejas. Ella recorrió la habitación y, finalmente, asintió.
–Bueno, tal vez sea un poco mujeriego, pero tiene buen corazón… casi siempre, al menos.
Nunca entendí a la gente que podía diferenciar esos dos universos. Mi cuerpo iba donde iba mi corazón. Pero si Paxton se ofrecía… Destruí esa idea y le cerré la puerta.
–¿Por qué me estás contando esto?
Se inclinó hacia delante.
–Porque es mi mejor amigo y me importa lo que pienses de él. Y sé que a él también le importa.
Tragué saliva.
–Bueno, ahora mismo creo que no sabe lo que es un despertador.
Sonrió.
–¿Qué tal si vamos a verlo?
–¿No está en su habitación?
–Nop. Y, además, me gustaría ver qué pasa cuando se dé cuenta de lo cabreada que estás. Si me esperas unos minutos, haré palomitas de maíz.
–¡Penna!
Alzó las manos.
–Es broma. Espera un momento a que se sequen mis deditos y vamos.
Pero entonces Landon entró por la puerta corrediza, chorreando sudor.
–¡Oye, imbécil, toca la puerta! –lo reprendió Penna, arrojándole una almohada.
–¿Qué? Ya te conozco desnuda –respondió.
Penna me miró de golpe.
–No es lo que piensas. Somos amigos desde que éramos niños.
–Relájate, Penna. No creo que a Petardo le importe. –Landon se rio y se hundió en el sofá frente a mí–. Maldita sea, estoy agotado. Pax parece una maldita máquina estos días.
Penna levantó una mano.
–No es lo que piensas. No se ha acostado con nadie y mucho menos con Landon.
–No es asunto mío –dije, alisando mis leggings. Como si pudieran arrugarse.
–Sí, como sea, me pidió que te llamara, Penna. –Landon se levantó la camiseta para limpiarse el sudor de la cara y subí las cejas hasta el cielo. En un universo paralelo, los Hemsworth estaban buscando a su hermano perdido, porque estaba aquí. Landon era sexy. No la fantasía sexual andante que era Paxton, pero igualmente sexy.
–No quiero tener nada que ver con ese maldito truco. –Penna se cruzó de brazos.
–No va a arrepentirse, Penna. Está trabajando en la BMX para Barcelona y va a necesitar tu consejo para no morir.
¿Morir? Me incorporé.
–¿Qué está haciendo?
–Está intentando hacer un five-forty double tailwhip con estas olas –respondió Landon–. Se va a romper el maldito cuello.
–Muéstramelo.
***
–¿Cómo demonios…? –Negué con la cabeza mientras miraba la monstruosidad en el escenario–. En realidad, creo que no quiero saberlo.
–Sí, tienes que preguntárselo a Wilder –respondió Landon.
–Se lo ve un poco ocupado.
“Poco” era un eufemismo. Paxton estaba montando su bicicleta BMX en un monstruoso medio tubo que ocupaba todo el escenario del auditorio. Se me cortaba la respiración cada vez que se elevaba por un extremo, volaba por el aire, la bicicleta giraba, él también y caía elegantemente de nuevo al tubo, se deslizaba hasta el otro extremo y comenzaba todo de nuevo.
Era magnífico.
–¿Qué altura tiene esa cosa? –le pregunté a Landon.
–Unos seis metros.
–¿No es un poco peligroso hacer eso en un barco?
–Sí, es bastante estúpido –coincidió Landon–. Pero no existe nadie más terco.
–Es un idiota imprudente –susurré con asombro y miedo en partes iguales. Conocía a los tipos así, sabía lo que pasaba cuando creían erróneamente que tenían el control. Él no es Brian. Pax podría ser peor.
–Así es.
Al menos el idiota llevaba casco.
Pero era un idiota determinado. Se movía de un modo hipnotizante mientras caminábamos por el pasillo hacia el escenario. El barco se inclinó ligeramente. Me agarré del respaldo de una silla y jadeé cuando Paxton golpeó el costado de la rampa, deslizándose hacia abajo en un montón de extremidades.
–¡Paxton! –grité.
Se sentó y cubrió sus ojos de las luces del escenario.
–¿Petardo?
Mierda. ¿Debía usar su nombre real frente a las cámaras? Bueno, demasiado tarde.
–¿Qué diablos estás haciendo?
Se puso de pie, agarrando el manillar.
–Viendo una maratón de Gilmore Girls. ¿Qué te parece que estoy haciendo?
–Parece que estás siendo un completo imbécil. ¿Has visto las olas que hay?
–¿Qué? No. –Caminó la corta distancia que separaba la rampa del borde del escenario. Había solo unos tres metros desde la base del escenario hasta el fondo del foso de la orquesta, pero de todos modos se me hizo un nudo en el estómago.
–Hace dos días que no sale del teatro –contó Landon en voz baja.
–Faltaste a seis clases –grité cuando nos acercamos, estirando el cuello para no perderlo de vista.
–¿Qué? No te oigo –dijo con una sonrisa, poniéndose la mano en la oreja.
–Puedes oírme perfectamente, Paxton Wilder –grité.
–Sube. No quiero gritarte. –Señaló la escalera que conducía al escenario–. O hay una rampa ahí.
Opté por la segunda opción.
–¡Oye! –gritó Brooke desde un asiento en el borde, con sus cuadernos sobre el regazo–. ¿Viniste a mirar?
–Más bien a gritarle a Paxton por faltar a clases –dije, pasando detrás de ella.
–Lo que nos faltaba, una regañona –replicó Zoe.
–Me estoy cansando de decirte que dejes de ser una perra, Zoe –espetó Brooke–. Te acompañaré, Leah.
–¿Cómo viene Wilder con el trabajo escolar? –preguntó Bobby, con una cámara no muy lejos.
Robé la frase de Landon.
–Tienes que preguntarle a Wilder, ¿no crees?
Se quitó el sombrero y sonrió.
–Aprendes rápido.
–Siempre estás en medio –dije con una sonrisa demasiado dulce.
Brooke me arrastró a través del equipo y subí la rampa.
–Vamos –dijo Pax con una sonrisa, ahora en la parte superior del medio tubo.
–¿Quieres dejar de subir? –pregunté, con el corazón dando saltos.
–¿Cuánto vas a gritarme por faltar a clase? –respondió, señalando la escalera que conducía a la plataforma en la parte superior del medio tubo.
Me aferré al pasamanos de la escalera con todas mis fuerzas. El rellano tenía una barandilla en la parte de atrás, posiblemente para evitar que el muy idiota se cayera cuando un truco saliera mal. Podría llegar fácilmente hasta allí. Solo había veinte pies y, por Dios, no iba a poner en riesgo mi beca porque él no asistía a clases.
Peldaño a peldaño, subí la escalera, tarareando “Firework” de Katy Perry para distraerme de la distancia hasta el suelo.
Mi cabeza asomó por el borde de la pista y Paxton me ofreció su mano, sus ojos brillaban con una especie de victoria.
–¿Qué te pone tan feliz? –murmuré mientras me empujaba hacia la plataforma, que era más ancha de lo que esperaba. Mi mano inmediatamente buscó y encontró la barandilla, por lo que aflojé mi agarre mortal sobre Paxton.
–Mírate, sobre mi tubo.
Arqueé una ceja.
–Tu tubo te distrae de las clases.
Sonrió.
–Siempre.
–Oh, Dios mío. –Brooke se rio, subiendo detrás de mí–. Les daré espacio –dijo mientras nos rodeaba, dirigiéndose al otro extremo.
La cámara estaba en el lado opuesto y eso nos daba un poco de privacidad.
–Me alegra verte –dijo Paxton, recorriendo mis rasgos con la mirada.
–Eso es porque llevas aproximadamente dos días y medio sin ir a clases. Has faltado a todas las clases de Física desde Bermudas.
–Estoy estudiando Física ahora mismo –bromeó–. ¿No debería contar como crédito adicional?
–No.
Todo rastro de broma desapareció de su rostro, y distraídamente se frotó el tatuaje en el costado del cuello con su mano libre.
–Me concentro tanto que olvido que existen cosas fuera de esto.
–No puedes hacer eso –espeté, manteniendo la voz baja para evitar los micrófonos del lado opuesto–. Estás perdiendo puntos conceptuales, y tu tarea…
–La entregué en eCampus –interrumpió.
–¿Y la discusión en Literatura? –No se iba a salir del apuro tan fácilmente.
–¿Tomaste notas? –Levantó los brazos detrás de su cuello, flexionando sus bíceps.
No te distraigas.
–Por supuesto que sí.
Se encogió de hombros.
–Entonces, ¿cuál es el problema?
Mi mandíbula colgó por un segundo antes de lograr cerrarla.
–¿Cuál es el problema? ¡No vas a las clases!
–Pero tú sí.
–¿Y?
–Y eres mi tutora. Entonces, puedes tomar notas y ponerme al día, ¿verdad?
No lo golpees. No lo hagas. Respiré hondo por la nariz.
–Soy tu tutora, no tu profesora. ¡Tienes que ir! Maldita sea, Paxton, no puedes pensar solo en ti mismo. ¡Mi beca también depende de tus notas!
–Todos sus trabajos también –acotó en voz baja, haciendo un gesto con la mano para abarcar a todos los que estaban en el tubo–. Leah, si no saco buenas notas, el documental se cancela.
–Espera. ¿Qué? ¿Qué tipo de productor vincularía una película a tus estudios?
–El tipo que comparte mi apellido. –Se secó el sudor de la misma manera que Landon, levantándose la camiseta, y mantuve mis ojos fijos en su rostro. Sabía que una mirada bastaría para convertirme en un charco de hormonas, lo que no nos haría ningún bien.
–Tu padre… –Su padre era dueño del barco en las Bermudas, pero ¿cuánto dinero tenía?–. ¿Tu padre es el productor?
Asintió.
–Sí, y aceptó hacer la película siempre y cuando cuidara mis notas. Es su manera de hacer que termine la universidad.
El barco se inclinó de nuevo y mi mano se aferró a la barandilla mientras la de Paxton me agarraba por la cintura. Inhaló con un siseo y luego bajó la mano como si le quemara. Sabía que mi cintura era más gruesa que la de las diosas atléticas con las que salía, pero ¿en serio?
–Bueno, no puedes terminar la universidad sin sacar buenas notas, así que tal vez deberías ir a clase.
–Bueno, hago los trucos o el ejecutivo del estudio cancela la película –espetó, luego cerró los ojos por un momento–. Leah, estoy condenado si lo hago y si no lo hago. Por eso te necesito.
Esos ojos azules atravesaron mi ira, o tal vez fue por la situación en la que se encontraba.
–La mitad del equipo de cámaras tiene familias que mantener, y… bueno, hay más personas involucradas que tú y yo, así que dime qué se supone que debo hacer.
–No lo sé –susurré.
–Yo tampoco. Sé que tengo que estudiar. También tengo que practicar, mantenerme en forma, planificar la siguiente escena y mantener la cordura con una cámara en mi cara cada cinco segundos. Te dije que esto no iba a ser fácil.
–¿Por qué te apuntarías a todo esto? –Encontré mi mano en la piel de su bíceps antes de poder darme cuenta, como si la conexión física de nuestra piel pudiera hacerme entender algo que para mí era una locura total–. ¿No eres lo suficientemente famoso ya? ¿No eres lo suficientemente rico?
–Bueno, puede ser. Esto despegará nuestras carreras durante años y las oportunidades son increíbles, pero, sobre todo –sus ojos buscaron la cámara–, mira, tengo mis razones. Debería haber ido a clase. Debería haber estudiado. Tomé una decisión y puede que haya sido la equivocada.
–Vaya disculpa –resoplé.
Se estiró para tocarme la cara, pero dejó caer la mano antes de alcanzarme.
–No me estoy disculpando. Si faltar a clases fue lo que te hizo subir hasta aquí, entonces está bien.
–Por supuesto que sí –asentí con un toque sarcástico, pero el escozor había desaparecido de mi voz.
–Bueno, ya que viniste, ¿quieres ver cosas geniales? –preguntó, con su sonrisa Wilder estampada en el rostro.
–¿Me estás preguntando si estoy lista para una aventura? –Le lancé su frase característica.
–Te estoy preguntando si estás lista para presenciar una aventura –respondió–. Landon, ¿me pasas un casco?
–Oh, claro que no, no me subiré a nada que se deslice por esta rampa. Has perdido la cabeza.
Él atajó el casco y lo deslizó sobre mi cabeza, sus dedos rozaron la piel de mi garganta antes de abrocharlo bajo mi barbilla.
–Esto es solo por si acaso. No te estoy obligando a nada, pero a veces salen volando bicicletas o tablas. Quiero proteger ese hermoso cerebro para que puedas ayudarme a pasar el semestre, ¿de acuerdo?
–Bien –respondí, dejando escapar una sonrisa–. Ve a hacer lo que sea que hagas. Te doy diez minutos antes de arrastrarte a mi habitación.
Uno de los miembros del equipo silbó.
–¡A estudiar! –grité–. ¡Lo arrastraré a mi habitación a estudiar! ¡Por el amor de Dios! –¿Por qué todo tenía doble sentido aquí?
La risa de Paxton ancló mi corazón al estómago hundido mientras saltaba sobre su bicicleta y salía disparado por la pista. Comenzó su serie de giros y caídas, manteniéndose alejado de la zona en la que estábamos Brooke y yo.
De cerca, parecía más arte que deporte: la forma en que se movía, volando y luego cayendo, una y otra vez, en un ritmo que él mismo creaba. Se caía mucho más de lo que yo podía soportar, subía a la tubería para hablar con Landon y luego volvía a la rampa. Estaba completamente concentrado, nunca me miró ni miró hacia las cámaras. Era como si nada existiera fuera de la bicicleta, la rampa y sus habilidades.
Cuanto más lo observaba, más me daba cuenta de que a mí me pasaba lo mismo: contenía la respiración cuando hacía un truco y la soltaba solo cuando lo veía aterrizar. Mis manos se tensaban cuando agarraba el manillar, mi corazón se aceleraba cuanto más alto se elevaba en el aire. Así como su mundo se había reducido al entrenamiento, el mío se había reducido a él.
–Increíble, ¿no? –preguntó Brooke.
–Increíble.
–Los he estado observando desde que éramos niños, siempre me asombraba que pudieran hacer estas cosas, como si la gravedad no aplicara para ellos.
–¿Nunca quisiste intentarlo?
Ella se rio.
–Oh, no. Penna es la rebelde de la familia. Lo que puede hacer..., bueno, yo no soy así. Me gustan las cosas más tranquilas (esquí, snowboard, motos), pero en el momento en que comienzan a volar, me retiro. Hace mucho tiempo que me di cuenta de que hay una diferencia entre admirar la locura y ser parte de ella.
–De acuerdo. –Paxton hizo otro truco en el que dio una voltereta y se me congeló la respiración en el pecho hasta que aterrizó… hacia atrás. Presumido–. Ahora lo entiendo –dije en voz baja–. Por qué todas las chicas lo persiguen. Ese tipo de intensidad es cautivadora. –Solo pensar en él aplicando esa misma concentración, entusiasmo y pasión al sexo fue suficiente para que me invadiera un destello de puro deseo.
Me moví, inoportunamente consciente de que estaba un poco más que excitada.
¿Cómo sería tener toda su atención en mí?
Nunca lo sabrás.
Paxton se detuvo al otro lado de la rampa y se quitó el casco.
–Todavía no está bien –me gritó.
–Eres increíble –dije, con la boca seca, mientras se limpiaba el sudor con la camiseta. Esta vez no aparté la mirada de las líneas talladas de su estómago, los músculos que rodeaban su cuerpo. ¿Qué demonios? ¿Este tipo hacía abdominales mientras dormía? ¿Cómo era posible que tuviera ese físico?
–Oh, bien, llegó Colin –anunció Brooke, enderezándose a mi lado–. ¿Lo has visto? Es hermoso. Si estás buscando una aventura en alta mar, puedo conseguírtelo.
–Todavía no lo conozco. –Además, si quisiera una aventura en alta mar, tenía la sensación de que no sería con Colin. ¿Yo era capaz de una aventura? ¿O estaba lista para cualquier tipo de relación? Dios, todavía seguía juntando mis partes.
Un tipo acercó una bicicleta al lugar donde estaba Paxton y hablaron un momento antes de que le diera el visto bueno, señalando la rampa. Colin se ajustó el casco sobre su cabello castaño rizado y montó la bicicleta.
Era bueno, se lo reconozco, pero no tan bueno como Paxton. La bicicleta giró y dio vueltas en su dirección, rozando el borde de la tubería solo para volver a deslizarse hacia abajo.
–¿Qué piensas, Petardo? –me gritó Paxton.
–Increíble –respondí con sinceridad mientras Colin se dirigía hacia nosotros, a unos tres metros a la derecha.
De repente, el barco se inclinó y los ojos de Paxton se abrieron con un miedo que nunca había visto.
–¡Leah! –gritó.
La bicicleta de Colin voló hacia mí.
Todo se ralentizó.
Eh, ¿dónde está Colin?
El armazón de metal se precipitó hacia mí, más rápido de lo que podía moverme. Esto va a doler.
Acepté la lesión inminente de la misma manera que esa noche había aceptado con calma mi muerte. Algunas cosas eran simplemente inevitables.
Justo antes del impacto, alguien empujó mi costado derecho. Brooke.
Me quitó del curso de la bicicleta, pero mis pies se deslizaron hacia el foso de la orquesta.
–¡No! –La voz de Paxton sonaba muy lejana.
Miré hacia abajo mientras caía y vi la madera de la rampa subir a toda velocidad hasta transformarse en el paisaje árido de un barranco de California.
No es real. No es real.
Pero fue todo lo que vi: el ardor, la sangre… Brian.
Luego no vi nada más.



CAPÍTULO 7 

Paxton
ALTA MAR
–¡Leah! –Su nombre salió de mi garganta con un sonido casi inhumano, animal. Se había quedado dura antes del impacto, no se movía.
Igual que él.
Utilicé la rampa como tobogán, casi sin sentir las quemaduras que la fricción provocaba en mis pantorrillas.
Me deslicé hasta llegar junto a ella, tomé su cuerpo inerte en mis brazos y presioné el costado de su rostro contra mi corazón, acariciando su otra mejilla con la mano. Estaba fría, húmeda, pero su pecho subía y bajaba, su pulso era fuerte.
También estaba inconsciente.
Había visto suficientes caídas para saber que no se había lastimado el cuello, y todavía tenía el casco puesto, así que ¿por qué no se despertaba?
–¿Está bien? –preguntó Brooke a mi lado, con voz temblorosa.
–No lo sé –respondí. Mi pulgar acarició su pómulo, luego su nariz, sus labios–. Leah. Eleanor. Tienes que despertar. Muéstrame esos ojos, vamos, nena.
–Oh, Dios. Si no está bien… Lo siento mucho, Pax –balbuceó Brooke.
–¿Por qué no se despierta? –Me atravesó un pánico como nunca antes había sentido. Me había caído mientras escalaba una montaña, me había quedado colgando sobre un acantilado escarpado, había practicado snowboard desde un helicóptero, pero nunca había estado tan asustado en mi vida. Le desabroché el casco por si la correa ejercía presión en algún lugar y me incliné hasta presionar mi frente contra la suya–. Leah, por favor. Por favor.
Respiró hondo, el sonido del aire pasando rápidamente por sus labios me insufló vida, y casi me desmoroné de alivio.
–¿Leah?
Me aparté lo suficiente para ver que sus ojos se abrían. El color del whisky era opaco, pero estaba aquí.
–Te tengo. Estás bien.
–No estoy muerta –susurró.
–No. –Negué con la cabeza, incapaz de evitar que la sonrisa de alivio se extendiera por mi rostro–. No estás muerta. Estás bien. Te tengo.
–¿Paxton? –preguntó, con voz suave y débil.
–¿Sí? –No pude evitar que mis dedos trazaran las suaves líneas de su rostro, más que consciente de lo mal que podría haber salido todo.
–No me gustan las alturas.
La atraje hacia mí, acercándola a mi cuello. Mis temblores de risa rayaban lo histérico, lo descontrolado.
–Me alegro mucho de que hayas despertado. –Siempre tuve el control, así sobrevivía, prosperaba y sobresalía, pero, si me descuidaba, esta chica, esta mujer, tenía el poder de destruirlo.
–Te escuché llamarme.
Y entonces sí que perdí el control.
***
Me puse de pie de un salto cuando Penna entró en su sala de estar.
–¿Cómo está?
–Lista para dormir –respondió, desplomándose en el sofá junto a Brooke–. El doctor le dio algo para ayudarla, pero no tiene ningún daño importante. Bueno, físicamente, al menos. Dijo que fue un ataque de pánico.
No me gustan las alturas.
–Lo siento mucho –se disculpó Brooke, en voz baja.
–No fue tu culpa –le dije. Ya había pasado por mucho este último año–. Vi el ángulo; la bicicleta de Colin la habría golpeado. Fue una decisión apresurada y nadie te culpa.
–Ella sabe que querías ayudarla –le aseguró Penna, poniendo su brazo sobre el hombro de Brooke.
–Qué ayuda. ¿Debería disculparme?
–Si quieres. Está bastante fuera de sí, pero podría hacerte sentir mejor.
Brooke asintió lentamente y se puso de pie.
–Sí. Se oye bien. ¿Los veo mañana?
–Absolutamente –acordé, forzando una sonrisa. Brooke se despidió y se dirigió a la habitación de Leah mientras Landon entraba por la puerta corrediza.
–Bobby dijo que eliminaría la filmación. No irá en el documental. –Ocupó el asiento vacío de Brooke.
–¿Confías en él? –preguntó Penna.
–Creo que no tenemos muchas opciones –respondí, caminando de un lado a otro de la alfombra–. Ella no querrá que salga, pero firmó un acuerdo de cesión, así que no tenemos muchos recursos si él decide ponerlo.
Landon negó con la cabeza.
–A veces me pregunto en qué diablos estábamos pensando al dejar que filmaran nuestras vidas enteras.
–Pensábamos en darle a Nick un futuro en el que pudiera valerse por sí mismo. Si no logramos eso, entonces todo habrá sido en vano. Ustedes saben lo que significa para él. Es todo lo que tiene –dije.
–Ojalá pudiéramos decirle eso a la gente –añadió Penna en voz baja.
–Sí, bueno, no podemos –dijo Landon–. Así que tenemos que conformarnos con esto.
El silencio que descendió estaba espeso por los recuerdos y reproches, pero vacío porque lo extrañábamos y él debería haber estado en este viaje.
–Cuando cayó… –empecé en voz baja.
–¿Recuerdos? –preguntó Penna.
Asentí. Nunca había atravesado una pista tan rápido.
–Yo igual –dijo Landon, frotándose la cara con las manos.
–¿Estará bien?
–Sí –respondió Penna.
–Sigue despierta –dijo Brooke cuando regresó–. Pero no por mucho, así que si quieres verla, será mejor que te des prisa. Los veré mañana. –Me hizo un gesto con la mano antes de salir por la puerta trasera.
–Vamos –me instó Penna.
Me picaban las manos por la necesidad de rodear a Leah con mis brazos, de sentir su respiración.
–No sé si es una buena idea.
–Te gusta –afirmó Landon, como si fuera tan simple.
–Me gusta –admití, deseando que decirlo me liberara de alguna manera.
–Joder –murmuró–. Pax, te amo, pero destruyes a las chicas que tocas. Sé que no es intencional, pero es así, y esta chica…
–Lo sé –dije más fuerte de lo que pretendía–. Pero por mucho que los ame, no les pediré permiso.
–Bueno, yo te lo daría –dijo Penna, encogiendo las piernas–. Es una chica genial y exactamente lo que necesitas.
–Claro, pero ¿por cuánto tiempo? –argumentó Landon–. ¿Hasta que se aburra y entonces pierda a su tutora? ¿Qué haremos? ¿Encontrar a otra que esté dispuesta a firmar todas las cesiones de imagen y el acuerdo de confidencialidad?
Un par de años atrás, Landon habría estado de acuerdo con Penna, habría defendido la nueva relación. Pero tenía que aprender a convivir con esta versión cínica de mi mejor amigo, que era lo que yo había creado.
–No está sujeto a debate –espeté–. Y, además, dije que me gusta, no que haría algo al respecto.
–Bueno, si hubiera que votar, Leah tendría mi voto –dijo Penna–. Somos una familia y siempre fue así, pero creo que todos sabemos que hay más en la vida que los Renegades.
Landon la miró a ella, a mí y luego suspiró.
–Bueno. Está bien. Solo… ten cuidado.
Después de lo que pasó hoy, ¿cómo no tenerlo?
–Penna, hiciste la verificación de antecedentes cuando la elegí, ¿verdad?
–Sé lo que estás por preguntar y no me corresponde a mí contarte. –Sus ojos adquirieron ese brillo que significaba que no cambiaría de opinión.
–Entonces, ¿le pasó algo? –pregunté–. ¿Por eso le tiene tanto miedo a las alturas?
Se cruzó de brazos y me miró fastidiada.
–Pregúntaselo tú.
–Deberías estar de mi lado.
Alzó su puño en el aire.
–Equipo Leah.
–Muy bien. –Junté todo el autocontrol que tenía, caminé por el pasillo y golpeé suavemente la puerta de Leah.
–Pasa –dijo con voz adormilada.
Abrí la puerta y la vi acurrucada de lado, con su masa de cabello castaño envuelta alrededor del hombro.
–Hola.
–Hola. –Su sonrisa estaba increíblemente hermosa e inducida por las drogas. La cama se hundió bajo mi peso cuando me senté a su lado.
–¿Cómo te sientes?
–Cansada.
Le acomodé el cabello detrás de la oreja, deteniéndome solo el tiempo suficiente para sentir los sedosos mechones deslizarse entre mis dedos.
–Entonces deberías dormir.
Frunció el ceño.
–A veces tengo pesadillas.
–¿Sobre lo que pasó? –pregunté, indagando descaradamente.
Asintió.
–¿Quieres contarme sobre ellas?
–No. No quiero pensar en eso.
–Está bien. ¿Quizás algún día? –Algún día, cuando no estuviera drogada, cuando supiera lo que me estaba diciendo, cuando estuviera lista para abrirse conmigo.
–Tal vez. –Tomó mi mano y la puso en su mejilla, luego se giró y depositó un beso en la palma.
Lo sentí en el alma.
–¿Por qué fue eso? –pregunté, deseando muchas cosas que no tenía derecho a desear.
–Porque quería.
Mi pulgar acarició su mejilla, incapaz de permanecer inmóvil contra su piel. Amaba lo suave que era. Sus curvas, sus ojos, su amabilidad. En mi mundo todo era duro: las acrobacias, los cuerpos, incluso las mujeres; pero las únicas partes filosas de Leah eran las que más amaba: su cerebro y su boca.
–Tenía tanto miedo... –murmuró, con los ojos entrecerrados–. Miré hacia abajo y… me apagué. Lamento haber sido tan débil.
–No, no. Eso no es debilidad. No pienses eso.
–No todo fue malo. Cuando desperté me estabas abrazando. Sabía que vendrías. –Su confianza me hizo sentir invencible y, al mismo tiempo, me asustó muchísimo.
–Por supuesto –susurré–. Casi volé para llegar.
Se obligó a abrir los ojos y sus parpadeos se hicieron cada vez más largos.
–Esa noche no vino nadie.
Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron.
–Leah…
–Esperé, pero nadie vino. Estuve toda la noche esperando. Al día siguiente tampoco vino nadie. –Se inclinó más hacia mi palma.
–Estoy aquí –aseguré.
–No quiero tener miedo nunca más, Pax. ¿Me ayudarás? Tú nunca tienes miedo. –Sus ojos se cerraron. ¿Cuánto recordaría por la mañana?
–Sí, Petardo. Te ayudaremos a superarlo. –Era cierto. Podía hacer lo que ella necesitara. Era lo mínimo después de haber sido yo quien la había desafiado a subirse a la pista. Otra persona más a la que mi ego había herido.
Su respiración se estabilizó y me permití pasar la mano por su cabello antes de ponerme de pie para irme.
–¿Pax? –dijo cuando ya había abierto la puerta.
–¿Leah?
–La clase es mañana a las diez de la mañana –arrastró las palabras–. Si llegas tarde, les diré a todos que ese tatuaje que tienes en el cuello fue un regalo de tu novio actual.
–Entendido. –Me reí mientras cerraba la puerta de su habitación.
Fui a todas las clases hasta que llegamos a Barcelona tres días después.



CAPÍTULO 8 

Leah
BARCELONA
–Vamos. Tenemos tres días en Barcelona. Lo mínimo que puedes hacer es pasar uno conmigo. –Paxton se apoyó en el marco de mi puerta; se veía tan bien que me aceleró el corazón (y las hormonas). Podía jurar que, cuando ese tipo estaba cerca, mi ropa interior lo sabía antes que yo.
Puse los ojos en blanco y deslicé algo de dinero y la identificación en mi billetera de viaje.
–Lo haré. Mañana. Hoy visitaré las iglesias para obtener créditos adicionales, que es lo que deberías estar haciendo tú.
–Te acompañaré mañana. Y ¿qué qué diablos es eso? –preguntó, señalando mi billetera.
–Una billetera –respondí.
–Es la billetera más rara que he visto en mi vida.
–Se engancha en el cinturón y va dentro de mi ropa para protegerme de los carteristas. Deja de cambiar de tema. ¿Dónde está mi protector solar?
–Fui a todas las clases.
–¿Quieres un premio? –pregunté, poniéndome las gafas de sol en la parte superior de la cabeza. Los tirantes de la camiseta sin mangas se deslizaron por mis hombros.
–No sé si un premio, pero algo –casi se quejó.
–Sí, una buena nota –le respondí.
–Eres imposible. Date la vuelta. –Hizo un movimiento circular con los dedos y obedecí.
–¿Por qué? ¿Qué hay tan importante hoy?
Salté cuando sus dedos rozaron la piel desnuda de mi espalda y se me cortó la respiración mientras ajustaba el tirante. Dios, si podía hacerme eso con solo tocarme, ¿cómo sería si realmente quisiera excitarme? Probablemente explotaría.
–Haré algo en verdad sensacional y quiero que me veas porque soy egoísta. Y luego, tal vez, planeé algo para nosotros.
Me quedé helada. ¿Había planeado algo? ¿Como una cita? No. No había forma de que siquiera lo considerara.
–¿Como qué? –Me giré con lentitud, acercándome tan peligrosamente que solo hubiera hecho falta un empujón para besarlo. Pero no podía. Era su tutora, y me había quitado de su "lista de chicas con las que me gustaría tener sexo" a los pocos minutos de conocerme. Esa mirada en su rostro, sin embargo… no decía que la atracción fuera unilateral.
–Solo lo sabrás si vienes conmigo –dijo, su sonrisa lenta e increíblemente sexy–. Vamos, Petardo. Confía en mí.
Fueron sus ojos los que me hicieron vacilar y olvidar casi todos los pensamientos en mi cerebro, excepto Paxton y sexo… y Paxton. Sus manos, labios, sonrisa, cuerpo, intensidad, todo lo que se suponía que no debía querer. Tenía el cerebro hecho papilla.
–Bueno, pero le prometí a Rachel que la llamaría hoy, así que tienes que traerme de vuelta antes de medianoche. ¿Acabas de chocar los puños?
–Claro que sí, Cenicienta, te llevaré a casa a medianoche. Ahora toma tu riñonera y vámonos.
–¡Es una billetera! –le grité mientras prácticamente me arrastraba fuera de la habitación.
–Le pediste que te ayudara –murmuré para mí misma. No importaba lo que hubiera planeado, iba a intentarlo. Tenía que encontrar una manera de superar este miedo, por paralizante que fuera. La forma en que mi cuerpo se había apagado... Era un milagro que solo me hubiera lastimado el orgullo en esa caída.
***
Dos horas después me acerqué a Brooke, que estaba apoyada contra una pared de azulejos en la cima de una colina con vistas al parque Güell, la exquisita creación de Gaudí que parecía como si el Dr. Seuss hubiera incursionado en la arquitectura.
–¡Leah! –Me abrazó con un poco de fuerza de más.
–Si vuelves a pedir perdón, me voy –la amenacé con una sonrisa. Llevaba tres días disculpándose sin parar.
–No puedo evitarlo. Solo estoy…
Entrecerré los ojos.
–Estoy muy emocionada por ver que lo logren.
–Eso está mejor –dije, inclinándome con cautela contra la pared de nuestro mirador de tres metros de altura. Entonces vi que buena parte del parque se había vaciado para la producción. Hermosos mosaicos decoraban las paredes que se alzaban contra el cielo azul, una encantadora cacofonía de color y luz que por alguna razón me recordaba a Paxton, tan hipnótico para la vista.
Sin embargo, dudaba mucho de que la pista instalada al final de los icónicos escalones del patio fuera parte del plan de Gaudí. Ni las minirampas ubicadas alrededor del parque que desembocaban en ella.
La mayor parte del equipo de cámaras había sido contratado directamente en Barcelona; había demasiados lugares desde los que capturar imágenes, y los vi apresurarse a sus puestos.
–Allá vienen –dije, viendo a los primeros ciclistas montados en sus BMX hacer del parque su patio de juegos.
–¿Estás lista para una aventura? –preguntó Brooke imitando a Paxton.
–Te sale muy bien. –Me reí.
–¡Ahí está Penna! –dijo, inclinándose más para ver a su hermana hacer un 360 desde uno de los rieles. Era difícil creer que la chica con aspecto de supermodelo montara como uno de los chicos.
–No puedo creer que les hayan permitido cerrar el parque para esto –dije, viendo otro grupo de ciclistas, esta vez con Paxton a la cabeza y Landon pisándole los talones.
–Tuvieron que aceptar medidas extremas de protección del arte y contratar a gente local, pero no les molestó recibir el dinero del padre de Paxton.
–Eso nunca molesta, ¿no? ¿Son todos así? ¿Los originales?
Negó con la cabeza.
–No. Paxton y Landon vienen de familias adineradas. Mucho dinero. Penna y yo, bueno, nuestros padres no son pobres, eso es seguro, pero Nick… –Se frotó la frente y forzó una sonrisa falsa–. Lo siento.
–No, no te preocupes –dije–. No debería haber preguntado.
El parque quedó en silencio por un momento y se reanudó el recorrido para las tomas reales, ahora que los ciclistas ya lo habían probado.
–Tienes derecho a saber, ahora eres parte de esto.
Resoplé.
–Caerse de un medio tubo no te convierte en un Renegade.
Torció la cabeza y observó a los camarógrafos ajustar sus ángulos.
–No, pero estar con Paxton sí. A donde va, lo siguen. Lo que hace, lo imitan. Si falla, todos fallan, y tú eres más parte de lo que crees.
–¿Por qué lo sigues? –Mierda, ¿y si te metes un pie en la boca?–. Carajo, no quería que sonara así. Me refiero a que si no haces esas cosas –hice un gesto hacia el equipo de escalada y los Renegades que arrastraban sus bicicletas de vuelta a la cima del parque–, ¿por qué dedicarías tu vida a esto?
–No has investigado mucho sobre los Renegades, ¿no? –preguntó con una sonrisa irónica.
Negué con la cabeza.
–No. Una vez que supe quién era y qué hacía, decidí que era mejor conocerlo por mi cuenta en lugar de juzgarlo en función de lo que decía el resto. Estaré pegada a él durante los próximos nueve meses.
–Le haces bien –dijo en voz baja.
–No le hago nada –respondí–. Solo soy su tutora.
–Si crees eso, tal vez seas tú la que necesita tutoría. Te diría el cliché de “es diferente cuando está contigo”, pero no sabes cómo es normalmente.
Antes de que pudiera preguntarle qué quería decir, comenzó la segunda tanda. Observamos, fascinadas por los diferentes trucos que hacían en la pista, estremeciéndonos cuando no lo lograban y aplaudiendo cuando sí.
–No me di cuenta de que eran tantos –dije.
–Probablemente hay cerca de veinte MPC, todos dispuestos a arriesgar su integridad de distintas formas para adorar a Paxton.
El tono de su voz me paró en seco.
–¿Alguna vez… lo has adorado? –¿Por qué demonios importa? ¿Por qué te importaría?
Se rio.
–Diablos, no. Paxton es prácticamente un hermano para Penna y para mí. E incluso si pudiera lograr cierto nivel de atracción hacia él, he presenciado personalmente la puerta giratoria que hace las veces de su cama. No es tan malo como Landon, pero al menos Landon tiene un motivo.
Algo en mi interior, que ni siquiera me había dado cuenta de que estaba creciendo hasta este momento, se marchitó y murió.
–Cierto. Le gusta la cacería.
Cubrió suavemente mi mano con la suya.
–No estaba hablando de ti, Leah. Es cuidadoso contigo…
–No importa. –Hice un gesto con la mano y traté de recuperar la compostura porque no tenía ninguna razón para perderla. Paxton no era mío. Era libre de dormir con quien quisiera, cuando quisiera.
Oh, hablando de quien quisiera, ahí estaba Zoe en patines.
Brooke siguió mi línea de visión.
–No se ha acostado con nadie desde que salimos de Miami.
Maldita sea, esa molesta sensación había regresado.
–No me…
–Importa, lo sé. Pero deberías saberlo, por si acaso. Nunca lo había visto tan asustado como cuando te caíste de la pista. La forma en que te abrazó…
Mi atención se dirigió a ella, a pesar de que era el turno de Landon en el medio tubo.
–¿Me abrazó? –Oh, Dios, ¿era mi voz la que sonaba tan enamorada?
Ella asintió, con los ojos ligeramente llorosos mientras miraba hacia el parque.
–Ojalá alguien me abrazara así.
Esta vez yo cubrí su mano mientras Paxton se dirigía hacia la rampa en su BMX. Se deslizaba como si fuera parte de la bicicleta; su velocidad, agilidad y destreza eran simplemente… hermoso, no había otra palabra para describirlo. La forma en que movía su cuerpo, la confianza en sus habilidades, todo me atraía cuando sabía que debía alejarme.
Entonces voló más alto de lo que jamás había visto, girando en el aire en un movimiento que me dejó sin aliento.
–Guau.
–Esa práctica dio sus frutos –gritó Penna, aplaudiendo cuando se bajó de la rampa–. Y si crees que eso es genial, espera a verlo en una moto.
Estaba demasiado aturdida para moverme.
Paxton me miró con una amplia sonrisa e hizo una reverencia como si hubiera actuado solo para mí. Fue imposible contener la sonrisa mientras lo aplaudía.
El resto de su equipo hizo lo mismo: todos se inclinaron hacia donde Brooke y yo observábamos, y mi risa fue instantánea.
Sabía quién era desde Miami, pero no lo entendí hasta ese momento. No era un deportista cualquiera, era uno de los mejores del mundo.
–Tenemos que hacer otra serie, ¿no? –preguntó.
–Por supuesto –grité–. Es muy divertido verte.
Suenas como una de sus fanáticas.
–¿Quieres intentarlo? –Movió las cejas debajo del casco y la cámara GoPro.
–Ni en un millón de años. Ahora ve a rugir.
–¿Qué? –preguntó.
–Bueno, seamos sinceros, eres prácticamente el rey de los salvajes.
–Iré a buscar mi traje de lobo –dijo, riendo mientras se alejaba.
Los árboles a la izquierda de la escalera crujieron y tres chicos preadolescentes asomaron la cabeza por encima de la barrera de hormigón, como para llegar a ver la pista.
–Tenemos público –le dije a Brooke.
–Siempre –dijo–. Todos quieren ser como los Renegades. Hasta que se dan cuenta de lo que cuesta.
–¿Qué quieres decir?
–Tiempo, lágrimas, huesos y corazones rotos.
Empezó la siguiente serie y, aunque los demás eran buenos (Landon era el mejor), ninguno captó mi atención como Paxton. Solo Pax me hizo contener la respiración con sus trucos y me aceleró el corazón.
Entonces uno de los MPC perdió su tabla a mitad de un truco. Sus brazos y piernas se agitaron mientras la gravedad lo empujaba de vuelta al suelo. El crujido me revolvió el estómago.
Paxton y Landon corrieron hacia la rampa mientras el equipo se apiñaba alrededor del herido.
–¿Quién es? –pregunté.
–No estoy segura –dijo Brooke–. Pero creo que tiene un brazo roto.
Unos minutos después, el chico se puso de pie, sosteniendo el brazo herido, y, mientras los demás regresaban a la pista, Paxton lo acompañó hasta una ambulancia cercana que los esperaba.
–¿No van a detenerse?
Brooke se rio.
–No hubieran llegado tan lejos si pudiera detenerlos un brazo roto. Penna se quebró ambos brazos al menos tres veces antes de que nuestros padres dejaran de intentar disuadirla de esta elección de carrera. –Su sonrisa se desvaneció–. Nada los detiene, incluso cuando debería.
En su camino de regreso a la pista, Paxton se detuvo en la barrera de concreto y se inclinó. Había visto a los chicos.
Los tres se pusieron de pie, pero en lugar de echarlos, Pax firmó sus patinetas y se tomó selfies. El calor floreció en mi pecho, apretado y liberador al mismo tiempo.
Lo ignoré y me concentré en los trucos hasta que terminaron, pero ese calor regresaba cada vez que veía a Paxton.
***
–Estás bromeando, ¿verdad? ¿Es una broma de mal gusto? –pregunté mientras, más tarde ese día, me entregaba un arnés en la playa de Barcelona.
–Tú eliges –me aseguró, sus ojos tan azules como el agua detrás de él, aunque igual de hipnóticos. Tal vez podría hablar con los ojos cerrados.
–¿Si digo que no?
–Daremos un lindo paseo en bote por la costa.
–¿Si digo que sí?
–Haremos parasailing. El bote tira del cabo de remolque y flotamos debajo del paracaídas.
–Sé lo que es el parasailing –espeté. Mis hombros se hundieron–. Lo siento. Simplemente no pensé que esto era lo que tenías en mente.
–Nunca te arrepientas de decirme cómo te sientes. Prefiero saberlo a que lo finjas. Me pediste que te ayudara a superar el miedo, ¿verdad?
–Claro, cuando estaba drogada –murmuré, mirando la arena entre los dedos de mis pies. Había sido una idea estúpida que pudiera siquiera intentar dominar el terror, pero no podía permitirme el lujo de desmayarme cada vez que me pusieran en una situación de riesgo. Igual, en serio, ¿cuántas veces más iba a suceder?
Depende. ¿Piensas pasar mucho tiempo con Paxton?
–Entonces, déjame ayudarte.
–Tal vez podríamos comenzar con algo un poco más tranquilo –sugerí.
–¿Qué tenías en mente?
–¿Algo con los pies en el suelo? –Sonreí.
–Eso no te va a ayudar. Te prometo que esto es seguro, y ya hay un paracaídas. Y cuando digas "basta", bajaremos.
–¿Bajaremos? –Parpadeé–. ¿No estaré sola?
Frunció el ceño.
–No. Te iba a llevar en tándem. O sea, si quieres ir sola, no voy a oponerme.
–¡No! –grité–. Si vamos a hacer esto, prefiero que estés conmigo. Pareces ser bastante hábil con estas cosas.
–¿Entonces lo harás?
–Si estás conmigo, lo haré.
El equipo nos ató uno al lado del otro y agradecí a Dios por haberme puesto leggings, ya que se deslizaron fácilmente a través del arnés.
–Es seguro, ¿no?
–Absolutamente –respondió Paxton.
–¿Estás seguro? Vi un programa en el que se rompía la cuerda y un padre con su hijo, bueno, hijastro, salieron volando hacia la jungla, se estrellaron contra un árbol y el padrastro murió. –A uno de los técnicos se le escapó una risa mientras me colocaba el arnés.
Paxton entrecerró los ojos.
–¿No era una película de de la saga de Jurassic Park?
–Sí, ¿y? Sigue siendo parasailing.
–Bueno, si no recuerdo mal, la cuerda se rompió porque la había mordido un dinosaurio.
–¿Y?
Me agarró la barbilla y casi me derretí.
–No hay dinosaurios en Barcelona. Estaremos bien, Leah. –Sus ojos se posaron en mis labios y estos se separaron automáticamente, más que listos para todo eso a lo que mi cabeza se negaba obstinadamente.
¿Qué pasaría si me besaba? ¿Si cruzábamos la línea y él rompía mi corazón recién reconstruido? No sabía si sería capaz de enseñarle si me convertía en otra de sus conquistas. Pero cuanto más se acercaba, más fuerte gritaba mi corazón que estaba lo suficientemente curado como para intentarlo.
Pero eso es lo que pasa con los corazones: se arriesgan y luego el cerebro tiene que volver a unirlos, y Paxton tenía el poder de destrozarme si no tenía cuidado.
–¿Listo, Wilder? –preguntó Bobby; las cámaras apuntaban en nuestra dirección. Odiaba que no hubiéramos podido deshacernos de ellos, pero no habíamos encontrado una excusa válida.
–¿Estás lista para una aventura, Leah? –me preguntó Pax suavemente, fuera del alcance de las cámaras.
–No dejes que me lastime.
Todo rastro de broma desapareció de su rostro.
–Nunca te haré daño y tampoco permitiré que nada más lo haga. ¿Entiendes?
Asentí, deseando que hubiera respondido la pregunta que fui demasiado cobarde para hacer. Escuchamos las instrucciones de la tripulación del barco y antes de que me diera cuenta, nos lanzamos al aire.
Cerré los ojos cuando un grito se escapó de mi garganta y me mordí el labio inferior para silenciar el sonido. Paxton tomó mi mano del arnés, entrelazando nuestros dedos. No había nada más que viento bajo mis pies, solo aire que, sin duda, me dejaría caer.
Pero Paxton… no.
–Puedes cerrar los ojos, pero nunca volverás a tener esta vista. –Su pulgar acarició la palma de mi mano.
Abrí lentamente los párpados y suspiré.
–¿Qué tan alto estamos? –Lo suficiente como para que se sienta surrealista, lo que es extrañamente reconfortante.
–No pienses en eso –me instó–. Mira, se ve la Sagrada Familia.
–¿Qué? –Mis ojos se lanzaron al paisaje urbano y encontraron la iglesia de fama mundial–. ¡Es increíble!
–Me pregunto si podríamos obtener puntos adicionales en Religión Mundial por esto –bromeó–. Y ahí está el parque Güell. –Señaló con su mano libre–. Donde estuvimos más temprano.
La ciudad era hermosa desde aquí, separada del Mediterráneo por una franja de playa.
–Esto es… No tengo palabras –dije.
Me apretó las manos.
–Lo sé.
–¿Es así como te sientes cuando estás haciendo un truco? –Era estimulante, pura alegría inundando mi torrente sanguíneo, infundiendo cada célula de mi cuerpo con un subidón incomparable.
–Normalmente, no.
Lo miré.
–¿Por qué?
–Porque para los trucos tengo que trabajar, practicar. Requieren cada gramo de mi concentración, de mi cuerpo, de mi mente. Todo mi ser está en ello.
–Y esto es simplemente divertido –adiviné.
–En general.
Esa presión volvió a mi pecho.
–Pero esta vez no.
Sacudió la cabeza.
–Esta vez usé todo, mi concentración, mi cuerpo, mi mente, todo mi ser, para traerte aquí, y verte sonreír se siente mejor que hacer cualquier truco.
Aquí arriba no había nada que me distrajera de sus palabras, sus ojos o la ternura que vivía en ellos.
–Gracias –dije.
–De nada –respondió con una suave sonrisa.
Mantuve mis ojos en la ciudad a un costado o en la costa enfrente; nunca miré hacia abajo, nunca abandoné el asombro en mi corazón por si el miedo se infiltraba y me robaba el momento.
Se acabó demasiado rápido, pero a la vez no; mi miedo aumentó a medida que nos acercábamos al suelo, hasta que Paxton amortizó nuestro aterrizaje en la suave playa.
¡Lo lograste! Quería gritarle al cielo que había triunfado, que había ganado esta batalla y que eso era más que suficiente. Me recordaba a quien había sido antes de esa noche, antes de saber lo que era ver morir el amor justo frente a mí. Esa libertad, alegría, euforia y la capacidad de simplemente respirar. Y todo era gracias a Paxton.
Desabrochó nuestro paracaídas y nuestros arneses de la cuerda de remolque, moviendo las manos rápidamente y con una concentración suprema. Se me hizo un nudo en el estómago y mi corazón saltó como antes de la tirolesa, sabiendo que podría ser la decisión equivocada.
–¿Cómo te sientes? –preguntó cuando vio que estaba allí, simplemente observándolo.
No tenía palabras, solo una necesidad abrumadora zumbando dentro de mí, exigiendo dar otro salto más peligroso. Paxton me había dado algo invaluable y yo no sabía cómo comunicarle todo lo que eso significaba para mí, lo que él estaba empezando a significar para mí, pero sí sabía que tenía que hacerlo.
Nunca había deseado algo (a alguien) con tanta desesperación en mi vida.
Al carajo las consecuencias.
–¿Leah? –preguntó, inclinándose ligeramente para ahuecar mis mejillas entre sus manos y lamiéndose el labio inferior en señal de nerviosismo.
Mis dedos encontraron la cálida piel de su bíceps y antes de que pudiera hallar las palabras, me puse de puntillas, presioné mi boca con la suya y lo besé. Nuestros labios se encontraron.
No quería que esto sucediera.
Oh, Dios. Besé a Paxton. Estoy besando a Paxton.
Pero luego me di cuenta de que él no me estaba devolviendo el beso. Rompí el contacto y esa presión en mi pecho se volvió casi agria; mi corazón latía no de euforia, sino de vergüenza.
–Leah –susurró y se inclinó contra mis labios; el sonido era en partes iguales descubrimiento y súplica. Luego me besó él. Su boca se movió suavemente sobre la mía, sus manos sujetaron mi rostro como si fuera algo precioso y único, cada nueva caricia quitaba otra capa de mi alma. No presionó más, aunque quería rogarle que lo hiciera, solo me dio ese beso suave que me hizo querer más.
Su lengua acarició mi labio inferior y me incliné hacia él. Fue perfecto. Él era perfecto.
Entonces, se detuvo de repente y dio un paso atrás, como si lo hubiera quemado. Su pecho subía y bajaba.
–¿Paxton? –pregunté; me temblaba la voz por todo lo que había arriesgado, todo lo que estúpidamente había creído que podía tener.
Me miró a los ojos y el deseo que vi allí calmó mis nervios. Se lamió los labios, no por nerviosismo, sino como si todavía pudiera saborearme, y me planteé seriamente besarlo una segunda vez.
Con el simple roce de sus labios había despertado algo en mí que creía muerto desde hacía tiempo y quería más.
Sacudió la cabeza, como si supiera lo que estaba pensando, y fue entonces cuando los oí correr hacia nosotros, sus pisadas pesadas en la arena.
–¡Tenemos unas tomas increíbles! –dijo Bobby, respirando tranquilo mientras su camarógrafo con sobrepeso estaba a punto de hiperventilar.
–Bien –dijo Paxton, con la voz áspera pero el tacto ligero mientras desabrochaba mi arnés para que pudiera salir. ¿Cómo podía estar tan tranquilo cuando yo apenas podía respirar?
–¿Cómo estuvo? –me preguntó Bobby, pero juntar dos palabras resultó imposible.
–Esclarecedor –respondió Paxton.
–¿Qué piensas, Leah? ¿Vas a hacerlo otra vez?
Miré a Paxton a los ojos y él levantó una ceja; ambos percibimos el doble sentido en esa pregunta.
–No estoy segura.
Elevó una comisura en una sonrisa increíblemente sexy.
–Yo sí. Estoy seguro por ambos.
Antes de que pudiera responder, Paxton miró por encima de mi hombro y maldijo en voz baja.
–¿Qué? –pregunté, dándome la vuelta para ver qué lo inquietaba.
A unos metros, con un traje bien entallado, había un hombre que podría haber sido muy parecido a Paxton si hubiera tenido un poco de vida en sus ojos. Me sentí desnuda o algo igual de incómodo.
–Paxton. ¿Podemos conversar un minuto? –preguntó el hombre con una voz grave, del mismo timbre que Pax.
–¿Quién es? –pregunté en voz baja.
–El ángel de la muerte –respondió mientras el hombre caminaba hacia nosotros.
–Muy gracioso –respondió el hombre, recorriendo con la mirada el cuerpo de Paxton antes de poner los ojos en blanco–. Por el amor de Dios, Paxton, estás en Barcelona, uno de los centros más importantes de cultura y arquitectura, y prefieres hacer payasadas y tener sexo que ir a un museo.
Di un paso atrás y me detuve cuando entré en contacto con el pecho de Paxton.
–Leah, te presento a mi hermano, Brandon. Brandon, ella es Leah. ¿Quieres decirme por qué demonios volaste al otro lado del mundo?
–Por supuesto –respondió Brandon. Su sonrisa burlona era casi idéntica a la de Paxton, pero tenía malicia–. Estoy aquí para acabar con esto.
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–No tienes ninguna autoridad para decirme qué hacer –le gruñí al imbécil de mi hermano mientras ponía cubitos de hielo en un vaso sobre mi barra.
Habíamos completado con éxito tres acrobacias y no se había repetido un incidente como el de la tirolesa. No había ningún motivo para que hiciera esta mierda. Diablos, hasta estaba empezando a relajarme.
–Así usas cuatrocientos millones de dólares –dijo arrastrando las palabras–. Ni siquiera tienes una buena botella de licor.
–Confórmate con una Corona –dije, sacando una del frigobar y entregándosela sin abrir. Por mí que se cortara la mano–. Ahora dime qué diablos estás haciendo aquí en realidad.
–¿Aparte de intentar convencerte de que dejes de estar loco? –preguntó, sentado en el sillón más grande, como si fuera su sala de estar… o su barco.
–Di lo que viniste a decir o lárgate de mi habitación, Brandon. Si te interesa ver el Mediterráneo, puedes hacerlo desde uno de los yates de papá. Hay uno estacionado en Saint-Tropez, o no sé, visita a mamá.
Su mirada se endureció.
–A diferencia de ti, yo me gano la vida trabajando. No ando por ahí vagando, persiguiendo un sueño idiota como si tuviera cinco años.
Sonreí, dejando que sus comentarios fluyeran, como siempre.
–Es curioso, porque parece que eso es exactamente lo que estás haciendo.
–Si respondieras correos electrónicos, no tendría que volar al otro lado del mundo para encontrarte.
–Volarías al otro lado del mundo para comer helado.
Golpeó rítmicamente los dedos sobre el vidrio, emanando una imagen de autocontrol.
–Lo que estás haciendo es ridículo. No voy a aprobar la financiación de esto.
–Bueno, avísame cuando estés a cargo de Wilder Enterprises, y luego podemos tener esta conversación de nuevo. Hasta entonces, tengo un contrato con papá.
Sus ojos se abrieron de par en par.
–¿No lo sabías? –Una emoción infantil de victoria trajo una sonrisa a mi rostro–. Pensé que así te habías enterado de lo que estábamos haciendo.
–Publicaron tu estúpida tirolesa en YouTube. Una vez que vi eso, solo tuve que preguntar por el paradero de Bobby para encontrarte.
–¿Cuántas visitas tenemos? –pregunté. Por favor, que sean más de un millón. Necesitábamos el impulso para promocionar la película.
Él negó con la cabeza.
–Es lo único que te importa. Tus estúpidos trucos y medallas y videojuegos y los Renegades.
–Lamento que aún no tengas tu propio videojuego. Te avisaré cuando se les ocurra Imbécil Corporativo 3, ¿de acuerdo? Conozco a un par de tipos que te incluirán.
–Madura de una puta vez. Papá te mimó con todas las estupideces que creías que serían divertidas y miró para otro lado con los tatuajes, los piercings, las mujeres, incluso cuando dejaste tus estudios el año pasado…
–Oye, solo fue un piercing y me lo saqué.
–¿Pero cuánto dinero estás gastando en este proyecto? ¿Cuántas vidas estás arriesgando? Por el amor de Dios, papá tuvo que comprar el barco. No podías terminar la universidad como un hombre, ¿tenías que hacer una película?
Mis dedos se clavaron en la tela de la silla, deseando por una vez poder darle una paliza a mi hermano mayor, pulcro y graduado en Administración de Empresas de Wharton. Pero amaba al idiota, así que me contuve.
–¿Por qué estás aquí realmente, Brandon?
Se echó hacia atrás.
–Papá me va a dejar la empresa.
–Tonterías. No hay forma de que dé un paso al costado. Ha renunciado a demasiado por la empresa como para dejarla sin más. –A cosas como su matrimonio.
–Las señales están ahí. Está moviendo activos, comprando propiedades.
Puse los ojos en blanco.
–¿Viniste hasta aquí a decirme que hay señales de que va a dejarte la empresa?
–No, vine porque ya estaba en Londres –dijo con una lenta sonrisa–. Y por más idiota que seas, te extrañaba.
–¿No vas a acabar con todo?
Sacudió la cabeza.
–No si tienes un contrato con papá. Eso queda por fuera de mi control. ¿Quieres contarme los términos?
–¿Te molesta un poco no conocerlos? –adiviné.
–Sí. –Suspiró y se aflojó la corbata, luego se pasó los dedos por el cabello, liberando el peinado con gel profesional. Ahora se parecía más a mi hermano y menos al títere corporativo en el que se había convertido en los últimos años.
–El barco, lograr que UCLA patrocine el programa de Estudios en el Mar… Teníamos diferentes objetivos.
–El de papá es que termines la universidad.
Me estremecí.
–Sí, lo sé, y lo usé en su contra para conseguir lo que quería. No estoy orgulloso, pero era la única forma de hacer la película. Así que ambos cedimos para conseguir lo que necesitábamos.
–Veo que has aprendido el arte de los negocios –dijo Brandon mientras alzaba su botella–. ¿Por qué es tan importante esta película? No te falta dinero ni fama.
–A Nick sí. Y no se trata de la fama o el dinero. Se trata del equipo y de que Nick sigue siendo crucial.
Brandon dejó escapar un suspiro y tomó un largo trago de cerveza.
–No es tu culpa. No lo fue entonces y no lo es ahora.
–La culpa y la responsabilidad son dos cosas diferentes.
Me miró de la misma manera que papá cuando pensaba.
–Está bien. ¿Y tus notas?
–Si repruebo mis clases, se acaba.
–Es difícil.
–Peor es para mi tutora. Si repruebo mis clases, le quitarán la beca.
–Eso es una responsabilidad. ¿La conozco?
Dudé. Leah era mía. No en el sentido posesivo, sino simplemente en el sentido de saber sobre ella. Lo que teníamos, fuera lo que fuese, era nuestro. En el momento en que le dijera quién era, Brandon tenía algo que usar en mi contra.
Confía en él.
–La chica de la playa –respondí–. Leah.
Tuve que espabilar su cara de póquer; ni siquiera parpadeaba.
–¿La que te vi besar? ¿Crees que es inteligente tener…?
–Cuidado –le advertí suavemente. Maldita sea, por eso deberías haber cerrado la boca. Pero ella me había besado, toda suave y feliz, y ese primer encuentro fue suficiente para destrozarme. Torció la cabeza ligeramente.
–Está bien. Bueno, ¿está calificada? Me refiero a ser tu tutora, no a lo otro.
–Muy. Va a Dartmouth, y es brillante, terca y determinada. –Y mía. Maldita sea, esa era la segunda vez en cinco minutos que mi cerebro se volvía completamente primitivo por Leah. ¿Cuándo había entrado en acción ese instinto?
Cuando decidiste ignorar las consecuencias y devolverle el beso. O tal vez cuando la protegiste de las cámaras, o cuando aceptó la tirolesa.
Lo único que sabía a ciencia cierta era que no importaba cuándo, solo importaba cómo iba a convencerla de que le diera una oportunidad a lo nuestro. Lo nuestro. Sí, se me acababa de ocurrir. Lo nuestro. Lo pensé de nuevo para ponerlo a prueba.
Mierda, estaba ignorando a Brandon.
–… de vuelta en Los Ángeles hasta que te gradúes.
La puerta de la suite se abrió con un clic.
–¿Pax?
–Estoy aquí –grité.
Penna entró; su mirada rebotó de Brandon a mí.
–Ah, hola, Brandon. No sabía que estabas en Barcelona.
–Justo me iba –dijo, mientras se arreglaba la corbata y se ponía de pie–. Me alegro de verte, Penélope. Pax, intenta no ir a la cárcel, ¿vale? No todas las tonterías que les gusta hacer son legales.
Nos despedimos y él salió. Mi presión sanguínea bajó inmediatamente con el sonido de la puerta cerrándose detrás de él.
–¿Por qué demonios está aquí? –preguntó.
Amaba a Brandon, pero él solo se preocupaba por sus necesidades inmediatas.
–No lo sé, pero no puede ser bueno. Conociéndolo, debe haber venido a averiguar qué trato hice con papá y cómo usarlo a su favor.
–Entendido. No le des nada que pueda usar en tu contra.
Y ahora sabía lo de Leah. Joder.
***
–Espero sus monografías en eCampus a más tardar el viernes a medianoche –dijo nuestro profesor de Religión Mundial por el micrófono del autobús mientras estacionábamos en la terminal de cruceros al día siguiente. Habíamos visitado suficientes iglesias como para que todas comenzaran a mezclarse. Todas excepto la Sagrada Familia, que debía de ser la iglesia más genial que había visto en mi vida.
–¿Lista? –le pregunté a Leah, que estaba de pie en el pasillo. Sujetaba su bolso con ambas manos.
–Sí –dijo, saliendo del asiento.
–¿De nuevo una palabra? Estás muy habladora hoy. ¿Todo bien? –pregunté, listo para darle un golpecito en el costado para que se aflojara.
–Sí –respondió con una sonrisa falsa, parándose frente a mí.
No sabía si sacudirla o besarla hasta dejarla hecha polvo. Todo mi cuerpo gritaba por la segunda opción, especialmente después de pasar todo el día a su lado, viéndola sonreír ante la arquitectura cuando yo quería que me sonriera a mí, percibiendo el aroma de su perfume y del champú de naranjas que usaba, escuchándola reírse de algo que decía Hugo.
Bien podría no haber existido.
Nos bajamos del autobús y nos dirigimos al barco.
–Oye, Leah, estamos aquí –dije, señalando la entrada más rápida. Ella me miró tan conflictuada que no pude entender sus emociones.
Bienvenida al club, Leah.
–Hugo y yo íbamos a cenar, así que creo que iré de la manera normal –dijo, apretando los labios en una línea.
Joder, auch.
–Bueno, entonces diviértanse –dije, forzando una sonrisa que probablemente parecía la de un gremlin–. ¿Estudiamos esta noche?
Vaciló. No iba a dejar que cancelara nuestros planes porque estaba asustada por lo de ayer.
–Tenemos esa tarea de La epopeya de Gilgamesh, ¿recuerdas?
Cerró los ojos brevemente.
–Por supuesto que lo recuerdo. Sí, genial. Esta noche.
Se dio la vuelta y se alejó, y no es que no disfrutara la vista de su trasero en esos vaqueros, pero por una vez me hubiera encantado verla caminar hacia mí.
–Me gustaba más cuando me besaba –murmuré.
–Dime que no –dijo Landon.
Maldije en voz baja y me di la vuelta, ignorando su mirada de desaprobación.
–Sí.
Me miró como si estuviera pidiéndole paciencia a Dios.
–¿Vale la pena arriesgarse a joder todo por lo que hemos trabajado?
–Cada segundo. –Mi respuesta fue instantánea.
–¿Y vas a dejar que se vaya? –preguntó.
¿Cuándo se pasó al equipo Leah?
–No tengo muchas opciones.
Se echó a reír y sentí el impulso de tirarlo al agua en lugar de caminar por la rampa con él.
–¿Qué carajo es tan gracioso?
–Tú, amigo mío. Tú.
Entregamos nuestras identificaciones en seguridad para que las escanearan y luego subimos a bordo.
–Cuéntame qué parte de mí te resulta tan divertida.
Se dio la vuelta y me dio una palmada en el hombro.
–Nunca has tenido que esforzarte por una mujer. Caen en tu regazo desde que tienes quince años.
–¡Eso no es verdad!
–Nombra a una chica por la que hayas tenido que esforzarte. Y con "esforzarte" no me refiero a decir: “Soy Paxton Wilder y tengo un buen tubo”.
–Oye, esa fue una vez, y fue con otra patinadora. Entendió perfectamente a lo que me refería.
–Pax.
Intenté repasar mi Rolodex mental de mujeres y descubrí que no podía pensar en ninguna ni recordar la mayoría de sus nombres.
–Está bien, tienes un punto.
–Tienes dos opciones. Te alejas ahora, ignoras lo que pasó y preservas tu relación laboral…
–No es una opción. –Todavía podía sentir sus labios moviéndose con los míos, escuchar la pequeña ráfaga de aire que soltó cuando nos separamos. Mis manos todavía anhelaban su piel bajo las yemas de los dedos, mi cabeza no dejaba de pensar en cosas que decir. Mi pene, tampoco.
–Bueno, hora de ponerse a trabajar, hermano. –Me dedicó una media sonrisa de comprensión mezclada con un destello de dolor que me atravesó porque sabía que yo había contribuido a ponerlo ahí.
–No sé qué hacer. No es como las demás.
–Las que valen la pena no son como las demás, y tampoco suelen dar segundas oportunidades, así que no la arruines si vas en serio.
Tenía razón y lo sabía por experiencia. Solo tenía una oportunidad en esto, y el destino de nuestra relación laboral, mis calificaciones, el documental y lo que fuera que estuviera sucediendo con Leah dependían de mi capacidad para no arruinarlo todo, porque era incapaz de mantenerme alejado de ella.
Sin presiones.
***
Mierda, no estuve tan nervioso ni cuando perdí la virginidad.
Golpeé cuatro veces la puerta de vidrio y la abrí cuando me hizo un gesto para que entrara.
–Lo siento, quería estar cómoda –se disculpó con desdén desde el bar, mientras ponía limón en un vaso de agua helada y se encogía de hombros.
Traducido: no me vestí para ti. No me importa impresionarte.
No, se había vestido de entrecasa y el resultado me hizo agua la boca. Tenía unos pantalones de pijama a cuadros sueltos que parecían suaves al tacto cuando colgaban de sus caderas, mostrando una franja de piel suave antes de que comenzara su camiseta de tirantes acanalada, que abrazaba cada exuberante línea de su cuerpo hasta la piel desnuda de sus hombros. Tenía el cabello recogido en un rodete desordenado en la parte superior de su cabeza y los mechones sueltos cubrían el arco de su cuello.
En lugar de vestirse elegante para verse hermosa, se había vuelto cogible por accidente.
Sería tan fácil acercarme por detrás, deslizar mis dedos en el elástico de esos pantalones y bajarlos para finalmente ver ese trasero que no podía sacar de mis sueños. La haría girar hacia la barra, la levantaría hasta el mostrador y me acomodaría entre sus suaves muslos mientras la devoraba.
–Paxton –dijo, interrumpiendo mi fantasía–. ¿Quieres sentarte?
–Absolutamente –dije, dándome la vuelta bruscamente para que no viera mi furiosa erección. Contrólate. ¿Qué tienes, quince años?
Una vez que nos instalamos, yo en el sillón y Leah en el sofá, ella empezó:
–Bien, entonces estamos tratando los temas del amor aquí, de cómo te cambia.
–Confío en tu palabra –dije, hojeando mis notas.
–¿No crees que el amor te cambia? –preguntó.
–No lo sé, nunca he estado enamorado –respondí.
–Ah –dijo, parpadeando rápidamente–. Bueno, en mi limitada experiencia, tiene la capacidad de cambiarte, de destrozarte, para bien o para mal, dependiendo de la persona de la que te enamores como una tonta.
En mi cabeza sonaron las alarmas cuando nos miramos a los ojos.
–¿Crees que todo el amor es una tontería?
Se sonrojó.
–No, pero tal vez sí lo fueron mis decisiones en el pasado… O en la actualidad, supongo. Pero volvamos a Gilgamesh…
Ignoré su sutil indirecta y fui directo a la grieta de su armadura.
–¿Qué fue tan tonto en esas decisiones?
–No estamos hablando de mí. –Abrió su computadora portátil.
–Sí.
–Bueno, necesito que te concentres en Gilgamesh y su transformación de tirano.
Mordió un lápiz.
–Claro, después de que me digas qué fue una tontería –la desafié.
El lápiz cayó en su regazo.
–¿En serio? Esto no es ojo por ojo. Yo no necesito estudiar; ya conozco los arcos temáticos del libro.
Oh, bien, ese muro tras el que le encantaba esconderse había vuelto a aparecer. Demasiado tarde, Leah, ya sé qué hay detrás.
Dejé mis libros en la mesa de café y me incliné hacia delante, apoyando los antebrazos en mis rodillas.
–No importa lo que sepas. Nuestros dos viajes dependen de lo que yo sepa.
–¿Te boicotearías para meterte en mi cabeza? –Cruzó los brazos bajo sus pechos, empujando esos globos cremosos más arriba del escote de su camiseta sin mangas.
–Usaría todas las armas de mi arsenal para meterme en tu cabeza. –Landon tenía razón. Iba a tener que esforzarme con Leah como hacía con los trucos, con un plan y un montón de agallas. Las medias tintas te lastiman. Era apostar todo o mirar desde un costado.
Iba a apostarlo todo.
–O tal vez solo en mi cama –sugirió en voz baja.
Mis cejas se dispararon hacia el cielo.
–¿De eso crees que se trata todo esto? ¿De que quiero acostarme contigo?
–No… no lo sé. –Si su rubor se intensificaba más, igualaría los cojines.
Me tragué la bola de rabia que intentaba subir por mi garganta. Tenía una pésima reputación en lo que se refiere a las mujeres, y con eso se había encontrado cuando me investigó. Pero debería saber la verdad. No había tocado a otra chica desde que embarcamos. Desde que la conocí.
–Si solo quisiera acostarme contigo, podría bajar las escaleras hacia el salón y traer no una, sino dos chicas. Problema resuelto.
–¿Y eso se supone que me hace pensar qué? –me espetó.
–¡Que tú no eres una de esas chicas!
–¡Exactamente! –Cerró de golpe su portátil, tiró los libros al suelo y se puso de pie–. No soy así, y si eso es lo que estás buscando, tienes a la mujer equivocada.
Me puse de pie, con cuidado de mantener la mesa entre nosotros, ya que había vuelto a mis impulsos de esta tarde y quería sacudirla o besarla para que entrara en razón.
–Leah, me besaste. ¿Verdad? No te engañé, no te presioné, no te desnudé en esa playa.
–Exactamente –murmuró.
–¿Qué? Eres la persona más inteligente que conozco, pero lo que estás diciendo no tiene sentido.
Se frotó la cara con las manos y quise apartarlas para ver esos ojos hermosos y expresivos que nunca lograban ocultar lo que fuera que estuviera sintiendo.
–Lo siento –se disculpó.
–¿Por qué? –pregunté. Esta chica me tenía esquivando minas terrestres de cabeza.
–Por hacernos esto –respondió, con los ojos muy abiertos y asustada–. Por arruinar algo que era tan fácil y tan bueno al besarte.
–¿Lamentas besarme?
Se mordió el labio y asintió rápidamente.
–No te di la opción ni la oportunidad de pensar en lo que podría cambiar entre nosotros.
–Fue un beso, no un contrato –aclaré, tratando de entender lo que quería decir–. ¿Por qué crees que cambia las cosas?
–Porque me aproveché de ti –susurró.
Tonterías. Caminé alrededor de la mesa de café hasta que quedamos a centímetros de distancia.
–No. No fue eso lo que pasó en la playa.
–Sí. ¿Qué se suponía que debías hacer? Cuando no me devolviste el beso al principio… Dios, me sentí tan mortificada, y luego, cuando sí lo hiciste… –Suspiró, evitando mi mirada–. Soy tu tutora y te puse en una posición de mierda.
–¿Alguna vez te detuviste a pensar que tal vez me gustaba mi posición? ¿Que tal vez quería besarte con la misma desesperación?
Ella negó con la cabeza.
Incliné su barbilla para que me mirara a los ojos.
–Había cámaras que nos podían encontrar y luego apareció mi hermano. Créeme, si ese momento hubiera sucedido aquí, no te hubieran quedado dudas de que sí quería besarte.
–Fue solo un momento –susurró–. Podemos hacer como si no hubiera ocurrido.
No va a suceder, carajo.
–¿Por qué querrías hacerlo?
–Tal vez debamos pensar en lo que estamos arriesgando.
Ordené a mis nervios que se calmaran. Ella estaba inquieta: un movimiento en falso y volvería al punto de partida, y ahora que sabía dónde quería estar… bueno, no era el movimiento adecuado.
–Sin presiones. No tengo prisa. Si necesitas pensar, no tengo ningún problema, pero yo ya sé lo que quiero.
–Necesito un minuto –susurró en una súplica desesperada.
Iba en contra de todos mis instintos, pero podía darle eso.
–Está bien –dije y me alejé de ella lentamente–. Esta tarea no se entrega hasta dentro de un par de días. ¿Lo retomamos mañana?
–Paxton, lo lamento –dijo, con una ligera nota de pánico deslizándose en su interior.
Le di mi mejor sonrisa.
–Yo no. No lamento nada de esto.
Entonces hice algo que nunca había hecho: cedí en la batalla y me alejé.
Pero la guerra valdría la pena.



CAPÍTULO 10 

Leah
BARCELONA
–Oh, Dios, Rachel, lo besé. No sé en qué estaba pensando, ¡pero lo besé! –Ni siquiera la saludé, solo fue un vómito verbal desde otro continente a mi mejor amiga.
–¿Leah? –La voz de Rachel llegó a través del teléfono y, por un segundo, sentí que estaba en casa, a salvo–. ¿A quién besaste? ¿Al chico sexy al que le estás dando clases particulares?
–Sí –suspiré–. Pero estábamos en una playa y acabábamos de hacer parasailing, y es tan hermoso y tiene un toque que me enloquece.
–Retrocede. ¿Fuiste a hacer parasailing? ¿Eres Eleanor Baxter?
–¿Viste? ¡Me hace hacer locuras!
–Bueno, me cae bien el innombrable –vitoreó.
–Lamento mucho no poder decirte su nombre. –Estúpido acuerdo de confidencialidad. Todo lo que quería hacer era despacharme con mi mejor amiga, pero estaba obligada a guardármelo todo para mí.
–Está bien. Le da misterio para cuando llegue.
Recosté mi cabeza en el respaldo del sofá.
–No puedo esperar. En serio. Esta gente, las cosas que hacen, las cosas que hago cuando estoy con ellos… –Me quedé en silencio, incapaz de explicar qué era lo que tenía Paxton que me hacía lanzarme en tirolesa, hacer parasailing y besarlo en la playa. No había palabras para describir el efecto que provocaba, la forma en que mi piel se sonrojaba cuando entraba en la habitación, cada nervio se despertaba y cobraba vida.
–No son drogas, ¿verdad? Oh, Dios. Leah, no te estarás metiendo en eso, ¿no? –Su preocupación era palpable a 3600 millas de distancia.
–¿Qué? No. Nada de eso.
–Muy bien, entonces disfruta. ¡Bésalo!
–¡Pero soy su tutora! ¡Y lo conozco desde hace poco más de dos semanas!
Se rio a carcajadas y puse los ojos en blanco mientras esperaba a que se detuviera.
–Una noche bastó para Romeo y Julieta –argumentó.
–Sí, y mira cómo terminó eso.
Suspiró.
–¿Por qué hiciste este viaje?
–Por ti, por supuesto –me burlé.
–Sí, sé que nos postulamos juntas y sé que fui un factor enorme en la decisión cuando te ofrecieron la beca, pero ¿qué te hizo ir cuando yo tuve que quedarme?
–¿Aparte de la experiencia para la escuela de posgrado? Quería vivir. No solo fingir como lo había hecho desde esa noche. Quería salir de la monotonía rutinaria que había usado como red de seguridad, respirar libremente sin que me doliera el pecho cuando tomaba demasiado aire, demasiada luz. El dolor, la sanación, el miedo… me habían dominado durante tanto tiempo, y estaba desesperada por un cambio. Pero me encontré con una revolución completa.
–Vive. Besa al chico. O besa a otro si quieres. Viaja. Duerme hasta tarde o levántate temprano y mira salir el sol. Deja de pensar en lo que deberías estar haciendo y, por una vez en tu maldita vida, haz lo que quieras hacer.
–¿Cuándo te volviste tan inteligente? –pregunté, con los ojos húmedos.
–No soy inteligente. Solo sé algunas cosas sobre chicos malos. Muchos chicos malos.
–Desearía que estuvieras aquí –dije, repitiéndome porque no podía evitarlo.
–Sí, yo también, pero tal vez esto sea bueno para ti. Te he dejado esconderte durante dos años. Ya fue demasiado, señorita.
Me froté la frente.
–No pensé en Brian. Cuando lo estaba besando… a él, no pensé en Brian. ¿Eso es bueno? ¿O soy una persona horrible?
Hizo una pausa y supe que estaba pensando en qué decir. Rachel era impulsiva con todos excepto conmigo, pero eso era porque habíamos tenido que curarnos las heridas.
–Es bueno. Te mereces cosas grandiosas, cosas nuevas, sentimientos puros. No te sientas culpable.
Imposible.
Llamaron a mi puerta.
–Oye, Rachel, te llamaré en el próximo puerto, ¿de acuerdo? Hay alguien en la puerta. Oh, Dios, ¿y si es él? Nunca dijo lo que quería, solo que lo sabía. ¿Y si me echa?
–¡Vive, Leah! –gritó, dándome un beso a través de la línea telefónica.
Mi estómago flotaba en el vacío cuando abrí la puerta.
–Bueno, no eres el Wilder que esperaba –le dije al hermano de Paxton–. Brandon, ¿verdad?
Él asintió; su rápido vistazo a mi pijama me hizo desear haberme puesto una bata o algo.
–Y tú eres la tutora de Paxton. ¿Te importa si entro?
–Mi madre me enseñó a no invitar nunca a desconocidos a mi habitación después de las once de la noche, señor Wilder.
Arqueó las cejas.
–De acuerdo. –Miró por el pasillo hacia la habitación de Paxton antes de entregarme una tarjeta–. Esto es para cuando la cague.
–¿Perdón? –Me alejé de la tarjeta.
–Acéptala –instó–. Paxton la caga. Es lo que hace. Va a romperse un hueso, a romper una ley o a romperte a ti. Cuando necesite que lo saquen bajo fianza, llámame. He limpiado sus rastros toda la vida.
–Puede que te sorprenda –dije en voz baja.
–Ya lo hizo. No eres el tipo de chica que suele gustarle.
Ah, sí, se me erizaron los pelos y estaba a punto de mostrar los dientes.
–¿Y por qué?
–Porque eres inteligente. Esperemos que lo suficiente como para no involucrarte con mi hermano menor. Solo los fuertes sobreviven en su pequeña tropa de niños perdidos. Los débiles se van destrozados. –Me sacudió la tarjeta–. Tómala.
–No. –Di un paso atrás, lista para cerrarle la puerta en la cara, pero él extendió el otro brazo y la mantuvo abierta.
–Señorita Baxter, un día sucederá algo que mi hermano no sabrá cómo manejar. Tal vez esté en una cárcel turca, tal vez su paracaídas no abra, tal vez alguien se harte de su mierda y lo empuje antes de que esté listo para saltar. Ese día, necesitarás esto. Por favor, tómala. No hay nadie más que pueda vigilarlo.
Fue la súplica en sus ojos, tan similares a los de Paxton, lo que finalmente me hizo aceptar la tarjeta.
–No te llamaré. Tiene un equipo completo de productores y un grupo de amigos aquí con él.
–Sí, lo harás –prometió–. Porque te digo ahora mismo que hay pocas personas que sean leales a Paxton. Están ahí mientras la situación sea buena, pero cuando la cosa se ponga fea, se irán. Y puede que sea un cabrón egoísta y arrogante, pero no hay nada que yo no haría por él. Por eso me llamarás. ¿Entiendes?
Asentí lentamente.
–¿Qué le costará si lo hago?
Una sonrisa irónica se dibujó en la comisura de su boca.
–Eso es entre hermanos. Siempre lo ha sido.
–Voy a pedirte que te retires –exigí, sin rodeos.
–Me gustas –asintió–. Es una pena que no sea monógamo, porque serías buena para él.
–Adiós, Brandon –dije, cerrando la puerta tan pronto como retiró la mano.
La tarjeta era negra con su nombre, número de teléfono y título –vicepresidente de operaciones en Wilder Enterprises– grabados. La sentí pesada en mi mano, pero de nuevo, no era solo un papel. Era una promesa, un seguro, una advertencia y una amenaza a la vez.
Quizá Paxton era un temerario porque había crecido entre tiburones.
Guardé la tarjeta en mi mesita de noche y pensé en dormir, pero no estaba tan cansada. La suite se sentía vacía sin Penna, así que caminé hacia el balcón trasero. Sentí la suavidad de la barandilla mientras miraba las luces de Barcelona, con cuidado de no mirar hacia abajo.
Dos semanas. Solo había estado fuera dos semanas, pero parecían meses, parecía que ya estaba cambiando. Incluso Hugo había notado que estaba saliendo de mi caparazón cuando nos reunimos para cenar con algunos de sus amigos. Fue agradable salir con alguien que no era parte de los Renegades, que veía la vida fuera del vórtice de caos de Paxton.
Sabía por qué todos quedaban pegados.
Era magnético, hipnotizante. No era solo el cuerpo, la cara o los tatuajes. Me hacía sentir que todo era posible, como si hubiera un mundo entero y brillante esperando a que entrara y lo explorara.
Él era todo lo que yo no, pero me hacía sentir que podía serlo.
Y además… estaba de pie en su balcón, mirando las estrellas como si tuvieran la respuesta que estaba buscando. El mismo peso que lo vi cargar ese primer día seguía sobre sus hombros, y eso solo me atraía aún más hacia él, porque ahora conocía algunas de las cargas que soportaba. El documental, las calificaciones, los Renegades… ¿Qué más?
Como si pudiera leer mis pensamientos, se dio vuelta y me vio. La tensión entre nosotros era palpable y nos mantenía unidos a varios metros de distancia.
Pero él avanzó y la tensión no se disipó, sino que creció hasta que pensé que mi pecho iba a estallar.
–Leah –dijo mi nombre como una oración, una súplica por algo que no sabía si era capaz de dar. Y, después de ese intercambio con su hermano y de haber aceptado la tarjeta, no estaba segura de si era digna de ese tono.
–Oye –respondí, dándole la espalda a la barandilla mientras él se paraba frente a mí–. Mira, acabo de tener…
–Espera –me interrumpió–. ¿Puedo ir primero? Tú hablaste la última vez.
Asentí.
Dio un paso adelante y me enjauló en sus brazos, poniendo una mano a cada lado de mi cuerpo.
–Te dije que sé lo que quiero y que te dejaría pensar. Pero no es justo que tomes decisiones sin conocer todos los hechos.
–Está bien –respondí, mi voz apenas era un susurro. Dios, ¿tenía que oler tan bien? Todo agua salada y arena y sándalo y Paxton. Deberían embotellarlo y venderlo. Olvídenlo. La población femenina quedaría demasiado indefensa.
Sus ojos se clavaron en los míos, la luna se reflejaba en las profundidades azules, la intensidad era tan feroz como en la pista o como cuando lo vi encima después de caer.
–Dijiste que te aprovechaste de mí, que me obligaste a devolverte el beso porque eres mi tutora, como si eso te pusiera en una posición de poder.
–Tal vez –respondí, con las mejillas ardiendo.
–Bueno, estoy aquí por mis propios medios, persiguiéndote, buscándote. No al revés. No sé qué está pasando entre nosotros, pero tampoco soy lo suficientemente estúpido como para descartarlo sin explorarlo. –Una de sus manos palmeó mi mejilla, calmándome y electrizándome con un solo movimiento–. Si hubiéramos estado solos en esa playa cuando me besaste, no me hubiera contenido, no habría tenido que pensar en lo que no querrías hacer a la vista de todos.
Pasó su pulgar por mi labio inferior y lo besé suavemente, incapaz de detenerme.
Contuvo el aliento.
–Te habría besado exactamente como he estado fantaseando desde el segundo que te vi de pie en este balcón, hermosa y con los ojos muy abiertos.
–Paxton –susurré, inclinándome hacia él. Sus palabras me derritieron, me hicieron desear cosas como su boca y sus manos, así como también cosas que que no podía tener, como su corazón.
–Te habría besado así. –Su boca tomó la mía, abierta y hambrienta, su lengua (por Dios, su lengua) deslizándose más allá de mis labios para acariciar, explorar y saborear, encendiendo un fuego dentro de mí. Apreté al mismo tiempo que él tiró, acercando nuestros cuerpos al del otro, y fue electrizante.
Sabía mejor de lo que imaginaba, todo chocolate negro y menta.
Su mano vacía se abrió paso a través de mi cabello hasta la parte posterior de mi cabeza mientras la mía se enroscaba alrededor de su cuello, desesperada por acercarse, por aprovechar esta oportunidad que tenía no solo de probarlo, sino de explorarlo. Una y otra vez, juntó nuestras bocas, primero chupando suavemente mi labio inferior y luego deslizando su lengua. Me acariciaba la boca y luego se sumergía en su posesión, una posesión descarada que hacía que mis muslos se apretaran y mi estómago ardiera.
El hombre besaba como patinaba, con una concentración absoluta que hacía que todo lo demás palideciera en comparación, y yo solo podía seguirle el juego.
Me hizo sentir consumida pero vacía, desesperada pero saciada, todo al mismo tiempo. Al diablo con el documental extremo, debería hacer uno sobre cómo besar correctamente a una mujer y salvar a millones de hombres ignorantes.
Mis dedos se clavaron en los músculos de sus hombros mientras sus manos se movían hacia mi trasero, apretando y levantándome contra la firmeza de su vientre.
–Joder, Leah. Tienes un trasero increíble –gimió contra mi boca, enviando descargas de lujuria pura y vertiginosa que me recorrieron en espiral–. Tus curvas se sienten tan suaves y perfectas...
Gemí cuando nuestras bocas se encontraron de nuevo. El beso adquirió un tono que me hizo arquearme contra él, explorando las crestas de sus dientes con mi lengua antes de que la succionara. En ese momento fui de Paxton y fue glorioso.
Él rompió el beso, apoyando su frente contra la mía mientras su aliento llegaba en ráfagas calientes contra mis labios hinchados. Mi respiración estaba igual de entrecortada. Me bajó al suelo y mi vientre rozó su erección. Siseó y puso unos preciosos centímetros entre nuestros cuerpos.
Paxton Wilder me deseaba.
Eso era tan desconcertante como su beso. Imagina acostarte con él. O no. No. Todavía no.
Sus manos acariciaban suavemente mi rostro mientras me besaba.
–Así es como quería besarte, Petardo. Así es como planeo besarte de ahora en adelante si me dices que sí. Quiero esto. Te quiero a ti, a nosotros.
¡Di que sí! ¡Sí! ¡Sí! Mi cuerpo hambriento de sexo gritaba, exigiendo que reconociera esa necesidad básica que había metido en una caja debajo de la cama hacía dos años.
Pero comenzar una relación significaba dejarle ver… todo, exponerme de una manera para la que no estaba segura de estar lista.
–Necesito… –¿Tiempo? ¿Pensar? ¿Abalanzarme sobre él y poner a prueba el grosor de las paredes de mi dormitorio?
–Está bien –respondió al pedido que no había hecho–. Puedo darte eso. Solo quería asegurarme de que ese fuera el beso que te acompañara mientras tanto. Te veré mañana.
Me besó una última vez y me dejó parada en el balcón, preguntándome qué precio pagaría por robarle todo el tiempo que pudiera. Sabía que era una estrella fugaz: demasiado ardiente, demasiado intenso, demasiado imprudente para mí.
Me quemaría viva y luego consumiría las cenizas; el beso me lo había demostrado.
Pero eso no me impidió desearlo.
Y esa era la parte más aterradora de estar cerca de él. No lo que me hacía ni cómo me hacía sentir, sino la forma en que me empujaba a abandonar toda la prudencia que me había mantenido a flote estos últimos años.
Me hacía pensar en que era posible vivir de nuevo fuera de los muros que había construido con tanto cuidado.
Pero no estaba segura de poder sobrevivir cuando se fuera.



CAPÍTULO 11 

Leah
ROMA
Los flashes de las cámaras destellaban en todas direcciones, y la multitud gritaba el nombre de Paxton como el de una estrella de rock. Me acomodó bajo su brazo y me guio con Landon y Penna a la cabeza. Aún nos quedaban algunos metros para llegar al parque de motocross.
–Maldita sea –dijo furioso, pero cuando miré su rostro, lucía su sonrisa de Wilder, con el puño en alto incluido.
–¡Wilder! –gritó un reportero.
–No responde preguntas –aclaró Little John detrás de nosotros.
–¿Qué estás haciendo en Roma? ¿Es cierto que te tomarás un año sabático? ¿Es para preparar el evento en vivo que tienes programado en Abu Dabi? –Las preguntas surgieron de ambos pasillos.
¿Evento en vivo en Abu Dabi? ¿Qué?
Si no eran las preguntas las que nos asaltaban, eran los fanáticos que gritaban.
–Pensé que esto era secreto –dije.
–Yo también –respondió, dándome un beso en el cabello.
–¿Quién es tu nueva chica? –preguntó otro reportero.
No soy su chica, protestó mi cabeza.
Delante de nosotros, uno de los fanáticos se acercó y agarró a Penna.
–Pax. –Hice un gesto hacia ellos, pero antes de terminar de decir su nombre, Penna ya tenía el brazo del tipo retorcido detrás de su espalda.
–¿Tu mamá no te enseñó que no está bien tocar a una mujer sin su permiso? –dijo.
Mierda.
Paxton tomó al tipo y lo empujó hacia Little John.
–Saquen a este imbécil de aquí antes de que provoque un escándalo internacional.
Llegamos a las escaleras, donde las puertas dobles se habían abierto de par en par. Little John y el equipo de seguridad mantuvieron a los fanáticos fuera, y pude tomar la primera bocanada de aire desde que salí del auto.
–¿Estás bien? –preguntó Paxton, poniéndose entre la multitud y yo y presionando sus labios contra mi frente.
–Sí. Supongo que no me había dado cuenta de que eras tan popular.
–Depende dónde estemos –respondió–. Espera aquí, ¿de acuerdo?
Asentí y él se dio la vuelta para pararse entre Penna y Landon.
–¡Un placer saludarlos, Roma! –gritó Paxton. Sabía sin mirar que tenía esa sonrisa despreocupada.
La multitud explotó.
–Creo que tenemos tiempo para un par de preguntas, pero no mucho más que eso. Tienen una ciudad hermosa y estamos ansiosos por salir a explorarla.
Bobby dio un paso adelante y señaló a un reportero.
–Tú.
–¿Qué están haciendo en Roma?
–Ampliando nuestros horizontes –dijo Paxton–. Además, Rebel tenía antojo de pizza.
Los reporteros se rieron cuando Penna asintió.
–Y escuchamos que tienen una rampa superloca, así que se nos ocurrió venir a probarla.
Bobby señaló a otro reportero.
–¿Hay algo de cierto en ese rumor de un espectáculo en vivo en Abu Dabi?
–Tal vez –respondió Paxton.
–¿Competirán en los X Games de invierno?
Paxton se tensó.
–No está en nuestra agenda en este momento.
–¿Eso significa que los Renegades no participarán? ¿Te vas? ¿Has renunciado a la búsqueda del triple frente? –Las preguntas se dispararon rápidamente.
–Una más. –Bobby señaló a otro reportero que estaba a un lado.
–¿Tiene algo que ver con los rumores que circulan sobre Nitro? No podemos evitar notar que te falta un miembro desde hace un tiempo.
–Suficiente –concluyó Paxton. Giró sobre sus talones y caminó hacia adentro, arrastrándome detrás de él. Sentía sus dedos en suave contraste con su voz.
–Los Renegades son más que los Originales. Y pueden estar seguros de que Nitro es tan Renegade ahora como cuando comenzamos este viaje. ¡Gracias por venir, amigos! –La voz de Landon se escuchó en el pasillo.
–¡Ah! ¡Señor Wilder! ¡Estamos muy felices de que visite nuestra pequeña pista! Soy Renzo y me encargo de todo aquí –dijo un hombre de mediana edad, con un inglés de marcado acento italiano.
–¿Quién diablos filtró el itinerario? –preguntó Penna, cruzando los brazos sobre su camiseta rosa estridente.
–Lo averiguaré –prometió Bobby–. Pero por ahora, ¿podemos preparar a nuestro equipo, por favor? Little John ya tiene sus bicicletas listas.
–Puedo asegurarles que nuestro equipo mantuvo la mayor discreción posible y, por supuesto, podemos guiarlos hasta el sitio. –Renzo asintió y tres hombres aparecieron detrás de él.
–¿Pueden llevarme primero a las tribunas? Necesito que la señorita Baxter esté cómoda –dijo Paxton.
–Puedo sola –protesté.
–Seguro que sí, Petardo, pero me gustaría saber dónde estás.
Bobby se quedó boquiabierto, pero Landon intervino.
–No estamos tan ajustados de tiempo. No creo que haya problema, ¿verdad, Bobby?
–De acuerdo –respondió Bobby con una expresión tensa.
–Elige un buen lugar, Leah. Brooke está en camino –sugirió Penna con una sonrisa. Luego se fueron con los trabajadores de la pista.
Renzo nos llevó pasando la mesa de catering y subimos unas escaleras hasta las gradas.
–¿Qué es eso? –le pregunté a Paxton mientras señalaba una monstruosidad gigante de madera.
–Es una superrampa. Filmaremos algunas tomas aquí y, para serte sincero, nos viene bien la práctica si vamos a realizar un espectáculo en vivo en Abu Dabi. No hay una de estas a bordo. –Me guiñó un ojo–. Relájate, Petardo, te llevaré a todos los lugares que quieras mañana. Incluso me guardaré los comentarios sarcásticos mientras escuchamos al profesor en la gira por el Vaticano.
Negué con la cabeza y señalé la trampa mortal gigante que tenía delante.
–Em… ¿eso es seguro?
Renzo se disculpó en voz baja.
Paxton tomó mis manos y se llevó una a la boca, presionando un beso en mi palma.
–Nada de lo que hago es totalmente seguro. Por eso es extraordinario.
Sabías lo que hacía.
–Está bien, bueno, elegiré un lugar a la sombra ahí arriba y estudiaré un poco de física. Me patearon el trasero en ese examen de ayer.
–No diría que una “B” es patearte el trasero.
–Bueno, ahí es donde diferimos, señor Wilder. Además, nunca me dijiste qué sacaste tú. ¿Tengo que preocuparme?
Negó con la cabeza.
–No, sé bastante de física… En todos los sentidos, por si eso sirve de algo.
El calor inundó mis mejillas y no fue por el sol. Habían pasado tres días desde Barcelona, desde que me había pedido que tomara una decisión, y yo todavía no lo había hecho.
–Bueno, bueno… ve a hacer lo que sea que hagas –dije, indicándole la rampa de la muerte.
–¿Me das un beso de buena suerte? –preguntó después de comprobar que no había cámaras; sus manos tomaron mi cintura.
–Paxton. –Intenté que sonara como una advertencia, pero salió demasiado entrecortado, demasiado deseoso. Por el amor de Dios, ni siquiera podía controlar mi propia voz con este tipo.
Apretó ligeramente y luego gimió.
–¿Alguna vez te dije que me encanta este vestido?
Negué con la cabeza. El vestido largo de tirantes finos había sido una elección de último momento, pero Penna dijo que quemaría todos mis pantalones si los usaba por vigésimoprimer día consecutivo.
Se inclinó, su boca contra mi oreja.
–Puedo sentir cada curva bajo mis manos y me muero de ganas de deslizarlas por tus piernas y tocarte de verdad. Pero no lo haré. ¿Sabes por qué?
Negué con la cabeza.
–Porque no has dicho que sí todavía, y yo soy un caballero.
Mis dedos trazaron las líneas de los tatuajes de símbolos chinos que recorrían su cuello, simplemente era incapaz de no tocarlo.
–¿Tengo que decir que sí a todo para poder besarte? –pregunté.
Su respiración se entrecortó.
–¿Quieres decir que sí?
Nuestras miradas se encontraron, y hubiera sido muy fácil arrojar mi vacilación por la borda y saltar. Pero yo no era así, y no importaba que estuviera con un vestido suelto bajo el sol italiano con el atleta extremo más sexy del planeta, yo seguía siendo… yo.
–Lo estoy pensando.
Su frente se frunció por un milisegundo antes de relajarse y acariciar mi cintura.
–Entonces, creo que podemos aceptar los “sí” caso por caso.
Mi corazón latía con anticipación.
–Leah, ¿quieres que te bese?
–Sí –respondí al instante.
Nuestras caderas se encontraron primero cuando me atrajo hacia él. Mis manos se deslizaron por los bordes de su camiseta para agarrar las líneas tatuadas de sus bíceps. Los brazos como los suyos deberían ser modelados, esculpidos, reverenciados… o tal vez solo prohibidos.
–¿Quieres besarme? –pregunté.
–Claro que sí –respondió, y rozó una vez su boca contra la mía antes de posarse sobre mí.
Me abrí para él y se zambulló; su lengua llenó mi boca mientras mi trasero llenaba sus manos. Un caballero de verdad.
Besarlo era adictivo: el mundo que nos rodeaba se desvanecía y solo existía Paxton y la forma en que me hacía sentir. Le devolví el beso con todas mis fuerzas, deleitándome con su gemido cuando le mordí despacio el labio inferior.
Volvió a atacar, esta vez tomando el control total del beso, sosteniendo mi cabeza y colocándome donde él quería, haciéndome perder el equilibrio para poder sostener mi peso. Gemí cuando me besó más profundamente; nuestras lenguas se enredaron, nuestra respiración se entrecortó, su sabor abrumó cada uno de mis sentidos.
–Leah, si sigues haciendo ese sonido, acabarás cogida –prometió mientras sus labios rozaban mi mandíbula.
–¿Qué pasó con lo de ser un caballero? –pregunté, tratando de recordar dónde estábamos y cuál era mi apellido.
–Como buen caballero, me aseguraré de que te corras primera, segunda, incluso tercera si estás dispuesta. Después de eso, se acabó la caballerosidad en mi cama.
Oh, mierda. ¿Eran mis bragas las que se alejaban? Sip.
–Si estuviera dispuesta… –lo desafié, pasando mis manos suavemente por su espeso cabello–. ¿Estás seguro de que podrías seguirme el ritmo?
Se rio con un sonido increíblemente sexy.
–Supongo que es bueno para ti que mantenga mi cuerpo en óptimas condiciones físicas, ¿no?
–Mmmm –convine mientras me mordisqueaba el lóbulo de la oreja.
–¡Paxton! ¡Te estamos esperando, amigo! –gritó Bobby.
Paxton gimió en mi oído y, aunque era de pura frustración, no pude evitar guardar el sonido para una pequeña reproducción mental más tarde.
–¡Bien! –gritó por encima del hombro.
Me besó suavemente, succionando mi labio antes de soltarlo.
–Dios, me encanta poder hacer eso. Deberías decir que sí más a menudo.
Sí, la verdad que sí.
–Deberías ir… a ser Wilder.
Sus ojos se pusieron serios.
–Leah, hoy vamos a probar algunas cosas nuevas. La gente se cae. Mucha gente se cae. A menos que veas a todos corriendo por la rampa, no te preocupes. Esto es lo que hago, lo que he hecho desde que tuve la edad suficiente para balancear mi pierna sobre una rueda. No cambia nada que sea una motocicleta, ¿de acuerdo?
Tragué saliva.
–De acuerdo.
Me besó una última vez y bajó unos pasos.
–Ah, y si en algún momento te excitas… agita una bandera roja o algo así. –La forma en que movió las cejas me hizo reír.
–¿Qué, están juntos ahora? –preguntó Zoe, su voz exudaba partes iguales de sarcasmo y veneno. Había estado tan concentrada en besar a Paxton que ni siquiera me había dado cuenta de que estaba parada al lado de Bobby.
–Sí –respondió Paxton.
–No –respondí al mismo tiempo.
Paxton solo sonrió y pasó sus manos por el cabello que había despeinado por completo.
–Bueno, yo estoy con ella. Ella todavía no ha decidido si está conmigo. Pero tengo algunos poderes de persuasión bastante convincentes.
–Oh, Dios mío. Ya vete –dije, riéndome de nuevo. No podía recordar la última vez que había besado y reído y me había sentido… normal. Una pequeña punzada de culpa estropeó el sentimiento, pero no lo eliminó por completo. Eso fue un progreso.
Me guiñó un ojo una vez y luego desapareció debajo de las gradas. Me dirigí a la sombra del toldo, cerca de la primera fila central. Me acomodé y abrí el libro de física, tratando de encontrar las respuestas correctas para las consignas en las que había fallado. Un estúpido curso de física no arruinaría mi 4.0.
–Sabes que no durará –dijo Zoe, tomando asiento a mi lado y estirando sus largas piernas en la barra frente a nosotras.
Golpeé mi bolígrafo en el papel, pensando cómo manejar a esa zorra.
–¿Cómo diablos lo sabes? Y, además, dije que no estábamos juntos.
Se bajó las gafas de sol para ponerme los ojos en blanco.
–Cierto. Primero, Wilder consigue lo que quiere y, dado que te acaba de manosear públicamente para marcar su territorio, es cuestión de tiempo hasta que caigas. Segundo, debes saber que esto es lo máximo que puedes conseguir.
–¿Porque es lo máximo que tú has conseguido? –le respondí, harta de que se entrometiera en todo.
Hundió los hombros y todo rastro de estupidez desapareció de su expresión.
–¿Ves cómo va tras un nuevo truco? Practica tan duro que nada más importa. Todo lo demás no existe hasta que lo consigue.
–¿Y? Creo que esa determinación es admirable. No soy la clase de chica que centra su vida en lo que hace el novio. –¿Lo llamaste novio? Por el amor de Dios, concéntrate.
Una sonrisa irónica torció sus labios.
–No estás entendiendo el punto. Así va tras las mujeres, con ese mismo impulso. Pero una vez que domina el truco y consigue a la chica, la emoción desaparece y pasa al siguiente truco, la distancia más grande, la bicicleta más rápida… la mejor mujer. No digo esto porque quiera herir tus sentimientos. En realidad, te lo digo porque no pareces el tipo de chica que se tomaría bien que la dejen después de acostarse con ella.
A pesar de mis esfuerzos por evitar que sus palabras me afectaran, mi corazón se hundió porque sabía que algo de lo que decía era verdad. Si iba a ceder ante Paxton, tenía que estar preparada para que se fuera… Probablemente, más temprano que tarde.
Zoe se puso de pie.
–Mira lo que estás haciendo. Para alguien que no centraría su vida en su novio, estás sentada en la práctica mientras todo Roma espera al otro lado de esa colina. –Se encogió de hombros–. Para que reflexiones.
Se alejó sin mirar otra vez, pasando junto a Brooke.
–¿Todo bien? –preguntó ella, tomando el asiento vacío de Zoe.
–Sí –mentí, asintiendo con exceso de entusiasmo.
Brooke entrecerró los ojos.
–Ajá.
–¿Puedo preguntarte algo personal?
–Treinta y cuatro D, 3.1 cuando tengo una buena racha y dieciocho meses.
Parpadeé.
Ella se rio.
–Talla de sujetador, promedio de calificaciones y cuánto tiempo llevo sin sexo.
–Ah, mi pregunta iba en otro sentido.
–Carajo.
–¿Por qué miras los ensayos? ¿Por qué sigues a Penna? ¿Por qué no vas a Roma o algo así?
Me estudió por un momento.
–Estuve allí la primera vez que Penna se rompió el brazo en la rampa improvisada del jardín de la casa de Paxton. La abracé y la llevé a casa. Vine porque honestamente no hay otro lugar en el que prefiera estar. Estos chicos son mi familia. Además –hizo un gesto hacia la rampa– el espectáculo es increíble. Me encanta verla volar. Así es ella.
La motocicleta aceleró al final del recorrido y Penna salió volando, golpeó la rampa y luego voló por los aires. Contuve la respiración cuando hizo una voltereta en el aire, descendió y aterrizó suavemente en la rampa de tierra.
–Mierda.
Brooke sonrió.
–Es impresionante. Tiene una medalla en una categoría solo para hombres.
Observé una serie de acróbatas que giraban y hacían volteretas en el aire. Eran increíbles, poderosos, valientes y ridículamente talentosos.
Cuando llegó el turno de Paxton, observé con los nudillos blancos cómo tomaba la rampa, daba una voltereta en el aire y luego soltaba la motocicleta momentáneamente. Mi corazón se detuvo, y mi pecho se contrajo hasta que volvió a poner las manos en el manillar y aterrizó con gracia.
–¡Guau! ¡Vamos, Wilder! –gritó Brooke, con las manos alrededor de su boca.
Estaba paralizada, apenas respiraba.
–La soltó.
–¡Sí! Espera a que vaya Penna. Es todavía mejor. Todos lo saben.
–Se soltó. En el aire.
Se giró lentamente.
–Está bien, Leah. Lo hace todo el tiempo. Todos lo hacen. Practican sobre fosos de espuma gigantes hasta que lo dominan. Están bien.
–Está loco.
Se encogió de hombros.
–Sí, la verdad es que todos están locos.
Pasó otra ronda de ciclistas, pero no todos aterrizaron: algunos giraron hasta el final de la tierra o se deslizaron sobre sus traseros. Brooke me dijo que estaban bien con su voz tranquila.
–Te darás cuenta cuando suceda algo grave –prometió.
El día transcurrió, pero los ciclistas no se detuvieron. Los motores rugieron mientras aceleraban hacia la rampa y se quedaron casi en silencio, al igual que los latidos de mi corazón, cuando volaban. El ronroneo del motor cuando los ciclistas pisaban el acelerador después del aterrizaje se convirtió en mi sonido favorito en el mundo. Era ruidoso y sucio, estar debajo me otorgaba una cierta distancia, como si los Renegades estuvieran en su propio mundo. Penna hizo un truco que ni siquiera podría describir, en el que se desmontó y luego se subió de nuevo mientras la moto estaba en medio de un giro. Landon puso toda su moto en vertical.
Paxton hizo un doble giro hacia atrás.
–Está girando demasiado –susurró Brooke, inclinándose hacia delante.
Los libros cayeron de mi regazo cuando se acercaba al aterrizaje, casi vertical a la rampa.
–Oh, Dios mío.
Su rueda trasera se estrelló contra la tierra.
La moto voló cuando él cayó.
Y luego cayó la moto… sobre él.
El motor se quedó en silencio.
–¡Paxton! –grité sin pensarlo; el sonido me desgarró la garganta.
Su cabeza rebotó en la rampa y, luego, tanto él como la moto se deslizaron hasta el fondo.
–Esto… no está bien –susurró Brooke detrás de mí. Yo ya estaba saltando desde las gradas sin que me importara la caída de seis pies a la pista. Volé mientras el equipo se agolpaba sobre él.
–No puedes entrar –dijo uno de los guardias, agarrándome por la cintura.
–¡Suéltame! –Luché, pero él era unos quince centímetros más alto y cuarenta kilos más pesado. Pataleé, pateé y me agité, pero bien podría haber sido un mosquito para el tipo.
No alcanzaba a ver a Paxton, pero sí distinguí la rueda trasera destrozada de la moto.
Oh, Dios. ¿Está…?
–No está muerto –dijo Penna, abriéndose paso entre la multitud. Estaba vestida con todo su equipo de protección, pero sin casco–. Suéltala, Mike.
El guardia me soltó y corrí hacia ella.
–¿Qué tan mal está?
La ambulancia que llegó respondió esa pregunta.
–Oh, no.
–Llama a Brooke. Nos encontraremos con los chicos en el hospital.
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Paxton
ROMA
Empujé a un lado la luz que brillaba en mis ojos.
–Estoy bien –dije al centésimo doctor que vi en los últimos veinte minutos.
¿Cuánto tiempo había pasado desde el accidente? ¿Una hora? ¿Más?
–Bueno, te ves como la mierda –dijo Landon, recostándose en la silla junto a mi cama.
–Gracias. –Le hice un gesto obsceno–. Giré demasiado.
–Sí. –Se inclinó hacia delante–. La pechera te salvó la vida. Quedó partida por la mitad.
–Maldita sea. Debe de haber sido un gran choque. ¿La guardaste para la pared?
Landon asintió.
–La tomé una vez que te cortaron las correas. Puedes colgarla al lado del protector que destruiste el año que ibas a hacer el salto de larga distancia.
Gruñí en señal de aprobación.
–¿Dónde estamos?
–En un hospital de Roma. ¿Qué recuerdas?
Intenté hacer memoria.
–Sabía que había girado demasiado, así que traté de empujar la moto hacia atrás, pero caí en vertical. No recuerdo nada después del impacto. –Después de escuchar a Leah gritar mi nombre–. ¿Dónde está Leah?
Landon sonrió.
–En la sala de espera. ¿Quieres verla?
–Sí –respondí–. Debe estar muerta de miedo.
–Es más fuerte de lo que crees, tu pequeña Petardo. De hecho, le rompió uno de los dedos del pie al guardia para llegar hasta ti.
Mi pecho se hinchó de orgullo.
–Es otra cosa.
–Lo es –asintió, antes de salir de la habitación y cerrar la puerta detrás de él. Me tomé un momento en silencio para probar la función de mis extremidades. Todo se movía, pero me dolía hasta respirar.
–¡Estás bien! –exclamó Leah justo después de atravesar la puerta. Su trenza se había deshecho a los lados, lo que le daba un aspecto ligeramente desalineado que la hacía aún más hermosa.
–Estoy bien –prometí, moviéndome para sentarme.
–¡No te atrevas! –espetó, corriendo al costado de mi cama–. ¿De verdad estás bien?
–Sí. –Estaba preocupada y no solo por cuánto tiempo estaría inconsciente, sino que realmente se preocupaba por mí. Maldita sea, eso me gustaba–. ¿Quieres besarme? –le ofrecí.
–Sí –dijo suavemente, inclinándose para acariciar mis labios con los suyos. Ese brillo había regresado a mi corazón, brillante y cálido.
–¿No me dirás que sí por compasión?
Arqueó una ceja.
–No.
–Tenía que intentarlo –dije cuando se abrió la puerta. Aparentemente, los médicos italianos no golpeaban.
–Señor Wilder –dijo en un inglés con acento, levantando una radiografía de tórax hacia el tablero de luz y encendiéndolo–. Tiene suerte. No hay nada roto ni conmoción cerebral.
Alcé un puño en alto.
–Sí –susurré.
Me dirigió una mirada de puro desdén que fue repetida por Leah.
–Pero tiene las costillas novena y décima fisuradas, probablemente donde chocó con su motocicleta.
–Pero no rotas –reiteré. Las fracturas eran un fastidio, pero podía seguir adelante con una fisura.
–No. Nada roto. Tiene que hacer reposo hasta que se le curen las costillas, pero más allá de los raspones en el torso, está bien.
Un punto para el equipo de protección. Al menos este accidente había sido culpa mía. Diablos, si pude arruinar algo así, tal vez pasé por alto algo en la tirolesa. Además, no había sucedido nada malo desde Miami. Tal vez me había estresado por nada, o peor aún, por mi propia idiotez.
–Nos gustaría que quedara en observación durante la noche…
–No, gracias –interrumpí, sacando la vía intravenosa de mi brazo–. Nunca me gustaron los hospitales, así que firmo el alta y me voy de aquí.
Ah, sí, al doctor no le caí muy bien.
–Por supuesto. Haré que una enfermera traiga los papeles.
–Le diré a Little John que encienda los autos para regresar al barco –dijo Landon siguiendo al doctor.
–¿Estás seguro de que no quieres quedarte a pasar la noche? –preguntó Leah, con sus ojos implorantes.
–Estoy bien. Créeme, ya me he lastimado un par de costillas. Estaré mejor en casa. Probablemente necesite un par de días de descanso y estaré como nuevo.
–Más bien un par de semanas –refutó ella.
–Moriré si son semanas. Solo puedo permitirme días. He entrenado con cosas mucho peores.
–Está bien –respondió, pero sus ojos decían algo completamente diferente. Brillaban de decepción, y eso dolía.
Fue una revelación extraña, considerando que nunca me había importado una mierda lo que los demás pensaran de mí, excepto tal vez mamá.
–Estoy bien. Lo prometo.
–Dije que está bien –repitió suavemente–. Conoces los límites de tu cuerpo mucho mejor que yo.
Antes de que pudiéramos seguir con el tema, los Renegades llegaron con una silla de ruedas, listos para llevarme a casa.
Leah se quedó con nosotros hasta que me arroparon como a un niño de cinco años, pero algo de luz se había desvanecido de sus ojos, y odiaba saber que yo era el responsable.
Y odiaba pensar que no sería la última vez.
***
–Buen día –saludó Leah cuando salía del baño a la mañana siguiente. Mezclado con el aroma del café que sostenía, la escena era bastante perfecta.
–Buenos días, preciosa –dije, haciendo una mueca de dolor cuando me incliné para agarrar la camiseta que había dejado caer al suelo.
Leah dejó el café en mi mesita de noche y corrió a ayudar.
–No deberías estar levantado. –Agarró la camiseta, pero se distrajo un poco cuando se levantó para entregármela.
–Leah.
–¿Ajá? –preguntó. Me recorrió el pecho con la mirada y me examinó los tatuajes, mordiéndose el labio.
Joder, la forma en que me miró me puso increíblemente duro. Pensé en marcar los músculos solo por diversión, para ver si sus ojos se dilataban más. Mi cabeza se llenó de ideas, como quitarle esa camiseta larga, tomar esos hermosos pechos en mi boca y verla poner los ojos en blanco.
Quería tener sexo con ella sin piedad y hacerle el amor al mismo tiempo, una combinación con la que no estaba familiarizado. El sexo nunca había sido emocional, sino una mera liberación física, un desafío para ver cuántas veces podía hacer que una chica se corriera antes de suplicar.
Pero quería adorar a Leah.
–¿Paxton? –preguntó y parpadeé. Ahora yo era el distraído–. ¿Te duele? –Señaló el hematoma morado oscuro que tenía a lo largo de las costillas.
–No tanto –mentí. Me dolía muchísimo cada vez que me movía.
Me pasó la camiseta con sus mejillas deliciosamente rosadas. Rápidamente me la pasé por la cabeza y metí los brazos por las mangas, haciendo una nueva mueca de dolor cuando la tela rozó el raspón que ocupaba dieciocho centímetros de mi costado.
–No deberías estar levantado –repitió.
–Bueno, tuve que usar el baño y mi boca sabía como si algo peludo se hubiera enroscado y muerto ahí, así que algo tenía que hacer.
–Ah, claro. Por supuesto.
Me acerqué a la cama y me metí sin hacer gestos de dolor, pero ella lo sabía y colocó tres almohadas detrás de mi espalda.
–¿Mejor?
–Sí. Gracias.
–No es nada –dijo, entregándome el café. Luego agarró su mochila de la puerta donde la había soltado–. ¿Listo?
–¿Para qué? –pregunté, tomando un sorbo del néctar de los dioses–. ¿No deberías haberte ido ya? El itinerario decía que la excursión salía pronto.
Puso los ojos en blanco.
–La excursión salió hace una hora.
Me quedé con la boca abierta.
–Pero ¿y el Vaticano? ¿El Panteón? ¿Y la nota de laboratorio?
Se acercó y entonces (al diablo con mi autocontrol) se metió en la cama conmigo. Todavía no dijo que sí, así que cálmate.
–Pásame el control remoto –ordenó con la mano extendida.
Le pasé el control remoto de la televisión y puso un documental de mierda con una cinematografía nauseabunda.
–Ahí está –dijo.
Mi mirada rebotó entre ella y la televisión.
–Soy partidario de las películas independientes, pero esto se parece al Proyecto Blair Witch.
Su sonrisa era muy sexy. Y aparentemente solo puedes pensar en una cosa.
–Es una GoPro con sonido que lleva puesta Landon –respondió–. Fue a nuestra excursión para que no pierdas puntos. Le di a nuestro profesor la nota del doctor y permitió que hiciéramos esto.
Ese brillo en mi pecho aumentó a nivel nuclear. Esta chica era increíble y yo nunca sería digno de ella.
–¿Y tu nota?
Se encogió de hombros.
–Le dije que me aseguraría de que lo vieras, así que me dio los puntos también.
–Pero estamos en Roma y te lo estás perdiendo. –Por mí. Para mí.
–No se irá a ninguna parte, ¿verdad? Puedo volver. Además, si repruebas, me pierdo el resto del viaje, así que puedes pensar en esto como el pago por los próximos puertos si quieres.
No quería pensar en esto. Que me gustara era una cosa. Quererla era una necesidad sexual básica que entendía completamente. ¿Pero este sentimiento? No sabía qué diablos hacer con esto.
Se inclinó sobre mí para alcanzar su café y la detuve a mitad de camino, dejando mi taza junto a la suya.
–Eres increíble –le dije.
–Usted también, señor X Games.
Negué con la cabeza.
–No, lo que hago es para mí. Por la diversión, la victoria, los éxitos, los récords. Pero tú… tú eres… increíble –repetí, con el cerebro demasiado frito como para pensar en otra palabra–. ¿Puedo…?
–Sí –respondió antes de que pudiera terminar.
Entonces, mi boca estuvo sobre la suya y me quedé sin palabras. Sabía a su pasta de dientes y a café, a tierra y menta y… a mí. Mis dedos se apretaron en la base de su cráneo, entretejidos entre los gruesos mechones de cabello. La besé con toda mi habilidad, queriendo –necesitando– que este beso la marcara de la misma manera en que ella me marcaba a mí, poniendo una vara demasiado alta para cualquiera que viniera después.
No había después. Solo esto. Solo ahora.
Cerré la puerta a esos pensamientos y me concentré en besar a Leah, en los pequeños jadeos que soltó después, y lamí cada línea dentro de su boca. Quería marcar todos sus recovecos y curvas, hacerla sentir tan mía como yo me sentía suyo.
Usé mi otro brazo para guiarla y se sentó a horcajadas sobre mi regazo; el material delgado de sus leggings casi no era una barrera entre mi pene y su centro caliente. Se frotó contra mí y un gemido retumbó en mi pecho.
–¿Te lastimé? –preguntó con voz ronca.
–Joder, no –respondí, atrayéndola hacia mi beso.
Ella se apartó.
–Tus costillas deben estar matándote.
Hice una revisión mental. ¿Costillas? No me dolían. ¿Pene? Desesperado.
–Me matarás si te detienes.
Sonrió lento y luego bajó la boca, primero lamiendo mi labio inferior y luego tirando suavemente de él con sus dientes.
–Leah –gruñí.
Entonces me dio su boca y yo la acepté.
Cada caricia de su lengua me elevaba; cada vez que gemía me sacudía hasta la médula. Nunca me había excitado tanto besando a alguien, especialmente a alguien que probablemente no estaba lista para todo lo que mi cuerpo pedía. Mis manos agarraron su cintura, luego su trasero, amando la forma en que llenaba mis manos, la forma en que se movía contra mí cuando apretaba suavemente.
Ella frotó sus pechos contra el mío y de repente no solo quería poner mi boca sobre ella, lo necesitaba. Necesitaba darle algo por quedarse conmigo, porque generalmente la gente se alejaba cuando yo estaba herido.
Necesitaba hacerla sentir tan bien como ella a mí.
Mis manos se abrieron camino hacia arriba por sus costillas hasta que mis pulgares rozaron el aro del sujetador.
–¿Petardo? –pregunté.
Se inclinó, cruzó los brazos frente a ella y se quitó la blusa.
–Sí.
Casi me tragué la lengua. Conocía la forma de sus pechos, diablos, me había sorprendido mirándolos mucho más a menudo de lo que lo haría un tipo decente, pero mierda. Eran la perfección envuelta en un encaje rosa, a mitad de camino entre la inocencia y la sensualidad, que me hacía la boca agua. La miré a los ojos y ella se arqueó hacia mí. Cerré la boca sobre un pezón endurecido y pasé la lengua por el encaje.
–Pax –jadeó y sus manos volaron hacia mi cabello.
Eso fue todo lo que hizo falta para perder el control. No aparté la mirada de ella mientras desabrochaba el sujetador, esperando la primera señal de rechazo o de vacilación. Pero deslizó los tirantes por sus brazos y el sujetador se fue al suelo con su camiseta.
–Eres exquisita –dije incluso antes de mirarla. No necesitaba hacerlo para saber que era pura perfección.
–¿Quid pro quo? –preguntó, jalando de mi camiseta.
Levanté los brazos y ella la deslizó por mi cabeza, conteniendo la respiración de una manera que me hizo sentir como un dios.
–¿Puedo? –preguntó.
–Sí –dije con entusiasmo.
Las yemas de sus dedos rozaron mi pecho, deteniéndose en mis tatuajes y dejando un rastro de fuego a su paso.
–¿Cuántos tienes? –preguntó.
–No lo sé –respondí con sinceridad–. Algunas piezas crecieron, algunas se transformaron.
–¿Tienen significados?
–Algunos. Otros solo me parecieron hermosos o representativos de lo que estaba sintiendo en ese momento.
Se detuvo en el dragón que envolvía mi corazón y bajaba por mis abdominales.
–Esto es hermoso.
–Tú también –dije, contando en mi cabeza para no tocarla hasta que no estuviera lista. No sabía qué la estaba frenando, pero estaba determinado a no presionarla.
–No he estado con nadie en mucho tiempo –admitió.
–Está bien. ¿Cuánto tiempo? –Le incliné suavemente la barbilla para que me mirara a los ojos. Me hubiera sentado ahí todo el maldito día sin camiseta y sin tocarla si así conseguiría abrir una de esas puertas en su cabeza. Hubiera tenido que morderme las manos, pero valdría la pena.
–Un… un tiempo. –Sus ojos estaban muy abiertos, llenos de miedo y algo más que no podía nombrar.
–Está bien. ¿Quieres contarme? –pregunté, sabiendo que había una razón. No había ninguna posibilidad de que no estuviera siendo perseguida por la mitad de la población de Dartmouth.
Negó con la cabeza.
–No. No sé si puedo… No quiero ser una molestia ni decepcionarte.
Me incorporé, ignorando el dolor casi paralizante en mis costillas. Luego la besé suavemente, casi inocente a pesar de la pura electricidad que me atravesaba donde sus senos presionaban contra mi pecho.
–No podrías molestarme porque no tengo expectativas. No soy un niño pequeño, Leah. Puedo controlarme y, si todo lo que hacemos es besarnos, es más de lo que podría pedir. ¿Entiendes?
Ella asintió.
Llevé mis manos por su caja torácica, deleitándome con lo suave y sedosa que era su piel, hasta que descansé debajo de sus pechos.
–Y no hay posibilidad de que me decepciones. Eres perfecta simplemente sentada aquí, así que no puedo imaginar lo increíble que serías si alguna vez pusiera mi boca sobre ti.
Sus labios se separaron y sus ojos se oscurecieron. Le gustaba cuando le hablaba. Anotado. Iba a aprender todos los secretos para excitarla y luego los iba a usar sistemáticamente hasta que no conociera el miedo ni la duda, y solo se sintiera tan sexy como era.
–Llegaremos hasta donde tú digas, Leah. Tú tienes el control. –Por ahora, me prometí a mí mismo. Una vez que dijera que sí, la haría olvidar su propio nombre.
Se inclinó lentamente y me besó, presionándome contra la cama. Me perdí en su sabor, en la sensación de su boca perfecta, en la forma en que se ajustaba a mí como si estuviera destinada a estar allí.
La besé hasta que empezó a frotarse; luego mis dedos se clavaron en sus caderas mientras el placer me desgarraba. No vas a correrte en los pantalones como si estuvieras en el secundario. ¿No era que podías controlarte?
Me concentré en ella, y me permití pasar las manos por sus costados hasta que tomé sus pechos perfectos. Ella gimió y se inclinó hacia delante, empujándolos más hacia mí.
–Perfección –murmuré contra su cuello, chupando suavemente una zona sensible de piel mientras acariciaba sus pezones duros. Ahora que sabía lo que había debajo de su camisa, ¿sería capaz de mantener mis ojos por encima de sus hombros?
Sí, porque sus ojos son aún mejores.
La empujé hacia delante suavemente y luego bajé la cabeza para meterme un pezón en la boca.
–¡Paxton! –jadeó; sus dedos se enroscaron en mi cabello de un modo casi doloroso. Joder, fue increíble.
Se balanceó hacia delante sobre mi pene y yo incliné sus caderas para que se frotara contra el clítoris. Luego traté de imaginar la cosa menos sexy que se me ocurriera, para evitar darla vuelta, y volví a su otro pecho.
Se balanceó. Gimió. Casi muero, más duro que el maldito acero del que estaba hecho este barco. No podía recordar ni una sola vez que me hubiera excitado tanto sin quitarme los pantalones.
–Hola, chicos, ¿han visto la mochila de Landon? –La voz de Penna llegó desde el otro lado de la puerta justo antes de que la abriera–. Dejó su billetera dentro.
–Mierda –susurré. Bajé de la cama con Leah y aterricé con un golpe en el suelo.
–Oh… ¡Oh! –dijo Penna desde la puerta.
Me incorporé, con cuidado de mantener a Leah fuera de su vista.
–¿Decías?
–Debería haber tocado.
–Eso hubiera estado bien –casi le gruñí. La agonía me atravesaba las costillas.
–Hola, Penna –saludó Leah, agitando la mano por encima de la cama, pero sin mostrar el resto de la piel.
–¡Qué bueno verte, Leah! –Los ojos de Penna se movían de pared en pared–. Sabes, creo que te esperaré abajo.
–La mochila debe de estar debajo de su cama –sugerí mientras cerraba la puerta.
Me volví hacia Leah, listo para la vergüenza, pero estaba doblada de risa.
–¿En serio? ¿La primera vez que llego a la segunda base en años y sucede eso? Es como vivir en casa con mis padres otra vez.
Sonreí.
–No hay palabras para ti, mi Petardo.
Ella sacudió la cabeza y gateó hacia su ropa. No hay palabras para ese trasero.
–Vístete –ordenó, arrojándome la camiseta. Su cabello lucía como si acabara de tener sexo. Ya quisieras.
Quería patalear como un niño enfadado al que le han negado una barra de chocolate, pero lo que me había perdido era mucho más dulce.
–Relájate –dijo, inclinándose sobre la cama para besarme rápidamente–. Si te portas bien, eso podría repetirse.
Estaba listo para sentarme y suplicar como un cachorro.
–Camiseta, Pax.
Refunfuñé, pero me la puse y encontramos a Penna en cuatro patas debajo de la cama de Landon.
Vi mi pechera en su tocador y la recogí, frunciendo el ceño al ver la fractura.
–¿Se la quedó? –preguntó Leah.
–Siempre lo hacemos –respondí, pasando el dedo por la línea–. Tenemos una habitación en casa llena de equipo que hemos roto intentando un truco.
–Ah –respondió–. Penna, ¿necesitas ayuda?
–Bueno –dijo Penna bajo las mantas–. ¿Cuánta mierda tiene aquí abajo?
Leah tomó el otro lado, levantando ese delicioso culo redondo en el aire. Aparentemente, mi verga no había olvidado dónde estaba hacía unos minutos. Parpadeé y miré la pechera del lado interno.
La rotura era demasiado recta. Demasiado limpia. Qué extraño.
–Tiene un montón de mierda aquí abajo –coincidió Leah, arrojando algunas cosas sobre la cama.
–¡La tengo! –Penna levantó sus manos en señal de victoria. Se colgó la mochila sobre el hombro–. Bueno, volveré más tarde. Ustedes dos… ya saben… em… estudien o algo así.
–Bien, Penna. –Puse los ojos en blanco.
Me lanzó un beso sarcástico y salió corriendo por la puerta.
–¿Todo bien? –preguntó Leah mientras caminaba hacia mí.
–La pechera. Nunca se agrietan en línea recta. Siempre se rompen en los bordes o en el punto de impacto. Nunca recto. Es extraño.
–Ah –dijo–. ¿Tal vez sea el manubrio o algo así?
–Tal vez –respondí.
–Guardaré estas cosas –dijo, señalando la cama.
Las chicas tenían razón. Landon era un maldito acaparador. Arneses, equipo de protección, un casco…
–No puede ser –susurré.
–Está bien, no lo haré –protestó Leah.
–No, no es eso. –Dejé caer la placa del pecho y me senté en el único lugar despejado de su cama, buscando los dos aparejos negros que me faltaban desde que subimos en tirolesa al barco–. Estos son míos. Son los que usamos ese primer día.
–Oh –dijo sin entender. ¿Cómo iba a hacerlo? Ni yo podía.
Llevé los equipos a mi habitación y, mientras ella estaba sentada en mi cama bebiendo el café con leche que se había enfriado casi por completo, los desarmé, mirando hacia arriba de vez en cuando para ver la excursión por el Vaticano.
La voz de Landon estaba en mi cabeza a lo largo de todas las edades. Cuando éramos niños saltábamos del techo al trampolín, la primera vez que me até una tabla de snowboard a los pies, la noche en que eligió al equipo en lugar del amor y le rompieron el corazón, ahora mismo haciendo el recorrido por mí para que yo pudiera sanar.
¿Me odiaba tanto por obligarlo a elegir? De ninguna manera. Ni siquiera lo pienses.
Había sido mi mejor amigo desde la escuela primaria.
No tenía sentido.
Recogí los mecanismos de freno de a uno. Se me hundió el corazón y, luego, se hizo añicos.
Los miré dos veces, luego una tercera.
–¿Qué pasa? –preguntó Leah.
–Estaban debajo de la cama de Landon.
–Sí, parece que tenía todo el equipo ahí abajo.
La miré y la ira se apoderó de mis miembros.
Podría haber salido herida, o peor, podría haber muerto. Muchas cosas podrían haber salido mal, todo por no haber llevado mi equipo conmigo en todo momento. Había confiado demasiado.
–Alguien saboteó los frenos.
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Leah
ESTAMBUL
–A su derecha pueden ver el área en la que los emperadores romanos eran coronados cuando santa Sofía era cristiana. –El doctor Williams señaló los símbolos árabes colgados en lo alto del piso–. Como pueden ver, esto era una mezquita antes de ser un museo.
–Todo cambia, ¿no? –dijo Paxton a mi lado mientras caminábamos alrededor de la enorme estructura.
–Podrías… ya sabes, hablar con Landon –sugerí.
–No tiene sentido –dijo.
–Bueno. –Exhalé lentamente, contando hasta diez. Habíamos estado discutiendo durante los últimos días sobre lo que iba a hacer y todo acabó en una gran nada.
–Ya te lo dije, Landon no hizo esto. No hay ninguna posibilidad. Debe haber sido un accidente durante el montaje o alguien lo abrió para revisarlo… O cualquier cosa, menos Landon.
–Está bien –asentí. Cállate. Pero por supuesto que no podía–. Y lo mismo le pasó a tu pechera, ¿no?
Me lanzó una mirada de “vete al infierno”, que yo le devolví de inmediato.
–Aprendamos algo de historia, ¿de acuerdo?
Había estado muy amargado. A bordo, en clase, durante las sesiones de estudio, toda la semana. ¿Lo peor? Ni siquiera me había vuelto a besar. En el momento en que deslicé que investigara a Landon, me alejó como si fuera una amenaza directa para su mejor amigo.
Por el amor de Dios, solo sugerí que hablara con él, no le dije que lo torturara.
–¿Cómo te va con eso? –preguntó Hugo cuando Paxton se adelantó.
–Es un idiota.
–Pero le gustas –respondió, deteniéndose para sacar una foto en la salida.
–¿Por qué dices eso? –La forma en que me había tratado los últimos días definitivamente no respaldaba esa teoría.
–Puede que nos hayamos quedado sin ese café tostado francés que te gusta mientras estábamos en el mar.
–¡No! –jadeé–. ¡Mi elixir de vida!
Se rio.
–Sí, bueno, Paxton se enteró y me dio todo lo que le quedaba para ti. –Esperó mi reacción.
–¿En serio? –Miré hacia delante, hacia donde caminaba Paxton con los pulgares metidos en los bolsillos de sus vaqueros, que colgaban de unas bonitas caderas y estaban acentuados por un trasero increíble. Uff.
–En serio. Ha sido un idiota desde que se lastimó, pero si hay algo ahí, inténtalo. –Se encogió de hombros.
–Sí, eres un hombre sabio. –Incliné la cabeza.
–Oye, admítelo, hiciste bien en quedarte con la suite –dijo mientras subíamos al autobús.
No podía creer que casi le había dicho que no a todo… a Paxton.
–Es cierto, hice bien.
–¿Petardo? –preguntó Paxton mientras me acercaba a donde estaba sentado. Señaló el asiento vacío a su lado y lo ocupé después de que Hugo me lanzara una mirada cómplice.
–¿Ahora tienes ganas de hablar? –pregunté.
–No.
Me incliné para levantarme. Puede que estuviera un poco loca por el tipo, pero no era una mártir. Me detuvo, sentí sus dedos suaves en mi muñeca mientras jalaba.
–Solo quiero estar cerca de ti, si no te molesta.
Me senté. ¿Cómo diablos podía rechazar eso?
–Está bien. –Y me preparé para un viaje silencioso al mercado. Miré a través de Paxton hacia la mezquita Azul. El interior me había dejado sin aliento, me recordó cuánto trabajo llevaba construir algo que valiera la pena.
–¿En qué estás pensando? –preguntó mientras el autobús se adentraba en el tráfico de Estambul.
–En lo hermosas que son las cosas que duran cuando están bien hechas y se las ama.
Asintió, pero no dijo nada.
El viaje me hizo contener la respiración más de una vez. Había visto conductores agresivos, pero ni siquiera ese viaje a Nueva York podía compararse con esta locura.
Durante todo el viaje quise tocarlo, poner mi mano sobre la suya y decirle que descubriríamos qué estaba pasando, o bien que dejaría que lo descubriera por sí solo si lo necesitaba. Sus ojos contemplaban todo el entorno y golpeaba el suelo con el pie. Había visto esa mirada antes, cuando planeaba un truco. Sabía que estaba pensando, pero no esperaba que me doliera tanto quedar fuera.
Pero ¿qué demonios esperaba? Habíamos estado juntos... ¿qué? ¿Dos semanas? ¿Estábamos juntos? Él lo dijo, pero yo no. ¿Qué era peor que desear a Paxton desde una distancia inalcanzable? Estar en una zona gris.
Tal vez era preferible cortar por lo sano antes de hundirme más, ¿no? Evitar las pérdidas y todo eso.
El autobús se detuvo a un lado de la calle y el doctor Williams nos dio la charla sobre no separamos, la seguridad y lo fácil que era perderse. Traté de prestar atención, pero solo podía pensar en la pequeña grieta en mi corazón que crecía minuto a minuto.
Era mejor sentir eso ahora a que me pulverizara luego. Y, además, no podía extrañar lo que nunca había tenido.
Excepto por esos flashes en los que había sido mío, que brillaban más que el resto de, bueno… todo.
Salimos del autobús y avanzamos como una manada por la calle peatonal, pasando bajo un arco de piedra que decía “Gran Bazar”.
Cuando entramos al mercado cubierto, me subí las gafas de sol a la cabeza. Era impresionante, un caleidoscopio de colores y sonidos con aroma a frutas y especias. Los arcos de piedra se extendían sobre nosotros por lo que parecían millas. Todo el ambiente estaba vivo, era estridente y ligeramente abrumador.
–Bueno, tomen nota, tienen una hora –anunció el doctor Williams por encima del ruido–. No lleguen tarde. El barco sale a las cinco en punto y me gustaría estar en él. –Nos hizo un gesto para que nos fuéramos.
–¿Quieren ir de compras con nosotros? –preguntó Hugo, señalando a sus amigos.
Mi mirada se dirigió hacia Paxton, que curioseaba en un puesto un cocodrilo de cerámica.
–Será mejor que me quede con Paxton.
–Te tomas en serio la tutoría. –Me guiñó el ojo.
–Siempre –respondí con una sonrisa inexpresiva.
–¿Qué tal si llevo helado para ti y Penna más tarde? –ofreció.
–Solo si te das un atracón con nosotras.
–Trato hecho. –Miró en dirección a Paxton–. Recuerda lo del café. –Luego se encontró con su grupo de amigos y se fueron en la dirección opuesta.
Vigilé a Paxton con mi visión periférica mientras miraba los joyeros del puesto. El azul era hermoso, pero estaba muy fuera de mi presupuesto, así que lo dejé.
–¿Cuánto cuesta? –preguntó Paxton, tomándolo.
–Demasiado –respondí.
–¿Y? Cómpralo. No te he visto comprarte ni una sola cosa en este viaje, aparte de protector solar. –Abrió y cerró la tapa.
–Tengo que cuidar el dinero. Presupuesté todo antes de venir y puedo comprarme una cosa en todo el viaje. –Me alejé de él, pasando mis dedos sobre las otras cajas. Todas estaban muy trabajadas.
Había un vendedor de teteras al otro lado del pasillo.
–Vuelvo enseguida –dije mientras Paxton tomaba algo de dentro de una vitrina.
Las teteras estaban tan trabajadas como las cajas, con líneas elegantes pero funcionales. Le di la vuelta a una y casi me trago la lengua por el precio.
–Eso también me gusta –dijo Paxton, inclinándose sobre mi hombro.
–Rachel y yo tenemos debilidad por las teteras –respondí.
–¿Rachel? –preguntó.
–Mi compañera de cuarto que aún no llegó. –Volví a dar vuelta la tetera–. Se supone que se sumará en el segundo trimestre.
–Cierto. –Paxton asintió–. Me alegra saber que eso sigue en pie.
–Sí, está ansiosa por venir.
–¿Y las teteras? –dijo, tomándola de mis manos para verla.
–A ella le encanta esa cita de Eleanor Roosevelt que compara a las mujeres con las bolsitas de té, porque no sabes lo fuertes que somos hasta que el agua nos llega al cuello. Los primeros años de universidad fueron difíciles para ambas, y se convirtió en un código interno.
A Rachel le encantaría esa tetera. Podría ser mi tetera Paxton. La vez que me metí en problemas y dejé que otro imbécil imprudente me rompiera el corazón. Al menos este no te romperá el cuerpo.
Se la quité de las manos y me dirigí al dueño del puesto. Esta era definitivamente mi tetera Paxton. Podría estar al lado de la tetera “reprobé mi examen final de química” de Rachel y justo encima de mi tetera “el médico indicó una cirugía más”.
Cuando saqué el dinero de mi billetera, Paxton puso los ojos en blanco.
–Guarda tu riñonera –dijo con una sonrisa.
Era lo más parecido a una broma que había hecho desde que salimos de Roma.
–Puedo pagarla –argumenté. No había ninguna posibilidad de que aceptara algo más de él. No cuando él ya tenía tanto de mí.
Nos miramos a los ojos, y una batalla se desató a lo largo de la tensión que nos conectaba.
–Bien –accedió–. Pero no vas a pagar el precio completo.
–Está en la etiqueta, Pax –dije cuando llegamos al puesto.
–Regatear es parte de la diversión –dijo–. Esperan que lo hagas.
Puse los ojos en blanco y lo dejé hacer. Para cuando terminó, habíamos perdido un montón de tiempo, pero consiguió mi tetera a menos de la mitad del precio.
–Gracias –dije, guardándola en mi pequeña mochila.
–No es nada –respondió.
Caminamos uno al lado del otro por los pasillos principales, y luego giramos por algunos callejones con puestos más pequeños, perdiéndonos en la red del mercado. Con cada paso, la tensión entre nosotros se volvía palpable, casi como si pudiera extender la mano y tocarla como una cuerda de guitarra.
¿Y si así iba a ser a partir de ahora?
Tal vez ya se había cansado de mí.
Ese pensamiento me dolió más de lo que debería.
–Es agradable salir –dijo, rompiendo nuestro incómodo silencio.
–Me imagino –respondí.
–Es una pena que hayamos desperdiciado la oportunidad de hacer el truco, pero supongo que es mejor descansar antes de volver a la rampa.
Me detuve en medio de la pasarela y Paxton se dio la vuelta.
–¿Qué pasa?
–¿Volverás a otra rampa?
Él asintió.
–Por supuesto.
–¿Qué demonios quieres decir con “por supuesto” como si fuera algo obvio, como si no existiera ni una remota posibilidad de que pudieras reflexionar sobre lo que casi te pasó y reconsiderar esa decisión?
–Leah, no pasó nada.
Dio un paso hacia mí y yo retrocedí.
–¿En serio? Porque yo estaba allí. Te vi caer. Vi la moto chocar, te vi caer a ti y luego a la moto caer sobre ti.
–Asumo riesgos todos los días de mi vida. Es lo que hago. Es lo que soy. Es como me hice un nombre.
–¿No importa si te mata?
Él negó con la cabeza.
–No sucedió.
–¡Todavía! Ni siquiera estás curado y ya quieres volver a subirte a una moto y dar vueltas hacia atrás.
–Hacia delante –corrigió–. Iba a dar vueltas hacia atrás en Roma, pero ahora voy a practicar para dar vueltas hacia delante. Tres veces, lo que nunca se ha hecho. En Roma no teníamos los requisitos necesarios.
Me quedé con la boca abierta por un segundo hasta que la cerré de golpe.
–Casi te matas yendo hacia atrás, lo que, hasta donde sé de física, debería ser más fácil que hacia delante, ¿y ahora vas a llevarlo a un nivel superior?
–Si crees que eso es casi matarme, entonces probablemente deberíamos hablar sobre tu definición de muerte.
El muro que construí con tanto cuidado perdió un ladrillo.
–¡Estoy más familiarizada con la muerte de lo que tú podrías estarlo jamás! –grité.
Bueno, tal vez perdió una fila entera de ladrillos.
–¿Qué? ¿Porque no funcionaron los frenos en la tirolesa? Eso no fue nada comparado con lo que he visto o con lo que he hecho.
Me clavé las uñas en las palmas.
–¿Como lo que pasó en Roma? No puedes decirme que no pasó nada cuando tienes dos frenos saboteados y una pechera rota. No eres tan estúpido.
Entrecerró los ojos.
–¿Así le llamas a confiar en tus amigos? ¿Ser estúpido?
–¿En serio así defines la confianza?
–Sí. –Caminó hacia delante y yo retrocedí hasta que sentí una pared de piedra en mi espalda–. Confiar es entregarle a alguien tu fe.
–¿A ciegas?
Entrecerró los ojos.
–Los conozco de toda la vida. Recibiría una bala por cualquiera de ellos.
–¿Y ellos harían lo mismo por ti?
–Sí –respondió al instante.
–¿Cómo diablos puedes estar tan seguro cuando tienes esas pruebas? ¿Volverías a arriesgarte a que alguien quiera matarte?
–No espero que lo entiendas. –Sus ojos se volvieron glaciales, lo que solo alimentó la ira que me controlaba.
–¿Por qué? ¿Porque no quiero lanzar mi cuerpo al vacío? ¿Porque creo que no hay que hacer cosas extraordinarias para ser extraordinario? ¿No puedo entenderlo porque prefiero acurrucarme con Netflix a conducir lo más rápido posible solo para superar la puntuación de otro tipo?
–¿Qué? No corro carreras. –Sacudió la cabeza–. No lo entiendes porque vives en la burbuja que tú misma creaste. Puedes ver las cosas increíbles que suceden a tu alrededor, pero prefieres mirar desde adentro porque crees que es más seguro.
–¡Es más seguro! –grité. Demasiado cerca. Está demasiado cerca.
–Hay una diferencia entre estar vivo y vivir. Yo vivo. Todos los días. Desafío todo, incluso la gravedad.
–Porque te gusta que la gente grite tu nombre –solté.
–Diste en el clavo. Lo que importa es la fama, ¿no? –dijo, destilando sarcasmo–. Se trata de acertar el truco, de hacer algo que nunca se haya hecho antes, de romper todos los límites establecidos, incluso los de mi propio cuerpo, porque yo hago las reglas. Yo decido qué se puede y qué no se puede hacer. Y, honestamente, es muy divertido.
–Divertido.
Se acercó.
–Diversión. Ya sabes, lo que pasa cuando te relajas un poco, sales de tu burbuja, tal vez te pones un par de pantalones cortos.
Me estremecí.
–Eres un idiota.
Él sonrió.
–Me han dicho cosas peores.
–Considerando el rastro de mujeres que dejas a tu paso, no me extraña.
–Cada mujer con la que me acuesto sabe en lo que se está metiendo.
Traté de tragar la bola gigante de dolor que se alojaba en mi garganta.
–Y te preguntas por qué es difícil confiar en ti.
Dejó caer los hombros y retrocedió un paso.
–Entonces, ¿así están las cosas entre nosotros?
–¿Hay un nosotros? –pregunté, sin casi nada de fuerza en la voz.
–Eso pensé. Pero verás, hay una diferencia entre tú y yo. Yo te vi y te quise. Hablé contigo y me gustaste. Sentí esta conexión entre nosotros y salté. Tú eres la que está en la maldita valla, como siempre.
Le hubiera respondido con brusquedad, pero maldita sea… tenía razón.
–Todo sobre ti me asusta muchísimo –dije honestamente.
Su mano tomó mi rostro.
–¿Cuándo vas a entender que ahí es donde comienza la vida? Justo al borde de ese miedo.
Miré hacia otro lado, incapaz de sostener un segundo más su mirada sin derrumbarme. Giré mi muñeca y grité:
–Oh, Dios mío. Paxton, se suponía que nos encontraríamos con la clase hace diez minutos.
Se enderezó.
–No nos dejarán. Vamos.
Desandamos nuestros pasos por los callejones, pero todos parecían iguales. Los arcos parecían iguales, la línea del techo también. Cuando llegamos a la abarrotada pasarela principal, agarró mi mano.
–Quédate conmigo.
–Sí –respondí.
Su sonrisa no ayudó a vencer el miedo que me recorría la espalda, pero él estaba conmigo… ¿Qué podía pasar?
–Ahí está la puerta –dijo y corrimos hacia la arcada de salida. Gracias a Dios.
Parpadeé por la claridad y me bajé las gafas de sol.
–Espera –dije, girando–. No entramos por aquí.
–Pero es la salida –dijo.
Miré la puerta.
–Es la puerta cuatro. Entramos por la nueve.
Maldijo en voz baja.
–Todo el diseño es como una rueda de carreta. Solo tenemos que llegar a la puerta nueve –dijo y me llevó de vuelta al mercado. Corrimos por el camino exterior, contando los números de las puertas a medida que las pasábamos.
–¡Nueve! –dije, pero mi corazón se hundió y luego latió con fuerza–. Nos dejaron.
Miró su reloj.
–Llegamos media hora tarde. Maldita sea. Daría cualquier cosa por tener mi teléfono.
Miré el reloj.
–Oh, Dios. Pax, son las cuatro y media.
Él asintió como si hubiera tomado una decisión.
–Está bien, tenemos que encontrar un taxi y llegar al puerto.
Con mi mano apretada en la suya, nos abrimos paso a través del camino lleno de gente hasta que llegamos a la calle. Paxton intentó parar un taxi durante cinco minutos y finalmente se metió en el tráfico.
Uno se detuvo justo antes de atropellarlo.
Tenía demasiado miedo de perder el barco como para regañarlo, así que simplemente me subí al asiento trasero. Paxton se deslizó a mi lado y, en el transcurso de otros cinco minutos, logró comunicar nuestro destino al taxista. Nos lanzamos al tráfico y salí disparada hacia delante cuando el conductor pisó los frenos.
Paxton se inclinó sobre mí y abrochó el cinturón de seguridad. Nos encontramos con un atasco de tráfico y comencé a sudar.
–Nos van a dejar –dije mientras miraba mi reloj.
4:55.
–Que ni se les ocurra –murmuró. Luego me miró y suspiró, envolviendo su brazo alrededor de mis hombros y presionando un beso en mi sien–. Yo cuidaré de ti.
Resoplé.
–¿Y quién va a cuidar de ti?
Se rio.
–Ahí está mi Petardo.
Nos detuvimos en el puente, miré a través de él y perdí toda esperanza.
–Oye, Pax.
–¿Sí?
–Nos dejaron.
–¿Cómo estás tan segura? –preguntó contra mi cabello.
Señalé la ventana.
–Porque ese es el barco.
La atención de Paxton se dirigió hacia el hermoso crucero blanco con el nombre Athena pintado en la proa que estaba zarpando desde Estambul.
–Bueno, mierda.



CAPÍTULO 14 

Paxton
ESTAMBUL
–¿Qué vamos a hacer? –me preguntó Leah; su voz se hacía más aguda con cada palabra.
Mi cerebro daba vueltas. Pero tampoco podíamos aterrizar un helicóptero en el barco… ¿o sí?
–Lo que sea que estés pensando, intenta darle un poco de realidad –sugirió con los ojos muy abiertos–. No nos vamos a atar a las espaldas de unos delfines ni a probar una mochila propulsora… –Cubrí su boca con la mía, tranquilizándola de la única manera que sabía, la única manera que quería. La besé sin aliento, perdiéndome, gimiendo por la forma en que respondía a cada caricia de mi lengua, a cada suave mordisco en su labio inferior. La besé para poner una curita sobre la herida abierta que nos habíamos hecho en ese mercado.
El taxi se tambaleó hacia delante mientras el tráfico avanzaba y rompí el beso.
–Todo va a estar bien –le prometí–. No importa lo que haya pasado, vamos a estar bien. Créeme, Petardo. –Me refería a algo más que a quedarme atrás y, por la tímida sonrisa que me regaló, ella lo entendió.
–Está bien –dijo.
Nunca una palabra había significado tanto para mí.
La acomodé bajo mi brazo y me incliné hacia el taxista.
–¿Puedes cambiar de dirección?
–¿A dónde? –preguntó.
Necesitábamos un hotel para pasar la noche y no había forma de que llevara a Leah a ningún lugar que no fuera cien por cien seguro.
–Al Ritz-Carlton –indiqué.
–Pax, no tengo tanto dinero encima –susurró Leah.
–Por suerte, yo sí –respondí. Ella bajó la mirada, así que le levanté la barbilla para mirarla a los ojos–. El dinero no importa. Déjame cuidarte.
Ella asintió y le besé la frente fruncida…
***
Una hora más tarde, nos registramos en una suite con terraza en el Ritz-Carlton; nunca había estado tan agradecido de llevar mi tarjeta de crédito. Devoramos algo del servicio a la habitación y recién entonces estuvimos lo suficientemente tranquilos como para pensar racionalmente.
–Está bien, veamos lo que tenemos –dijo Leah, inclinándose hacia la mesa de café y vaciando el contenido de su billetera de viaje–. Tengo nuestros pasaportes…
–Espera. ¿Tú qué? –Tomé el mío y verifiqué la fotografía de sonrisa tonta–. ¿Por qué?
–Porque estamos obligados a tenerlos en Turquía. Sabía que probablemente saltarías al río o te volarías por los aires, así que Hugo me dio el tuyo antes de desembarcar, gracias a Dios. ¿Y qué clase de segundo nombre es Iskander?
–Griego –respondí–. ¿Has estado husmeando, Petardo?
Sus mejillas se sonrojaron.
–Es justo. Apuesto a que tienes una carpeta entera sobre mí, ¿verdad?
–En realidad, la tiene Penna –respondí honestamente, y luego arrojé el contenido de mi bolsillo en su pila–. Y no me contó una mierda de lo que dice.
Suspiró aliviada, lo que despertó mi curiosidad.
–Muy bien, veamos. –Revisó nuestra pila e incluyó la tetera que había guardado en su pequeña mochila con un tubo de protector solar. Teníamos dos pasaportes, suficientes liras turcas como para el almuerzo, pastillas de menta, bálsamo labial, un itinerario doblado con los planes del día, mi tarjeta de crédito, nuestras billeteras vacías y un condón.
–¿En serio? –Me miró alzando las cejas.
–Lo llevo en la billetera –respondí encogiéndome de hombros–. Supongo que es algo bueno, ya que el barco nos cogió.
Puso los ojos en blanco.
–Sabíamos las reglas. Esto es culpa nuestra.
–Está bien, pensemos un plan –sugerí, tratando de enfocar mi frustración.
–Bien. Entonces, tenemos que llegar al barco en el próximo puerto o nos expulsan del programa. –Abrió la computadora portátil que había pedido en recepción y la deslizó entre nosotros sobre la mesa de café. Mientras se conectaba a Internet, se inclinó hacia delante, mostrando una franja de deliciosa piel justo encima de su… Mierda. Llevaba una tanga. Una rosa. Un diminuto hilo rosa que salía del pequeño triángulo que asomaba por encima de sus vaqueros para deslizarse entre los globos de su perfecto trasero.
–¿Paxton?
Me sobresalté.
–Lo siento. Estaba mirando tu trasero desvergonzadamente.
Abrió y cerró la boca un par de veces, pero no se acomodó la camiseta, solo sacudió la cabeza y sonrió a medias de una manera que no pude interpretar.
–Bueno. Entonces, el próximo puerto es Atenas, y eso es en cinco días. Bueno, cinco días a partir de mañana.
Perfecto. Tenía cinco días con ella para resolver esta mierda entre nosotros y averiguar qué demonios estábamos haciendo antes de que nos volvieran a bombardear con cámaras. Sabía exactamente a dónde llevarla.
Suspiró.
–¿Qué pasa? –pregunté–. Aparte de lo obvio.
Sus hombros se desplomaron.
–Vamos a perdernos Mykonos. Es la semana de las excursiones opcionales. –Hizo clic en el itinerario del barco–. Maldita sea.
Mykonos era lo único que quería en serio de todo el viaje.
–¿Qué día era Mykonos?
–Jueves.
Algo podía hacer. Puse la computadora en mi regazo y comencé a hacer reservas.
Cuatro días con ella. Cuatro días para mostrarle quién era realmente, por qué hacía las cosas que hacía. El destino me había dado una oportunidad y la iba a aprovechar.
–¿Qué estás haciendo? –Miró por encima de mi hombro. –Comprando boletos de avión.
Si giraba la cabeza, podría besarla de nuevo. Podría dejar la computadora, voltearla boca arriba, deslizarme sobre ella y descubrir cómo sonaba mi nombre cuando lo gritaba. Mis dedos reservaron a toda velocidad el vuelo de las nueve y media de la mañana.
–¿Mykonos? –preguntó, mirando la pantalla.
–Pensé que podríamos pasar cuatro días allí y regresar con la excursión en tierra el quinto. Ni siquiera tendríamos que esperar hasta Atenas.
–¿Me vas a llevar a Mykonos? –Sus ojos eran enormes piscinas de incredulidad y asombro.
Hice clic en el botón de compra antes de prestarle toda mi atención.
–Te lo prometí. Conozco una casa en la que podemos quedarnos y sé que nos perderemos clases, pero podrás…
Esta vez me interrumpió con un beso. No avanzó, solo fue un toque de labios, pero cuando sentí su sonrisa, pasó a ser el tercer mejor beso de mi vida.
Y ya eran con ella los dos primeros.
–Gracias –dijo.
Esta chica me estaba atrapando en sus redes.
–Te pedí unos pijamas en recepción, por si quieres darte una ducha.
–Gracias. Se oye muy bien.
Se levantó del sofá y se puso de pie; al estirarse, reveló otra tentadora parte de piel, esta vez del estómago.
–Dormiré en el sofá. Tus costillas necesitan esa cama.
De ninguna manera.
–Absolutamente no. Mis costillas están bien. Te quedas en la cama. –Cuando torció la cabeza, casi me reí–. Nunca dije que la caballerosidad hubiera muerto. Dormiría en el suelo antes de darte el sofá. –Después del día que habíamos tenido, lo último que iba a hacer era eso.
Los pocos metros que nos separaban parecían un kilómetro; las palabras que nos habíamos lanzado en el mercado volvían a abrirse paso entre nosotros.
Se mordió nerviosamente el labio inferior antes de mirarme a los ojos.
–¿Sabes qué? Somos adultos. Dormiremos los dos en la cama.
Se me secó la boca, cada posible escenario pasaba por mi cerebro hiperactivo. ¿Podía dormir a su lado y no tocarla? Sí, porque no eres un animal. No seas idiota.
–Está bien.
Su sonrisa temblaba.
–Está bien. Entonces vuelvo enseguida.
Desapareció en el baño y mis ojos se clavaron en la puerta como si de repente fuera a desarrollar visión de rayos X. Se estaba desnudando. A seis metros de mí. Gemí, frotándome los ojos con una mano y acomodando con la otra el creciente problema en mis pantalones.
La atracción que sentía hacia ella era increíble, indescriptible. Más fuerte que los imanes, que la química, era una necesidad primaria y desgarradora, no necesariamente de que sea mía, sino de ser suyo. De ser digno de ser suyo después de toda la mierda que había hecho, de todos los errores de proporciones épicas.
Y una vez que se diera cuenta de lo que había hecho, de por qué la había elegido en realidad…
Estaba jodido.
No era así como lo había planeado.
Ella no era nada de lo que imaginé. Era fuerte pero insegura, inteligente pero ingenua. Inocente y tan sexy que me hormigueaban las manos cada vez que pensaba en ponerlas en su piel.
Una piel que no le mostraba a nadie.
Abrió el agua. Ahora estaba desnuda y mojada.
–Ya basta. No nos invitó –le dije a mi pene demasiado excitado.
Envié un correo electrónico a Penna y a Landon para explicarles nuestra situación y que supieran que estábamos bien; teníamos recursos y un plan. Lo último que necesitaba era que llamaran a la caballería. No tenía ninguna duda de que, si quería, podía subirnos al Athena mañana mismo. Pero entonces perdería el tiempo a solas con Leah, esta preciosa oportunidad de simplemente estar con ella. Sin escuela. Sin cámaras. Sin distracciones.
Les di instrucciones de no rescatarnos y presioné enviar.
Ahora tenía que encontrar una manera de ponernos de acuerdo, de derribar sus muros.
La ducha seguía abierta. Dudé cinco segundos y abrí Google.
Esto está mal. No lo hagas.
Me sacudí el ángel del hombro. Si no sabía lo que le había pasado, no podría ayudarla, y obviamente ella no iba a abrir la puerta por sí sola. No necesitaba abrirla de par en par, solo lo suficiente para echar un vistazo.
Eleanor Baxter, California.
Escribí tres palabras en el motor de búsqueda y vendí mi alma al diablo con un enter.
La pantalla se llenó de enlaces e hice clic en el primero. Se me paró el corazón al leer el título del artículo: “Una alumna de Granada Hills sobrevive a un accidente automovilístico fatal en un cañón”.
Se cargó el artículo y la imagen de un auto destrozado en el fondo de un barranco. Mierda.
¿Cómo demonios salió de eso?
Tal vez no salió.
Devoré el artículo.
 
Eleanor Baxter, de dieciocho años, fue encontrada anoche gravemente herida, aferrada a la pared del cañón de Topanga, a más de treinta metros por encima de donde el auto en el que viajaba se prendió fuego. El conductor, identificado como Brian Newcomb, de diecinueve años, murió en el acto.
Los informes indican que Newcomb perdió el control del vehículo, un Honda Civic último modelo, que se salió de la autopista 23 un poco más de veinticuatro horas antes de que el Departamento de Bomberos y Rescate de Santa Mónica descubriera la escena y usara un equipo de rescate en helicóptero para sacar a la Sra. Baxter del barranco.
Al principio, el vehículo se había quedado atascado a lo largo de la pared del cañón, pero finalmente cayó al fondo del barranco.
“No sé cómo resistió tanto tiempo”, nos dijo el capitán Delmonico, de SMFD. “Parece que estuvo en el auto casi dieciocho horas antes de poder salir. Con la condición en la que estaba, es un milagro que aguantara otras seis. Es una jovencita valiente”.
Lo que es aún más milagroso es que no murió durante el choque inicial, como el conductor.
“Eleanor nos dijo que Brian murió instantáneamente; que se fue rápido y sin dolor, y eso es lo que merecía nuestro dulce niño”, nos dijo Claudia Newcomb, la madre del conductor fallecido. “Sabemos que hubiera hecho cualquier cosa para que ella estuviera a salvo, y estamos muy agradecidos de que haya logrado salir”.
La Sra. Baxter se ha negado a hacer comentarios.
 
Mi pecho se apretó y mi visión se nubló, hasta que recordé respirar. No lo había hecho mientras leía el artículo. Cerré todas las ventanas de la computadora portátil y bajé la tapa de golpe, deseando olvidar. Deseando no haber invadido su privacidad.
Deseando que me lo hubiera dicho ella.
Me acaricié el rostro y me balanceé hacia delante con los codos en mis rodillas.
La había hecho saltar en tirolesa.
La había hecho hacer parasailing.
Había estado suspendida a más de treinta metros en el aire durante veinticuatro horas y yo la había empujado a abrocharse el cinturón y enfrentarse a sus demonios mientras le decía riéndome que todo estaría bien.
Era un maldito imbécil.
El primer año de universidad fue difícil para ambas. Eso me había contado sobre ella y Rachel. Se estaba recuperando. Dios, ¿qué tan grave había sido? Pensé en Bermudas, en la forma en que se había agarrado a la barandilla al entrar en las cuevas. Diablos, incluso al subir al barco no se soltó de la barandilla y apenas habló hasta que estuvimos fuera de la rampa.
No me extraña que se haya desmayado cuando se cayó por la rampa.
Y el chico con el que estaba… Newcomb… por lo que dijo su madre, tenían que ser pareja, ¿verdad? ¿Lo había amado? ¿Todavía lo amaba?
¿Estaba compitiendo con un fantasma?
Cerré los ojos, pero no podía sacarme de la cabeza el coche destrozado, la pila de metal deformado que seguía humeando como un pedacito diminuto del infierno.
No me gustan las alturas. Eso fue lo que me dijo en la tirolesa… y la obligué a hacerlo.
La pelea en el mercado empezaba a tener sentido; cuando me dijo que estaba más familiarizada con el concepto de muerte de lo que yo jamás estaría.
¿Cuánto más podía arruinar con ella?
No me dejes caer.
Sus palabras me atravesaron, destruyendo hasta la última de mis defensas. Ella confiaba en mí. A pesar de la pesadilla que vivió, puso su mano en la mía y me confió su vida. Esa conexión instantánea que sentí con ella, primero en el balcón y luego cuando la encontré en mi suite, no había sido unilateral. Ella también la había sentido, lo suficiente como para confiar en mí menos de una hora después.
Era el tipo más afortunado y estúpido del planeta.
–¿Pax? ¿Estás listo? –preguntó Leah, sobresaltándome.
Había estado tan sumido en mis pensamientos que no me había dado cuenta de que había apagado la ducha y había tenido tiempo de vestirse. Estaba de pie en la puerta del dormitorio, con una camiseta sin mangas y pantalones de pijama. Su cabello todavía húmedo enmarcaba sus pechos.
Me puse de pie y caminé hacia ella para tomar su rostro entre mis manos.
–Estás hermosa.
Resopló.
–Todo el maquillaje que tenía se fue por el desagüe de la ducha.
Sus ojos todavía estaban irritados, del color de la pulsera de ojo de tigre que mi madre amaba, mientras que su piel estaba sonrojada y suave.
–Eres aún más hermosa. –Lo decía en serio. No era de esas chicas que se toman una hora para prepararse para ir a la tienda.
La besé suavemente, sorbiendo sus labios.
–Oye, sobre el mercado…
Sacudió la cabeza y cerró los ojos.
–No. Los dos dijimos cosas. Tal vez había que decirlas, pero podríamos haber sido un poco más amables.
–Solo un poco –dije–. Voy a darme una ducha.
Ella asintió y le robé un beso más antes de dejarla.
Me lavé rápidamente, calmando mis nervios y haciendo todo lo posible por fortalecer mi autocontrol para pasar la noche al lado de Leah sin hacer ningún movimiento.
Cuando llegué a la cama, estaba acurrucada de lado, de espaldas a mí.
–Duermo en ropa interior; espero que no te importe –le dije.
Cuando no respondió, observé cómo se elevaba su caja torácica y me di cuenta de que se había quedado dormida. Bueno, eso haría la noche mucho más fácil.
Me deslicé entre las sábanas y la miré, pero no la toqué. La monstruosidad gigante en la que dormíamos me dejaba mucho espacio. La luz de la luna se reflejaba en su piel, que parecía muy agradable al tacto.
El problema era que no quería tocarla. Mentira, había pasado bastante tiempo fantaseando con ella debajo de mí: sus suaves muslos envolviendo mis caderas, la espalda arqueada, los labios gritando mi nombre hasta alcanzar orgasmos fenomenales. Diablos, no creía poder mirarla sin que eso estuviera en algún lugar de mi cerebro.
Pero también quería tocar su mente para saber qué la hacía juntar la fuerza para ponerse el arnés. Para saber qué la había mantenido aferrada a la pared del cañón mucho después de que el auto se hubiera caído.
Quería tocar su corazón y robarme una parte, y eso era algo que nunca había querido de otra mujer. Nunca había querido sentir algo más que una responsabilidad afectuosa. ¿Pero con Leah? Quería despojarla de sus defensas, como ella había hecho con las mías. No era suficiente tomar su corazón por la fuerza. No, quería que me lo diera, quería que me mirara y me considerara digno.
Teniendo en cuenta que no había pedido la validación de nadie en la última década, eso me resultaba aterrador.
Ella era más complicada que cualquier mujer con la que hubiera estado. Pero si podía ganar cinco medallas de oro en los X Games, seguro podía ganar a Leah.
Te comprometes o te rindes, pero a medias te lastimas. Las palabras de mi padre rebotaron en mi mente.
Cuando me dirigía a una acrobacia, había un momento en el que pisaba el acelerador, me comprometía con la rampa, lanzaba mi cuerpo al salto mortal; y eso era exactamente lo que sentí mientras miraba el rizo que se extendía sobre su almohada hacia mí.
Tenía que tratar nuestra relación como a todo lo demás: con total dedicación y concentración. A partir de ese momento, me sentía comprometido, y nunca había fracasado en algo por lo que había trabajado. Nunca había fracasado con ese método.
Eleanor Baxter no tenía posibilidades contra mí.



CAPÍTULO 15 

Leah
ESTAMBUL
–¡Vas demasiado rápido! –grité. ¿Por qué me molesté? Nunca me escuchaba.
–Relájate, Leah –dijo Brian, mirándome de reojo mientras nos acercábamos a la curva–. Quiero ver cómo responden los neumáticos nuevos.
–¡Detente! Sé cómo termina esto. ¡Por favor, no lo hagas!
Pero no disminuyó la velocidad.
Cerré los ojos ante el sonido de los neumáticos en el pavimento; mi cuerpo se desprendió del movimiento del auto, pero mi mente estaba muy consciente.
Derribamos la barandilla y caímos.
El grito que escuché era mío, pero no.
Por suerte, me perdí la caída, incluso el impacto cuando chocamos contra el primer árbol. Cuando abrí los ojos, se me retorció el estómago.
Sí, ahí siempre comenzaba la pesadilla.
Giré y vi a Brian con la cabeza caída hacia delante. La sangre manaba de su abdomen, donde parte del árbol que nos sostenía lo había atravesado. Sabía lo que tenía que hacer, lo que siempre tenía que hacer cuando me encontraba aquí, lo que hice después de dieciocho horas de reunir coraje.
No tenía que tocar la manija de la puerta para saber que estaba atascada ni girarme para saber que no podría llegar hasta la ventana trasera sin alterar el equilibrio del auto.
Tal vez si me hubiera dado cuenta de que no funcionaría, de que tenía que arrastrarme sobre el cuerpo de Brian, habría salvado mis piernas.
Brian se volvió hacia mí con la cabeza en un ángulo macabro; la sangre goteaba de su cuerpo muerto, tenía los ojos opacos y la boca destrozada; grité, desgarrada y dolorosamente.
–Sabes lo que tienes que hacer –dijo con voz áspera.
Y lo hice. La pesadilla nunca terminaba hasta que no lo hacía.
–¡Leah! –gritó… pero no lo oí bien.
–Leah, nena, está bien. –Su voz rompió la pesadilla. Paxton–. Despierta, Petardo.
Inhalé una bocanada de aire, tambaleándome hacia delante y escabulléndome en los brazos de Paxton. Me envolvieron, fuertes y seguros, mientras enterraba mi rostro en su cuello, respirando su aroma, sintiendo su latido con mi mano contra su pecho desnudo.
–Está bien –repitió, acariciando mi cabello con una mano mientras la otra ahuecaba la base de mi cuello.
–Pesadilla –murmuré en su cuello, tratando de calmar mi respiración para que coincidiera con la suya.
–Me imaginé –respondió con la barbilla apoyada en la parte superior de mi cabeza. Me había pasado una pierna sobre las caderas, envolviéndome con seguridad y calidez, como si supiera exactamente lo que necesitaba.
–¿Quieres hablar? –me ofreció.
Negué con la cabeza. No había necesidad de que presenciara el espectáculo lamentable de mi pasado.
–A veces me pasa –admití para darle algo–. Sobre todo, cuando estoy estresada.
–Está bien –dijo, acariciando mi cabello y mi espalda con movimientos amplios y relajantes–. Solo debes saber que si alguna vez quieres hablar, estoy aquí.
Asentí, pero no había ninguna posibilidad de que lo hiciera. Paxton se lanzaba por rampas, hacía snowboard en montañas propensas a las avalanchas, saltaba en paracaídas por diversión. Era imprudente, intrépido y no solo conocía los límites de su cuerpo, sino que los desafiaba todos los días. No había forma de que entendiera el miedo que me paralizó esa noche o el día siguiente, los momentos en que casi había elegido rendirme a la gravedad y simplemente dejarme llevar.
Mi corazón latía con fuerza, como si todavía estuviera en ese barranco, asustada de moverme por si caía más. Respiré hondo, aspirando el aroma de la piel cálida de Paxton para borrar el recuerdo metálico de la sangre.
Entonces le di un beso en el cuello.
Él inhaló con fuerza.
–Leah.
–Paxton –respondí, presionando otro beso con la boca abierta en su cuello.
Sus dedos se apretaron en mi cabello, pero no me apartó.
Me moví hacia arriba, saboreando debajo de su mandíbula y el gemido bajo que venía de su pecho y que irradiaba a través de mis muslos.
Mis dedos se deslizaron por la línea exterior de sus abdominales, hasta que llegué a la cintura de su ropa interior y los pasé por debajo de la banda.
–Leah –dijo de nuevo, capturando mi mano–. ¿Sabes lo que estás haciendo?
–Si me preguntas si estoy despierta, la respuesta es sí. No te estoy acosando sonámbula. –Besé su oreja.
Se apartó para mirarme a los ojos, vidriosos de lujuria.
–No es eso lo que te pregunto.
–Sí –respondí, con la voz más temblorosa de lo que pretendía. Lo deseaba, quería sentir su boca en mi piel, sus labios en los míos. Pero ¿hasta dónde iba a llegar? ¿Estaba preparada para dejar que me viera por completo?–. No. No lo sé.
Arrugó la frente.
–No soy el tipo que toma un "tal vez" como un "sí".
Dios, ¿por qué quería una respuesta? ¿Por qué tenía que tomar una decisión?
–No quiero pensar. –No quería recordar ni dormir de nuevo para caer en esa pesadilla. Solo quería sentir. Mis ojos le suplicaban que comprendiera.
Se suavizó.
–Está bien. ¿Confías en mí?
–Con mi vida –respondí honestamente. ¿Cómo no iba a hacerlo? Estábamos solos en un país extranjero, a casi siete mil millas de casa, y yo estaba en su cama.
–Bien. –Me dio la vuelta boca arriba, el movimiento fue tan rápido que solo pude parpadear. Su enorme cuerpo se elevó sobre mí–. Tú tienes el control. Si me pides que pare, paro. ¿Entendido? –preguntó con voz firme y segura a pesar del ligero temblor en su mano cuando apartó el cabello de mi mejilla.
Asentí.
–Bien. Entonces, a partir de este momento, solo quiero que pienses en todas las maneras diferentes en las que puedo hacer que te corras.
Si le hubiera dado una respuesta, su boca la hubiera tragado, su beso la hubiera inhalado. Tomó mi boca por completo, en un beso profundo, minucioso y delicioso. Nuestras lenguas se frotaron y bailaron, y me entregué a la perfección de estar finalmente en sus brazos.
Exploré su espalda, los metros de piel suave y cálida que cubrían sus músculos tersos. Se sentía exactamente como se veía: firme, fuerte y tentador.
Me recorrieron espasmos de puro deseo cuando puso su boca en mi cuello y bajó hasta la clavícula mientras sus manos moldeaban la curva de mi cintura.
–Sabes tan bien... –dijo contra mi piel–. Como a fresas y lluvia de verano.
Bajó un tirante de mi camiseta lo suficiente para liberar uno de mis pechos, y me arqueé. Ya tenía el pezón duro, deseando su boca, sus dedos, cualquier cosa.
–Perfecto –dijo con adoración y luego giró su lengua alrededor de mi pezón.
Grité, mis manos volaron hacia su cabeza para apretarlo contra mí.
–Te gusta, ¿no? –preguntó, soplando suavemente sobre la piel.
Un escalofrío recorrió mis brazos.
–Sí –respondí sin vergüenza. Si solo tenía esta noche con Paxton, no iba a desperdiciarla con timidez.
–Bien –respondió, tomando mi pezón en su boca por completo. Lamió y chupó, extrayendo cada gramo de placer de un pecho antes de pasar al otro.
Su boca era mágica, lograba que me atravesaran sensaciones que hacía mucho que había olvidado: la oleada de deseo, la inquietud que sabía instintivamente que él podía calmar. Pero esta necesidad que crecía dentro de mí, esta demanda primitiva de sentirlo en lo más profundo, estaba en un nivel que nunca había experimentado.
Jaló de la parte inferior de mi camiseta sin mangas y levanté los brazos mientras me la quitaba, desnudándome para él. Me estudió por un momento, con sus ojos ensombrecidos por el deseo y, por primera vez en los últimos años, me sentí hermosa, deseable, deseada, todo porque era suya.
Llevó su boca de nuevo a la mía, me besó con un hambre que me hacía gemir con cada embestida experta de su lengua contra la mía. No soltó mis pechos, sino que me apretó los pezones; sus caricias alimentaron el profundo dolor que se hacía más fuerte dentro de mí.
Cuando puse mi pierna sobre su cadera, se acomodó entre mis muslos. Su peso era exquisito, anclaba mi cuerpo a la tierra mientras mi alma volaba. Cuando se balanceó hacia delante, sentí la erección dura entre nosotros y, en lugar de retroceder, me balanceé, deleitándome en la fricción contra mi centro.
Volvió a empujar hacia delante y pude sentir la electricidad en mi clítoris; la tela entre nosotros solo intensificó la sensación.
–¿Es eso lo que quieres, Leah? –preguntó con su aliento caliente contra mi oído y la respiración casi entrecortada.
Gemí de nuevo y le respondí con otro empujón de mis caderas.
Retrocedió, privándome de esa presión que me enloquecía.
–Es lo que yo quiero. Pero te quiero desnuda para poder sentir toda tu piel contra mí y saborear las pequeñas gotas de sudor en tu piel.
Traté de incorporarme, pero llevó las manos a mis caderas, inmovilizándome contra la cama.
–Paxton –me quejé, tratando de estirarme para besarlo, para tenerlo todo.
–Dilo, quiero oírte decirlo.
–¿Por qué? Sabes que te deseo. ¿No es suficiente? –pregunté.
Sus pulgares acariciaron los huesos de mi cadera, pero yo quería más. Necesitaba más.
–No. Quiero las palabras. –Se inclinó y pasó la lengua por mi labio inferior. Cuando intenté conseguir más, retrocedió, sin rastros de provocación.
–Quiero saber que me deseas tanto como te he deseado yo durante semanas, desesperado por saber cómo te sientes, a qué sabes, cómo suenas cuando te estás desarmando.
Sus palabras, esas dulces, seductoras y sucias palabras, me excitaron aún más, profundizaron el dolor palpitante que tenía justo donde sus caderas me tocaban. ¿Cómo demonios podía seguirle el ritmo a este hombre?
–Las palabras te dan poder sobre mí –admití. Intenté girar las caderas de nuevo, pero me mantuvo inmovilizada–. Tú ya tienes el control.
Bajó la cabeza, arrastrando su lengua desde la línea de los pantalones de mi pijama, pasando por mi ombligo, a través del valle de mis pechos y terminando en mi cuello antes de besarme. Había un dejo de desesperación en su beso que no había estado allí antes, como si pudiera besarme para quitarme la sumisión. Casi lo logra. Habría hecho casi cualquier cosa para que siguiera besándome así, pero no fue suficiente. Mi cuerpo estaba en llamas, exigiendo una liberación que le había negado durante demasiado tiempo.
–¿Control? –cuestionó mientras se alejaba. Esos ojos azules se clavaban en mi alma de una manera que nada más podría–. Está bien, me gusta tener el control, especialmente cuando te tengo debajo. Pero el poder es todo tuyo. Tienes que saber que haré lo que me pidas, lo que necesites. Puede que controle tu cuerpo, pero tú controlas cada… parte… de… mí. –Separó cada palabra con un ligero empujón, la presión suficiente para llenar de placer mis extremidades, como si hubiera acariciado todo mi cuerpo–. Ahora dime lo que quieres. Estoy a tus órdenes.
–Quiero que me toques –respondí. Y antes de que pudiera preguntarme dónde, tomé una de sus manos y la deslicé debajo del elástico de mis pantalones.
Gimió, su frente apoyada en la mía, sus ojos cerrados con fuerza mientras los dedos se deslizaban debajo de la ropa interior de encaje rosa que el hotel había traído con mi muda de ropa para mañana.
Su mano se detuvo, cubriéndome completamente por un momento, como si lo estuviera saboreando. Arqueé mis caderas hacia arriba y él cedió, sus dedos se deslizaron en mí. Su aliento salió en una ráfaga contra mis labios.
–Joder, estás tan mojada... Podría deslizarme dentro de ti tan fácilmente...
–¿Por qué no lo haces? –Lo desafié, lo necesitaba dentro de mí.
Me besó suavemente en la boca mientras su pulgar dibujaba un círculo perezoso alrededor de mi clítoris.
–Porque la primera vez que esté dentro de ti, será porque estás corriendo hacia mí, hacia nosotros, no alejándote de otra cosa.
Jadeé mientras me acariciaba suavemente, arrastrando su pulgar con la presión más sublime.
–Paxton –supliqué. Solo deseaba saber exactamente por qué.
Cambió el ángulo y deslizó un dedo dentro de mí.
–Apretado. Tan apretado. ¿Cuánto tiempo ha pasado? –preguntó, acariciando mis paredes internas.
–Años –respondí con sinceridad.
–Dios, no puedo esperar a estar aquí. –Me acarició de nuevo, incendiando cada nervio de mi cuerpo–. No tienes idea de lo bueno que va a ser.
–¿Y tú sí? –pregunté, jadeando mientras presionaba mi clítoris.
–¿La forma en que me respondes? ¿Lo mojada que estás? Tu cuerpo prácticamente está rogando por el mío, Leah. ¿Aquí? –Metió otro dedo y mi espalda se arqueó fuera de la cama. Se sentía muy bien–. Voy a hacer que te sientas feliz de haber dicho que sí.
Mecí mis caderas contra su mano, moviendo los dedos dentro de mí.
–¿Y tú? –pregunté con el poco control mental que me quedaba.
Tomó mi otra mano y la colocó sobre su erección. Apreté su longitud suavemente; mis ojos se abrieron de par en par por su tamaño.
–Nunca he estado tan duro por una mujer. Tan desesperado. Nunca he tenido que contenerme y nunca he deseado a nadie de la forma en que te anhelo a ti. Por eso sé que lo pasaremos bien juntos. Porque lo que tenemos es mejor que todo lo que he tenido jamás.
Luego me besó. Movía la lengua al ritmo de sus dedos, acariciando, provocando, dándome lo suficiente para extasiarme, pero no tanto como para desbordarme.
–¿Qué quieres? –susurró de nuevo–. Te daré lo que quieras.
–Paxton –supliqué.
–Dilo.
–Déjame correrme –supliqué, sabiendo que se contenía a propósito, que amaba tener ese control sobre mi cuerpo tanto como yo lo odiaba.
–Dios, sí –gimió. Luego frotó mi clítoris con la cantidad perfecta de presión y fricción para curvar los dedos de mis pies. Cuando movió sus dedos hacia arriba dentro de mí, esa presión se apretó en mi vientre, tan dulce que podía saborearla con su lengua moviéndose con la mía.
Me tocó como un experto, manteniendo la presión constante y el ritmo perfecto hasta que se volvió insoportable y mi cuerpo tomó el control, cabalgando contra sus dedos. Mis manos se enredaron en su cabello, desesperada por aferrarme a él.
–¡Paxton! –grité su nombre mientras la tensión se rompía en hermosas olas, liberando partes de mi corazón.
–Eres exquisita –dijo mientras me acariciaba hacia abajo, deteniendo el orgasmo con movimientos hábiles.
Mi ritmo cardíaco se hizo más lento junto con mi respiración; un letargo pacífico se apoderó de mis extremidades.
–Tú –dije, bajando las manos por los músculos firmes de su abdomen.
Él atrapó mis manos.
–Nop. Mi control está a punto de romperse.
Fue ridículamente egoísta, pero el gesto me hizo sentir distinta al resto de sus mujeres, como si fuera especial, como si tuviéramos algo único.
Me apartó un mechón húmedo de la frente.
–No me mires así. No soy un mártir.
–¿En serio? –bromeé, frotando suavemente mis caderas contra su erección.
Se apartó y luego giró mi cuerpo en sus brazos, haciendo cucharita contra mi espalda. Dios mío, ¿hace cucharita? Paxton Wilder hace cucharita.
–De verdad. Tengo ideas sucias para usted, señorita Baxter. No será aquí. Pero confía en mí. Son muy sucias. Me atrevería a decir perversas.
Gemí.
–No me quedó claro.
Se rio, y el sonido me calentó incluso más que su furioso calor corporal.
–Diabólicas, mi pequeño Petardo.
A través de la puerta corrediza de vidrio junto a nuestra cama, vi una estrella fugaz surcar el cielo.
Ojalá pudiera sentirme siempre así.
¿Existía un entorno más romántico y perfecto?
Claro, el barco… donde se supone que debes estar.
–¿Qué pediste? –preguntó.
Me giré en sus brazos y tracé las líneas de su rostro con un dedo.
–Ser tan valiente como tú –dije, acariciando distraídamente la cabeza de su tatuaje de dragón.
–No soy tan valiente. Hay muchas cosas que me asustan.
Lo miré, sus rasgos suavizados por la luz de la luna.
–¿Como cuáles?
–Serpientes –respondió con una media sonrisa de autodesprecio–. Esas alimañas viscosas que se mueven sin pies. No es natural.
Mis labios se curvaron hacia arriba.
–¿Qué más?
Frunció el ceño.
–La primera vez que hice bungee. No me gustó que otro hubiera medido la línea y decidido hasta dónde llegaría. No fue divertido poner mi vida en manos de alguien más.
–Pero lo hiciste.
–Sí.
–¿Por qué? –Mis dedos se deslizaron a lo largo de la columna vertebral del dragón que se curvaba fuera de su pectoral y bajaron por la cola que delineaba sus abdominales. Me detuve antes del final puntiagudo para no torturarlo más.
Contuvo el aliento mientras mis dedos volvían a subir.
–Porque sabía que, si no saltaba, me arrepentiría. Porque sabía que había algo genial esperando al otro lado del miedo.
–¿Y ahora que eres un temerario sin límites?
–Todavía hay muchas cosas que me asustan.
–¿Qué es lo que más te asusta?
Sus dedos se enredaron en el cabello de mi nuca y jaló para que lo mirara. Me miró a los ojos durante lo que pareció una eternidad.
–Tú. Me asustas muchísimo.
Mi corazón dio un vuelco, instintivamente buscando el suyo.
–Yo no doy miedo.
–No, eres aterradora. En teoría representas todo eso de lo que debería alejarme, pero te miro, te toco o pongo mi boca en ti y no puedo ver otra cosa, eres lo único que quiero, y ese es, por mucho, el pensamiento más aterrador que he tenido.
–Soy solo yo.
Su mano se deslizó hasta que el pulgar acarició mis pómulos.
–Eres todo y ni siquiera lo ves. Eres inteligente, fuerte y tan hermosa que me duele mirarte.
–No digas eso –susurré, mi cerebro luchaba por construir un muro alrededor de mi corazón mientras hacía todo lo posible por alcanzar a Paxton.
–¿Que no diga la verdad?
–No digas cosas que me hacen querer lo que no puedo tener.
–Puedes tenerme, Leah. Soy tuyo si me lo pides. –No había nada más que honestidad en sus ojos, y, Dios, quería creerle. Quería ser suya, aunque solo fuera por este momento.
Levantó la barbilla sobre mi cabeza.
–Duerme un poco, Petardo. Volamos temprano.
A pesar del cansancio abrumador que sabía que era el resultado del estrés, el día, la pesadilla y un orgasmo espectacular, tenía que saberlo.
–¿Qué deseaste?
Suspiró.
–Que me des una segunda oportunidad.
Arqueé las cejas, pero mis extremidades se sentían demasiado pesadas como para moverlas.
–No has hecho nada malo.
–No es para ahora. Es para más tarde.
–No es necesario –dije arrastrando las palabras mientras me dormía, pero justo antes escuché un susurro muy leve contra mi frente.
–Lo será.



CAPÍTULO 16 

Leah
ESTAMBUL
–¿Primera clase? –pregunté mientras tomábamos nuestros asientos en la primera fila del avión.
–No es difícil cuando el avión es tan pequeño –respondió Paxton, abrochándose el cinturón de seguridad mientras yo hacía lo mismo.
El avión era diminuto, solo había dieciséis pasajeros.
–Es acogedor.
–Es una lata de sardinas con hélices –murmuró, mirando a la ventana detrás de mí.
–No te gusta volar –adiviné, con una sonrisa en los labios.
–No mucho –respondió, haciendo crujir su cuello. Las líneas de los tatuajes se flexionaron con el movimiento.
El hombre de mediana edad al otro lado del pasillo también lo notó, y frunció el ceño en señal de desaprobación.
–¿Cómo es posible que a ti, de entre todas las personas, no te guste volar?
–Es una cuestión de control. Me gusta tenerlo.
–Me di cuenta –dije mientras la azafata levantaba la puerta y la sellaba para el despegue.
Puso los ojos en blanco, pero no mordió el anzuelo. En cambio, bostezó tanto que hizo crujir la mandíbula. Habíamos dormido hasta tarde y casi perdimos vuelo. Me acaricié los preciosos vaqueros blancos ajustados que le deben haber costado una fortuna junto con la blusa de seda azul que encontré cuando nos despertamos esta mañana. Se encogió de hombros y dijo que era solo dinero, pero para mí era mucho más.
Era la consideración que había puesto en ello, el hecho de que se hubiera preocupado por conseguir las tallas correctas, que me hubiera comprado pantalones y no una falda.
Lo que no daría por una falda corta y coqueta. Algo que se arremolinara un poco cuando me diera la vuelta, que dejara mis piernas desnudas al sol.
Pero entonces también estarían desnudas a sus ojos.
–¿En qué estás pensando? –preguntó mientras rodábamos hacia la pista, otro bostezo distorsionando su última palabra.
–En que te ves terriblemente cansado.
–Eso es porque me tuviste despierto toda la noche con tus exigencias –respondió, cerrando los ojos y reclinándose en su asiento.
El caballero al otro lado del pasillo escupió en su café.
–No, desde luego que no –le respondí en un susurro.
Entreabrió un párpado mientras avanzábamos a toda velocidad por la pasarela.
–Lo siento, ¿no eras tú quien estaba debajo de mí anoche? ¿La que me pedía que la tocara y la dejara correrse?
Ahora el tipo estaba tosiendo de verdad, y su mujer le daba palmadas en la espalda.
Miré a Paxton.
–¿En serio? –No solo fue tremendamente vergonzoso oírlo decir eso, sino que no me sentí cómoda con la forma en que inmediatamente cambió mi interruptor sexual a “preparado para el despegue”.
Me regaló una sonrisa ardiente mientras su mano subía por mi muslo. Rápidamente la devolví a su regazo.
–Relájate –me susurró al oído–. Nunca volveremos a ver a esta gente.
–No te volveré a ver nunca más a ti –murmuré, abriendo el folleto de procedimientos de emergencia. Hubiera dado cualquier cosa por mi Kindle.
Paxton apretó con más fuerza el apoyabrazos que había entre nosotros. Nunca imaginé que no le gustaría algo tan simple como volar, pero era adorable ver un pequeño defecto en su impenetrable armadura. Cubrí su mano con la mía y le di un apretón tranquilizador mientras nos lanzábamos al aire.
Su respiración era regular y constante, pero sus ojos permanecieron cerrados hasta que terminamos el ascenso.
–¿Estás bien? –pregunté.
Por fin abrió los ojos y asintió.
–Sí. No soy fanático de los despegues y aterrizajes.
–Sí, te entiendo. ¿Siempre fue así?
Sacudió la cabeza, concentrado en el espacio frente a nosotros.
–Una vez estaba volando con mi mamá cuando se incendió un motor.
–Oh. Eso debe de haber sido aterrador. ¿Qué edad tenías?
–Nueve. Y sí, fue aterrador, pero sabía que ella me cuidaría. –Una leve sonrisa asomó a sus labios.
–¿Te tomó la mano? –Traté de imaginarme un poco a Paxton, sin tatuajes y vulnerable.
–Por supuesto que no. Tenía ambas manos en los controles.
–Era la piloto –adiviné.
Él asintió.
–Siempre ha tenido un pie en el suelo y el otro en el cielo.
Parecía igual que su hijo.
–¿Desde entonces te da miedo?
Se encogió de hombros.
–Ha mejorado mucho. Los primeros años era difícil subir a un avión, pero lo conseguí. ¿Y a ti?
–Por extraño que parezca, volar no me molesta. –Busqué el folleto Visita Estambul en el bolsillo frente a nosotros y comencé a hojearlo.
–No, me refería a los autos.
Mis dedos se trabaron en la página que mostraba la Cisterna y mi estómago se desplomó. No lo decía en serio. Estaba hablando de otra cosa.
Lo miré de reojo y vi que sus ojos se abrieron de par en par, luego los cerró con fuerza con un largo suspiro.
Lo sabía.
Bien podría haber estado desnuda con lo expuesta que me sentía. Ni siquiera el comentario inapropiado de antes me había hecho esto. Me temblaban las manos, pero pasé la página y observé los intrincados detalles de la mezquita Azul.
–¿Hace cuánto que lo sabes? –pregunté, con la voz mucho más tranquila de lo que estaba.
–¿Saber qué? –intentó decir.
–Déjate de tonterías.
–Anoche. –Me miró, pero me quedé encerrada en mi pequeño librito seguro.
–Bueno, ciertamente no puedes guardar un secreto por mucho tiempo, ¿o sí? –Pasé otra página. ¿Por qué demonios estábamos en un avión? Mi rodilla comenzó a rebotar por la ansiedad, necesitaba alejarme de él. Todos los asientos estaban ocupados, así que era o sentarme aquí o saltar en paracaídas.
–No quise decir nada. Se me escapó. –Buscó mi mano y me alejé más hacia la ventana. Saltar en paracaídas parece una gran opción.
–¿Como se te escaparon los dedos al teclado cuando me buscaste en Google? –le respondí.
Cerró los ojos por un momento.
–No, lo hice deliberadamente.
Sin disculpas. Un idiota de primera clase.
–¿Fue porque yo te busqué en Google?
–No. Dios, no, Leah. Quería saber cómo ayudarte y no podía hacerlo sin saber por lo que habías pasado. Era obvio que habías sufrido un trauma.
Mi cabeza giró como si me hubiera golpeado. No estaba orgullosa de muchas cosas, pero había hecho un gran trabajo recuperándome. O al menos fingiéndolo.
–Te dije que no estaba lista para hablar de eso, que no necesitaba que me curaras. ¿Cuándo diablos encontraste tiempo anoche para invadir mi privacidad?
–Está en Internet. No es exactamente privado –suplicó para que lo comprendiera.
Que se vaya a cagar.
–¿Cuándo?
–Mientras estabas en la ducha. Por favor, mírame.
Cerré el folleto y lo miré, solo para apartar la vista de inmediato. Esos ojos suyos eran una ventaja injusta en una discusión. Espera. En la ducha… antes. Oh, Dios. Abrí el folleto de nuevo y dejé que la ira ocupara el lugar de la mortificación.
–Entonces, ¿fue un orgasmo de lástima lo de anoche? ¿O solo querías ver las cicatrices?
La boca de Paxton se abrió y cerró de golpe, imitando al tipo del otro lado del pasillo.
–Mira hacia delante –le ordenó su esposa en inglés. Buena mujer.
–Oye –dijo Paxton, con una voz engañosamente suave–. Lo que pasó anoche fue porque te deseaba, lisa y llanamente.
–Claro, por eso no me cogiste cuando te lo pedí, ¿verdad? Porque me deseabas taaaaan desesperadamente –canturreé. Dios, iba a vomitar o a tirarle algo. Cualquiera de las dos opciones era razonable.
El tipo del otro lado del pasillo empezó a silbar.
–Joder –murmuró Paxton en voz baja antes de pasarse las manos por el cabello–. No tienes idea de lo difícil que fue para mí no…
–Oh, recuerdo lo difícil que fue. Yo estaba allí.
Ahora el tipo detrás de nosotros empezó a toser.
–Leah.
–Oh, no te preocupes. Nunca volveremos a ver a esta gente, ¿verdad? –Arranqué la página que estaba pasando–. Mierda. Bueno, se rompió, así que no tiene sentido leerlo. O tal vez debería intentar la siguiente página… ya sabes, para que no parezca tan roto.
–Mira, si quieres, te llevaré al baño y te mostraré cuánto te deseo. Tienes razón, no volveremos a ver a esta gente, así que no me importa una mierda si te escuchan gritar mi nombre.
Eso me detuvo en seco. Todos podían oírnos. Bajé la voz hasta un susurro.
–Como sea. ¿Entonces aplacaste tu curiosidad? ¿Leíste los detalles? ¿La especulación? –Por supuesto que sí. Todos lo hacen. Luego empiezan las preguntas.
–No es así.
–Adelante, pregunta. Hagámoslo todo ahora. Al fin y al cabo, tus dedos han estado dentro de mí, también podrían destrozarme la cabeza.
Seguí rodando, abrazando la ira que quemaba mis venas como ácido, devorando el atisbo de felicidad que había tenido en sus brazos.
–Todos quieren saber lo mismo. ¿Por qué tenía tanta prisa por llegar a casa después de nuestra cita? ¿No le pedí que fuera más despacio? ¿Cuánto tiempo pasó antes de que decidiera que tenía que trepar por encima del cuerpo de Brian? ¿Seguía vivo cuando chocamos la primera vez? ¿Por qué me desabroché el cinturón de seguridad? ¿Por qué esperé tanto? ¿Cuántas veces se cayó el coche? ¿Fue difícil usar a mi novio muerto como taburete para salir? ¿Cuánto tiempo estuve colgada en la pared del acantilado? ¿Se me entumecieron los dedos? ¿Sangraron? ¿Pensé en soltarme? ¿Quería morir?
–¡Leah! –espetó Paxton, obligándome a girar la cabeza para mirarlo a los ojos–. Basta.
–¿Por qué? –pregunté con la voz quebrada mientras las lágrimas se acumulaban, clavándome mi propia debilidad–. ¿No quieres saber? Todos quieren saber. Todos quieren profundizar, conocer cada detalle como si hubieran estado allí, como si fuera su historia. Como si al conocer mi tragedia pudieran vivirla de alguna manera. Bueno, no pueden, es mía. Estaba sola entonces y estoy sola ahora.
Se estremeció y entrecerró los ojos.
–Deja de asumir que soy como todos. He vivido mi vida esforzándome por no parecerme a nadie, así que no me metas en el mismo saco que esos imbéciles.
–Pero miraste –susurré; una lágrima rodó por mi rostro.
La secó con el pulgar.
–No puedo decir que lamento haber mirado. Porque miré, porque me equivoqué, estamos teniendo esta conversación. Sí, invadí tu privacidad. Sí, tu hiciste lo mismo, pero no fue una venganza. Me di cuenta de que ocultabas tus piernas. No soy estúpido. No puedo imaginar lo que habrías hecho si hubiera intentado quitarte los pantalones; créeme, eso ha estado primero en mi lista de deseos desde que te vi en ese balcón.
Se me fueron un poco las ganas de pelear. Odiaba que tuviera razón, hubiera salido corriendo si intentaba bajarme los pantalones, pero eso no era excusa para lo que había hecho.
–No lamento saberlo –continuó, y su expresión se suavizó–. Pero desearía que hubieras sido tú quien me lo dijera. Que hubieras confiado en mí.
–No se trata de confianza. Se trata de arrancar costras que acaban de sanar. Ese accidente, perder a Brian de esa manera… fue lo peor que me ha pasado en la vida. Me marcó y cambió cómo veo mi futuro. No tenías derecho a abrir mis cicatrices. El hecho de que vivas tu vida en un mundo transparente y lleno de cámaras no significa que el resto de nosotros queramos un dormitorio de celofán. Algunos necesitamos tapar la luz. Algunos necesitamos lamernos las heridas en privado.
–Tienes razón –dijo, secándose otra lágrima que no me había dado cuenta de que había caído–. Mi vida es un espectáculo público. Pero, por favor, no pienses que puedes encontrar todo sobre mí en Google.
–Está bien. Entonces, ¿qué es lo peor que te ha pasado en la vida? Y no me refiero a huesos rotos o acrobacias fallidas. –Quería que estuviera tan vulnerable como me había dejado a mí
Tragó saliva y miró hacia el techo del avión antes de respirar hondo.
–¿Qué es lo que más valoras en las personas?
Fruncí el ceño.
–La honestidad. Que no mientan.
Él asintió, como si aceptara mi respuesta.
–Yo, la lealtad. Con lo que hacemos, tengo que saber que puedo confiarles mi vida a mis amigos. Diablos, más que mi vida.
–¿Bueno? –¿A dónde quería llegar con esto?
–Mi mejor amigo me traicionó.
–¿Qué? ¿Cómo?
Exhaló.
–Se acostó con la única chica a la que consideré mi novia.
No podía decidir si me molestaba más que pensara que eran experiencias comparables o que Paxton fuera la segunda opción de alguien.
–Sé que es un hormiguero al lado de tu montaña. No quiero comparar. Pero sí me gustaba una chica. Me gustaba tanto como para no intentar acostarme con ella. Seguí todas las reglas y eso arruinó todo. Y lo gracioso fue que ni siquiera fue la chica la que rompió conmigo, fue él. Era la persona en la que más confiaba. Durante meses me miró a los ojos y me dijo que era su mejor amigo mientras me clavaba un puñal en la espalda. El mismo tipo que me ayudó a armar mi bicicleta y a juntar los paracaídas que me mantuvieron con vida… –Suspiró–. Abrió un agujero en el suelo, se robó la gravedad, hizo girar el mundo en reversa. Ella no me rompió el corazón, fue él.
–¿Qué pasó con él? –pregunté, tratando de imaginar qué haría si hubiera sido Rachel. Tenía razón. La pérdida de la amistad me destruiría.
–No podía soportar estar cerca de ellos; una vez que terminaron, él y yo no podíamos estar en la misma habitación, así que nos distanciamos.
Nick. Eso fue lo que pasó con el cuarto Renegade Original. Desterrado por robarle la novia. Por eso estuvo alejado de los medios. Paxton estaba avergonzado.
–¿Cuánto tiempo pasó?
–Bastante –dijo, dándome la misma respuesta que yo le había dado inicialmente sobre mi propio desamor.
Se instaló un tenso silencio durante unos minutos mientras el murmullo normal volvía a invadir el avión. Al menos ya no éramos el entretenimiento a bordo.
Miré por la ventana el agua más azul que hubiera visto jamás. Azul mediterráneo. Era un color único, profundo y vibrante al mismo tiempo. Igual que los ojos de Paxton.
¿Qué iba a cambiar entre nosotros? ¿Estaría fuera de su radar ahora que sabía lo dañada que estaba? Apoyé la cabeza en el asiento y suspiré. Tal vez era mejor así, sin estresarme por cómo decirle y sin que se sorprendiera al ver mis piernas. Sí. Tal vez esto era mejor. Y si lo decía lo suficiente, lo creería.
Estuvo callado tanto tiempo que pensé que se había quedado dormido.
–Leah –dijo, sobresaltándome.
Calmé mis nervios y me volví hacia él.
–¿Qué?
–Quiero que sepas que no me importa –dijo, sus ojos abiertos y sinceros–. Bueno, importa porque te lastimó, te formó. Pero ¿y el resto? Nada de eso importa. Espero que algún día me lo cuentes para entenderte mejor, pero esa es la única razón. Leí un artículo que daba detalles vagos y luego lo cerré. No quería detalles sangrientos ni voyerismo. Solo quería saber sobre ti.
–Está bien. –Asentí con la cabeza porque estaba demasiado agotada para seguir discutiendo. Quería esconderme a lamer mis heridas, tanto las que él me había infligido como las que yo había causado con mi propia reacción pública.
Inclinó mi barbilla hacia la suya.
–Y no me importan las cicatrices que ocultas.
Casi me reí.
–Tienes el cuerpo de un dios griego.
Una sonrisa irónica levantó las comisuras de sus labios perfectos.
–Tengo más cicatrices de las que puedes contar. Tantos huesos que nunca acaban de sanar. Eres mucho más perfecta de lo que yo seré jamás. No debería haber mirado, pero lo hice. Y ahora lo sé y tú sabes que lo sé, y todo el avión también lo sabe.
Puse los ojos en blanco.
–¿Y qué vas a hacer ahora que lo sabes?
–Entenderte mejor. Aprender qué te motiva, qué te hace alejarte cuando me acerco demasiado, qué se necesita para derribar tus muros.
–Son bastante gruesos –admití, sabiendo que eran casi imposibles de escalar.
–La buena noticia es que soy excepcionalmente bueno desafiando… bueno, todo.
Nuestros ojos se encontraron: ira, miedo, arrepentimiento y una nueva conciencia fue lo que intercambiamos con una simple mirada. Me mantuvo atada a un pensamiento, incapaz de moverme o alejarme. Luego bajó la cabeza lentamente, dándome tiempo suficiente para alejarme si quería.
No lo hice.
Rozó sus labios con los míos en un beso tan tierno que mis ojos se llenaron de lágrimas de nuevo.
–Solo me importan tus sentimientos. Cómo te afectan las cosas. Las decisiones que tomes.
–Estoy haciendo lo mejor que puedo –respondí con sinceridad.
Él asintió.
–Lo entiendo. Pero necesito que comprendas algo. Que lo sepas.
–¿Qué?
Esa mirada diabólicamente sexy invadió sus rasgos.
–Mi objetivo número uno sigue siendo bajarte los pantalones y quedarme allí todo lo posible.
Casi resoplé, pero el comentario me devolvió lo único que su descubrimiento me había quitado: la confianza.
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Paxton
MYKONOS
El entusiasmo de Leah era palpable cuando salimos del aeropuerto. Burbujeaba mientras observaba cada detalle que nos rodeaba.
–Sabes que esto es solo el aeropuerto, ¿verdad? –pregunté, extendiendo la mano para tomar su mochila. Estuvo pensada para pasar el día en Estambul y se convirtió en nuestro único equipaje para días.
–Pero es Mykonos –dijo, con una sonrisa brillante mientras me la entregaba.
La coloqué sobre mi hombro, feliz de que me hablara. Había estado nervioso todo el vuelo, hasta que tomó mi mano durante el aterrizaje.
–El rosa es definitivamente tu color –bromeó mientras dejábamos la sombra del toldo y salíamos al sol.
–Solo los hombres seguros de su masculinidad pueden lucir el rosa –argumenté.
Ella se rio y el sonido desprendió otra de mis capas. Si no tenía cuidado, esta chica iba a dejar mi alma al desnudo. Así me sentí después de la confesión en el avión.
–Bien, ¿a dónde vamos? –preguntó mientras la guiaba por el estacionamiento.
–Aproximadamente… –Señalé–. Allí.
Su mirada pasó del Jeep Wrangler azul brillante a mí y de nuevo al vehículo mientras nos acercábamos.
–¿Y qué vamos a hacer con esto?
Me agaché frente a la rueda del lado izquierdo y tomé la llave que estaba pegada.
–¿Conducirlo?
Se cruzó de brazos debajo de sus pechos, el encaje del sujetador se distinguía claramente a través de la seda de su camisa.
–No puedes robar un auto.
Oh, esto era demasiado divertido. Abrí la puerta, abrí la guantera y le entregué la matrícula. Sin esperar a que leyera, comencé a abrir la cremallera de la parte superior.
–Espera… –Sacudió la cabeza mientras yo terminaba–. No leo griego, pero… ese es tu nombre. ¿Cómo puede ser tu nombre?
–Porque soy el dueño.
Arrugó su hermosa frente.
–No entiendo.
–No, pero ya entenderás –prometí mientras le hacía un gesto para que subiera.
Una vez que estuvo abrochada, comencé a conducir, teniendo mucho cuidado al girar y manteniendo la velocidad por debajo del límite. Mientras subíamos por la ladera de la colina, permanecí en medio del camino, a menos que alguien viniera en nuestra dirección.
–Vaya –dijo al llegar a la cima de la primera colina.
–Sí. –El puerto se extendía debajo; las aguas del Egeo eran del azul verdoso que extrañaba todos los días que no pasaba aquí. La costa, las casas blancas y ese pequeño molino de viento que tanto me gustaba, todo era precioso. Sentado junto a Leah, con el cabello recogido en un moño, los mechones volando con la brisa y la capota del Jeep descubierta, la escena era perfecta.
Se giró en el asiento, para seguir mirando mientras nos adentrábamos en la ciudad.
–No te preocupes. Regresaremos luego. No has visto nada si no viste el sol ponerse aquí.
–Ya has venido –dijo, frunciendo las cejas.
–Sí –respondí con las manos en el volante y lejos de ella. A medida que las calles se estrechaban, disminuí la velocidad hasta casi ir a paso de hombre. Una rama de flores rosas colgaba sobre nosotros; con habilidad, tomé una para colocarla detrás de su oreja.
–¿Muchas? –preguntó, trazando con los dedos el contorno de la flor.
–Sí.
Puso los ojos en blanco.
–¿Me vas a explicar?
No pude evitar sonreír.
–En unos diez minutos.
–Me debes una –murmuró.
–Lo que quieras –prometí. Le tomé la mano y le di un beso.
Cuando bajé nuestras manos a la consola, no me soltó.
Sabía que estábamos en terreno incierto, que nuestra relación no tenía definición, pero eso también significaba que no tenía límites. En ese momento, sostener su mano en la mía lo era todo.
Ni siquiera iba a detenerme a analizar lo aterrador que era ese pensamiento. No. Simplemente iba a disfrutarlo.
Nos acercamos al otro lado de la isla, donde nos desviamos por un camino de tierra que conducía a una gran puerta blanca.
–Le digo todo el tiempo que necesita más seguridad –murmuré mientras atravesábamos la calle.
La casa era blanca y bastante grande para los estándares de Mykonos, de un solo nivel hasta la terraza sobre la colina que daba a la playa.
Ingresamos en la calzada circular y besé la mano de Leah otra vez.
–Necesito que sepas algo antes de que entremos.
–¿Sí? –dijo. Sus ojos se movieron rápido entre los míos y la mujer que había salido corriendo por la puerta principal, con los brazos bien abiertos.
–Nunca he traído a una mujer aquí. –Porque nadie había significado nada para mí. Porque no quería dar una impresión equivocada. Porque este era mi refugio, mi seguridad, el único lugar donde podía escaparme de todo, y no quería que una exnovia loca lo supiera.
Porque tal vez… tal vez lo había estado guardando para Leah.
Me regaló una sonrisa temblorosa y asentí antes de dejarla ir y saltar del Jeep.
–Cariño, ¡llegué! –grité mientras una pequeña figura corría hacia mis brazos. Estaba demasiado delgada y la levanté del suelo, haciéndola girar.
–¡Bájame y déjame verte! –Se rio en mi oído.
Lo hice, mi sonrisa era incontrolable. Dios, la extrañaba… Extrañaba todo de ella, pero en especial la forma en que me hacía sentir, como si fuera algo precioso.
–Me veo igual que hace seis meses.
–Mentiroso –me acusó, sus ojos de un familiar tono azul–. ¿Y a quién trajiste? –Tomó mi mano y nos giró hacia donde Leah estaba parada fuera del Jeep, con los nudillos aferrados a su mochila.
Me acerqué a Leah hasta que tomó mi mano extendida. Tenía los ojos muy abiertos, pero ese nerviosismo la hacía aún más cautivadora.
–Leah, me gustaría presentarte a mi madre. Mamá, ella es Eleanor Baxter, la mujer a cargo de mantenerme en la senda del bien este año.
–¿Tu mamá? –preguntó Leah suavemente.
–¡Leah! –Mamá estrechó a Leah contra ella en un abrazo. Luego se apartó y puso sus manos a ambos lados de su rostro, como había hecho conmigo–. Qué belleza natural.
–El barco nos dejó en Estambul y se llevó mi maquillaje –dijo Leah con una mueca.
–Bueno, no se nota –le aseguró mamá–. ¿Cómo van tus notas? ¿Qué estás haciendo con tu futuro?
Leah abrió los ojos como platos debido al pánico.
–Soy una de las mejores de mi clase en Dartmouth, me especializo en relaciones internacionales y voy a postularme a programas de posgrado una vez que regresemos a Estados Unidos.
Mamá asintió.
–¿Qué te gusta de mi hijo?
Los ojos de Leah se dirigieron hacia mí y luego a mamá.
–Es fiel a su palabra y su imprudencia es un poco adictiva.
Mamá asintió pensativa.
–¿Qué no te gusta de mi hijo?
Leah arqueó una ceja.
–Su imprudencia es demasiado grande.
Mamá se rio.
–Es cierto. –Bajó las manos y aplaudió–. ¿Están juntos?
–No –respondió.
–Sí –dije al mismo tiempo.
Mamá me miró y cerré la boca.
–Tal vez –admitió Leah. Casi aplaudo. Me conformaba con algo de progreso–. Es complicado.
Mamá asintió.
–Siempre es complicado con los hombres Wilder, cariño. Me caes bien. Ahora, vamos a ponerlos cómodos.
Se dio vuelta para entrar a la casa y Leah casi se desplomó de alivio.
Tomé su mochila y puse mi brazo alrededor de sus hombros.
–Podrías haberme advertido –acusó.
–¿Y perderme eso? Nunca.
La acerqué más a mí para sentir sus curvas nuevamente contra mi cuerpo.
–¿Al menos pasé el examen? –preguntó en voz baja.
–Lo pasaste cuando te trajo aquí, querida –respondió mamá abriendo la puerta. Me adelanté para sostenerla–. Eso fue solo por diversión.
–Veo de dónde lo sacaste –dijo Leah con un movimiento de cabeza mientras entrábamos.
Hogar. Esa era la única palabra que venía a mi mente cada vez que entraba en esta casa. La planta abierta hacía que las ventanas de piso a techo y, por lo tanto, el mar, sean la atracción principal. Todos los muebles eran minimalistas.
Fue la única propiedad entre docenas que pidió en el divorcio.
–Paxton, ¿por qué no la llevas a los dormitorios? Quédate tú con el azul y dale el blanco con vista al mar. Leah, está justo al lado del de Paxton, por si ese “tal vez” se convierte en un “sí”. –Le guiñó un ojo y se dirigió al otro extremo de la casa, donde estaba su habitación.
Leah se quedó callada mientras íbamos a su habitación. Bueno, a mi habitación. Pero no me importaba porque eso significaba que estaría en mi cama, en la cama en la que se sentó inmediatamente cuando entramos.
Miró por la ventana con vista a la playa de abajo.
–Es hermoso.
–Sí –respondí, observando la forma en que una leve sonrisa tiraba de sus labios–. Es hermoso. –Había tenido esos labios en los míos, había probado su lengua, había sentido la forma en que se deshacía bajo mis manos. Era exactamente el fuego artificial que imaginaba, pero no podía tocarla hasta que ella decidiera confiar en mí–. Me voy a acomodar. Hay una computadora allí, por si quieres iniciar sesión en eCampus. Sé que te mueres por hacerlo. –Señalé el escritorio en el lado opuesto de la cama–. Hay algo de ropa mía en esa cómoda. Te quedará grande, pero podría servir para dormir. –Con cada palabra retrocedí un poco más, hasta que estuve de pie en el marco de la puerta.
–¿Estás escapando? –preguntó.
–Sí –respondí con sinceridad–. Es eso o empiezo a persuadirte para que te quites la ropa.
Me miró incrédula.
–¿En serio?
–En serio. –Estaba de pie en el pasillo, pero no estaba seguro de que la distancia fuera suficiente–. Bueno, tengo un área de práctica aquí, así que voy a ir a revisar todo.
–Agitaré una bandera roja si me excito –respondió con una sonrisa.
A la mierda. Crucé la distancia entre nosotros y tomé su boca en un beso descaradamente sexual; mi lengua se movía dentro de su boca de la manera en que ansiaba moverse dentro del resto de su cuerpo. La besé como si hubiera dejado un pedazo de mi alma con ella y necesitara explorar cada línea de su boca para encontrarlo.
Ella gimió, sus dedos se hundieron en mi camisa y respondió con sus propias y feroces demandas.
Nunca había sentido una necesidad tan primitiva en mi vida. No solo de acostarme con ella o de hacerle el amor, sino de marcarla de una manera que nunca nadie dudara de que era mía, de que yo era suyo.
Rompí el beso y me alejé con las manos en alto.
–Sí, bandera roja. Buena idea.
Me fui lo más rápido que pude. Corriste, admítelo.
–Paxton, tienes que comer algo antes de ir a la pista –gritó mamá en griego desde la cocina.
–Estoy bien –respondí, pero igual tomé un taburete y me senté en la barra, sintiendo el granito blanco frío bajo mis dedos. No tenía sentido discutir con mamá cuando se trataba de comida.
Puso un sándwich de queso a la parrilla frente a mí y luego apoyó las palmas de las manos en la encimera mientras lo devoraba en unos cinco bocados.
–Dios, extraño esto –dije con la boca llena.
–¿Qué estás haciendo con la chica, Paxton? –preguntó.
–O podemos ir directo al grano –dije antes de tomar un largo sorbo de té helado. Seguía haciéndolo dulce, como le gustaba a papá.
–No es tu tipo.
Alejé la vista sabiendo que se daría cuenta si le mentía.
–¿No te gusta?
–Al contrario. Me gusta demasiado. Pero quiero evitar que la destruyas si solo te interesa acostarte con ella.
–No es justo. Ella es diferente. Es… es especial para mí.
Sus ojos se suavizaron.
–Lo supe en el momento en que los vi. Tú y yo estamos cortados por la misma tijera. Nada nos ata por mucho tiempo. Pero, Paxton, no todo el mundo es así; tienes que tenerlo en cuenta antes de convertir el "tal vez" de esa joven en un "sí". La vida que llevas…
–Yo también puedo tener una relación. Merezco intentarlo. –Odiaba que viera cada problema desde su base, cada fuego desde su punto de origen.
–Mereces amor, Paxton. Mereces una mujer que te apoye y te acompañe en las locuras que hagas, porque es parte de quien eres. Mereces verte a ti mismo a través de sus ojos, crecer hasta convertirte en quien puedes llegar a ser porque ella merece lo mejor de ti. Pero eso también significa que tienes que estar dispuesto a cambiar.
El rostro de Leah pasó por mi mente. Pensé en cómo se veía cuando la vi por primera vez en el balcón, en la forma en que sus labios se hincharon cuando la besé, en que no había estado con otra chica desde que la conocí.
–Tal vez esté listo.
Me apretó la mano, y sus ojos se iluminaron con un fuego que no había visto en años.
–Tal vez lo estés. Ahora ve a poner a punto tu bicicleta, sé que es lo que quieres, yo voy a llevar a Leah de compras para que no tenga que usar tu ropa vieja.
Leah. Con mis calzoncillos y una camiseta blanca sin mangas. O mis pantalones de pijama tan sueltos que podría deslizarlos por su trasero.
Casi gemí ante la idea.
–Eso sería genial. Usa mi tarjeta de crédito.
Se burló.
–Tengo tanto dinero que ya no sé cómo gastarlo.
Me incliné sobre el mostrador y le besé la mejilla.
–Lo sé. Es solo que me gusta gastar el mío con Leah.
Me hizo un gesto con la mano y retrocedí, saboreando el calor del sol mientras se impregnaba en mi piel. Este lugar siempre había curado mi alma, incluso cuando era un niño. A lo largo de las peleas y el inevitable divorcio, Mykonos siempre me había dado un refugio seguro.
Esperaba que pudiera hacer lo mismo por Leah.
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Me acomodé el pelo por centésima vez y finalmente decidí dejarlo suelto. El pelo suelto significaba que no había dudado, ¿verdad? Significaba que no estaba nerviosa. ¿De verdad dependía de que mi pelo mintiera por mí?
En el momento en que Paxton me dijo que estuviera lista a las cinco en punto, empecé a sudar. Gracias a Dios había comprado desodorante, maquillaje y algunos conjuntos nuevos para aguantar hasta que llegara el barco en unos días.
Su madre había sido increíble, la cantidad perfecta de distancia e intrusión, suficiente para hacerme saber que estaba interesada en mí, pero no tanto como para hacerme sentir bajo la lupa. Además, tenía un gusto excelente para la ropa.
Mi mirada se dirigió al vestido blanco con escote halter que colgaba de la puerta del armario. Era ajustado en la parte superior, con tirantes finos alrededor del cuello, y luego se ensanchaba justo por encima de mis rodillas en un flujo fresco de tela. Se sentía libre, coqueto, sexy y griego, así que lo compré por impulso después de probármelo. Pero dejaba mis piernas al descubierto.
Él ya lo sabe.
Suspiré. Si iba a intentar algo real con Paxton, inevitablemente tendría que ver el desastre de cicatrices en mis piernas. Dijo que no le importaba y confié en él. Por el amor de Dios, me había llevado a casa y me había presentado a su madre. Si podía abrir un pedazo de su alma, podría soportar un par de miradas incómodas de extraños.
Cinco minutos después, cambié los pantalones de lino por el vestido de verano y me deslicé en los pequeños tacones de cuña que su madre había insistido en que me pusiera. Retrocedí lo suficiente para ver mi reflejo completo en el espejo del tocador. Las cicatrices eran líneas rectas y gruesas que iban desde la rodilla hasta el tobillo por la parte delantera de la pantorrilla, con marcas más pequeñas que corrían a lo largo de ambos lados. Tal vez no hubieran sido tan gruesas si no hubiera aparecido esa infección… o si hubiera salido del auto antes…
Si. Si. Si.
Sacudí la cabeza y solté un largo suspiro. Nada de eso importaba. Ya no.
Después de un toque rápido de brillo labial, salí del dormitorio y caminé por el pasillo hacia la cocina, donde escuché a Paxton reírse de algo que había dicho su madre. Él era diferente aquí, más tranquilo, todo Paxton y nada Wilder.
Todo mío. Casi se me cayó la mandíbula cuando lo vi inclinado sobre los mostradores guardando las compras. No era solo el corte de su camisa, ni la forma en que estaba enrollada sobre sus brazos y revelaba sus tatuajes coloridos, ni los pantalones cortos cargo que le colgaban. Era la intimidad del momento, verlo realmente relajado y en paz.
Mi corazón se aceleró, anhelando un futuro en el que él guardaría los cereales en la alacena o comería a escondidas comida chatarra. Un futuro en el que compartiríamos una cocina, un hogar..., una vida. Era un sueño que no tenía derecho a soñar y no me había dado cuenta de cuánto lo deseaba hasta ese momento.
Me estaba enamorando de Paxton tan rápido que ningún paracaídas podía salvarme.
–Oye, ¿estás listo? –pregunté, con la voz más temblorosa de lo que pretendía.
Me miró con la boca abierta. Mi corazón latía con fuerza cuando se acercó, los pasos rápidos devoraban la distancia entre nosotros. Sus ojos se desplazaron de la cabeza a los pies y volvieron a subir, y el aire se detuvo en mi pecho mientras el mundo dejaba de girar.
–Te ves increíble –me dijo, pero fueron sus ojos los que me devolvieron el aliento. Se oscurecieron de deseo cuando se inclinó hacia mí, rozándome la oreja con la boca–. Ese vestido te queda muy sexy y, si mi madre no estuviera aquí, mis manos ya estarían debajo.
Cerré los ojos. El alivio me invadió con la misma fuerza que el deseo al pensar en sus manos. Sabía lo que podían hacer, cómo podían incendiar mi cuerpo, y lo deseaba de nuevo, lo deseaba a él.
–Tú también te ves bien.
Un cumplido poco convincente comparado con lo que me hizo verlo, pero me valió una sonrisa cuando retrocedió un paso.
–Diviértanse. Tengo planes para la noche –gritó su madre, haciendo sonar sus llaves mientras salía por la puerta principal.
–¿Ya estás lista para decir que sí? –preguntó con los ojos brillantes.
–¿Sí a qué? ¿Al sexo? ¿A una relación oficial? ¿A… ser novios? –Los nervios me recorrieron la columna y me provocaron escalofríos en las extremidades.
–Sí a todo –respondió, metiendo los pulgares en los bolsillos–. Quiero decir, el sexo es opcional, pero dada la química que hay entre nosotros, diría que es muy probable que ocurra poco después de los otros síes. En cuanto a ser novios, estoy seguro de que podría encontrar mi jersey del secundario si lo quieres.
–No es gracioso –dije, con el pánico aumentando en mi voz. Sentí que estábamos al borde de algo y que iba a volar gloriosamente o morir en la caída.
–No me estoy riendo.
–¿Cuál es el propósito? Seguiremos caminos separados en ocho meses, si es que duramos tanto. No eres exactamente conocido por ser el señor Relación a Largo Plazo.
–¿Siempre te saltas a la última página del libro, Leah? Siéntenos. Siente lo que podemos ser juntos. Yo lo siento y no es nada que haya conocido antes. Tienes razón. Nunca he sido un hombre de relaciones, pero estoy dispuesto a correr ese riesgo.
Se estiró hacia mí, pero me aparté porque sabía lo que esas manos, esos labios, podían hacerme. Se ganaba la vida corriendo riesgos, por supuesto que estaba dispuesto a saltar de cabeza.
–Tal vez sí salto a la última página. Es más seguro saber cómo termina.
Fue despiadado, me apoyó contra la pared y enredó sus dedos en mi cabello mientras bajaba sus labios para flotar sobre los míos.
–Bueno, entonces tal vez sea hora de que te des cuenta de que la mejor parte no es el final, sino lo que sucede en el medio.
–Será mejor que nos vayamos –sugerí, acobardada. El calor inundó mis mejillas.
Sus pulgares acariciaron mis pómulos.
–Tienes que saber que seguiré preguntando. Esperaré solo unos minutos antes de volver a intentarlo. Lo vales. –Me dio un beso en la frente.
Derretida, me apoyé contra la pared, al mismo tiempo aliviada y enojada conmigo misma.
–¿Vienes? –preguntó, ofreciéndome su mano extendida.
–Ojalá pudiera venirme ahora mismo –murmuré, pensando que estábamos desperdiciando una casa vacía. Él tenía razón. Mi cabeza podría estar reteniendo a mi corazón, pero mi cuerpo estaba completamente subido al tren de Paxton.
–Te escuché –dijo mientras me acompañaba hasta el Jeep.
El sol acariciaba mi piel, calentándola a través de la capota abierta. Apretó mi rodilla y luego subió su mano por mi pierna hasta dejarla debajo de la tela de mi vestido. Tal vez fuera porque nadie me había tocado allí en años, pero se sentía increíble.
–Me gustas con vestidos –dijo con una sonrisa–. Fácil acceso.
–Neanderthal –bromeé.
–Solo para ti –respondió y le creí.
–¿No hay otra chica? –pregunté. Necesitaba escuchar las palabras.
–Desde que embarcamos, no. ¿Estás pensando en decir que sí? –Me miró rápido, tratando de mantener su atención en la carretera.
–Tal vez –dije suavemente, pero me escuchó.
–Es un avance. Me sirve.
–¿A dónde vamos?
Tomó mi mano y besó el dorso.
–Ya verás.
Pensé en mi carpeta de archivos a bordo, el itinerario que anoté y programé meticulosamente, y me reí.
–Puedo decirte que todo lo que planeé para este viaje no se parecía en nada a esto.
–¿Decepcionada? –preguntó mientras girábamos hacia el agua más azul que jamás hubiera visto.
Me acerqué y pasé mis dedos por su cabello mientras descendíamos por la ladera. Se inclinó hacia mi caricia y todo en mí, cuerpo y alma, pareció despertar y estirarse por lo perfecto que era este momento.
–Es aún mejor.
Giró hacia un estacionamiento, aparcó en el primer lugar que vio y apagó el motor. Luego se giró y, antes de que pudiera pensar, su boca estaba sobre la mía, tomándome en el tipo de beso del que están hechos los cuentos de hadas. Y su lengua –bueno, tal vez era un cuento de hadas sucio– se movió contra la mía de maneras que gritaban sexo, pasión y noches húmedas. Noches húmedas como esta.
Se apartó antes de lo que yo quisiera y me besó suavemente.
–Me moría por eso desde que te vi con este vestido.
–Yo también –admití. Miré por el parabrisas y encontré una hermosa playa salpicada de sombrillas a nuestra izquierda, vacía salvo por unos pocos bañistas. El sol se reflejaba en el agua, que se encontraba con la arena en suaves olas–. ¿Esto es…?
–Kalafatis –respondió–. Querías venir, ¿no?
Había pensado que el momento era perfecto antes, pero esto… No había palabras para esto. Paxton me ayudó a bajar del Jeep y caminamos hacia la playa.
–Es exactamente como lo imaginé. Igual que en las fotos. –No me alcanzaban los ojos para mirar, memorizar, captar los detalles, desde la arena llena de guijarros bajo mis zapatos hasta los diversos colores en el agua, donde los azules se desvanecían en verdes.
–¿Qué fotos? –preguntó.
–De mis padres. Aquí se comprometieron. –Saqué de la billetera la desgastada foto de mi padre alzando a mi madre por encima de su cabeza, con el pelo hacia un lado; sonreían y el amor era tangible en cada línea de sus cuerpos, en sus ojos. La sostuve para que Paxton pudiera verla, tratando de hacerla coincidir con la costa.
–Es increíble. Mi madre creció aquí.
–Hablando de coincidencias –bromeé.
–O del destino –dijo, tomando la foto de mis dedos. Caminamos un poco por la playa hasta que se detuvo y, con la cabeza torcida, contempló el paisaje–. Allí –indicó, señalando directamente frente a nosotros mientras sostenía la foto–. Estaban allí.
Me invadió una emoción profunda.
–Siempre me ha encantado esa foto –dije, mirándola con nuestro entorno–. Mis padres tienen un matrimonio maravilloso y cada vez que miro esta foto siento cuánto se aman. Es como si pudiera tocar el amor, sentir la felicidad. Me da esperanzas de que un día podría dejar que alguien me amara así. –Lo sorprendí mirándome. Negué con la cabeza–. Es una locura, lo sé. Solo quería estar aquí una vez, pararme en el mismo lugar que ellos.
Quería ver si podía dejar ir el miedo y tocar el amor.
–No es una locura. Es hermoso –dijo–. Quédate aquí.
Se acercó a uno de los bañistas y habló rápidamente en griego, señalando la foto, y luego sacó una cámara (por supuesto que tenía una cámara) de su bolsillo. La joven asintió y lo siguió hasta donde yo estaba.
–Bueno, vamos –dijo con una sonrisa y me llevó cerca del agua.
La mujer nos hizo un gesto hacia la derecha y nos movimos un poco hasta que levantó la mano.
–Ah, una cosa. –Paxton se arrodilló frente a mí y desabrochó hábilmente las correas de mis zapatos–. Ella estaba descalza.
Estaba recreando la fotografía. ¿Cómo podía defenderme? ¿Cómo proteger mi corazón de alguien que era todo lo que necesitaba? Esperaba oír señales de alarma en mi cerebro, algún tipo de mecanismo que me sacara de la madriguera de conejo en la que estaba saltando, pero no había nada más que una sensación de paz, de certeza.
Me quitó los zapatos uno a uno. El momento fue tan surrealista que apenas podía respirar, pero nunca me había sentido tan despierta… tan viva.
Inclinándose hacia delante, depositó un beso en una de mis cicatrices, luego le dio la misma atención a mi otra pierna, y mi corazón amenazó con estallar. Demasiado: era demasiado perfecto, demasiado tierno, demasiado cerca y, sin embargo, quería más. Se levantó frente a mí y llenó cada uno de mis sentidos hasta que el mundo a mi alrededor se redujo solo a él. Luego me pasó el pelo por detrás del cuello y por encima del hombro.
–¿Lista?
No podía hablar, solo asentir.
–Eres increíble, Leah –dijo y me besó; la suave caricia de sus labios rompió las últimas barreras hasta que quedé desnuda de la mejor manera.
La alegría llenó cada centímetro de mi cuerpo, irradiando a través de mi sonrisa mientras me levantaba por encima de su cabeza. Nunca apartó la mirada; su sonrisa era juguetona, sexy, intensa y un poco perversa… igual que él.
En ese aliento de eternidad, no importaba que nuestro tiempo fuera limitado o que nuestra cercanía intensificara cada emoción. No importaba que él fuera todo lo que juré que nunca querría o que tomara riesgos que me asustaban muchísimo. Y no importaba que lo hubiera conocido hacía solo cinco semanas. Todo lo que importaba había huido, dejando los sentimientos más puros corriendo por mis venas, cantando en cada nervio.
En ese momento, me enamoré de Paxton Wilder.
Tomé su rostro entre mis manos, saboreando el leve rasguño de su barba contra mis palmas, y dije lo único que podía decir.
–Sí. Digo que sí.
Su sonrisa se transformó en la más hermosa que jamás podría haber imaginado, y el aire entre nosotros se llenó de posibilidades, con una corriente eléctrica poderosísima.
–No te arrepentirás.
Estaba demasiado emocionada como para mirar más allá de este momento, para mirar más allá de nuestro futuro o cuestionarlo. Había dado el salto y ya estaba en mitad de la caída, demasiado perdida como para preguntarme si me atraparía, aunque ya sabía que lo haría. Bajo el sol de Mykonos, con la arena de la playa de Kalafatis debajo de nosotros, me entregué a la aventura de mi vida.
Qué manera de caer.
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–¿Estás segura de que está bien? –pregunté a la madre de Paxton mientras abría la última persiana de la casa de huéspedes.
–Absolutamente. Su grupo llegará en un par de días e invadirá la casa. Una vez que eso suceda, no habrá paz. Créeme.
Miré a mi alrededor y vi el hermoso espacio abierto. Con tres de las paredes formadas por ventanas, era como si la casa fuera parte del paisaje, con vistas al Egeo. Tenía un baño, una pequeña cocina, un comedor… y una enorme cama tamaño king.
–Entonces deberías quedártela tú –le ofrecí.
Ella me hizo un gesto con la mano. Sus ojos tenían el mismo brillo que los de Paxton.
–Oh, no. No estaré. Una vez que llegue el aluvión zoológico, me iré a París durante una semana. Amo a mi hijo con todo mi corazón, pero siempre es mejor darle espacio. Y le prometí a Brandon que lo visitaría.
Dejé mi bolso al pie de la cama y caminé hacia ella.
–Pax y Brandon… no se llevan muy bien, ¿verdad? –pregunté, sabiendo que estaba cruzando la línea.
Ella negó con la cabeza.
–Brandon es igual a su padre. Sensato y con mentalidad empresarial. Paxton..., bueno, es como yo. Si les compraras un velero, Brandon evaluaría su valor y el lugar en su cartera. Paxton vería qué tan rápido podría competir con él. Ninguno de los dos se toma el tiempo de ver las cosas como el otro. Irónicamente, es por eso que su padre y yo ya no estamos casados. Ni todo el amor del mundo puede unir almas que son demasiado tercas para doblegarse. Me temo que eso es todo lo que Paxton ha visto en lo que se refiere a relaciones, a amor. –Suspiró–. ¿Tus padres siguen casados?
–Sí, señora. Asquerosamente felices. –Una punzada de nostalgia me desgarró. ¿Por qué saber que no podía volver a casa hasta Navidad me hacía extrañarlos un poco más?
–Nada de “señora”. Soy Athena. –La señora Wilder me señaló con el dedo.
Parpadeé.
–Vaya. Igual que nuestro barco. Hablando de coincidencias.
Miró el Egeo con melancolía.
–Como dije, ni todo el amor del mundo.
Antes de que pudiera preguntarle qué quería decir, Paxton entró con su bolso y lo dejó junto al mío.
–¿Estás segura de que no te molesta la invasión, mamá?
Ella le sonrió.
–Para nada. Me alegro de que vengan.
–¡Llegué! –dijo alguien a través de la puerta abierta, y me volví para ver a Little John de pie y con los brazos abiertos.
Luché contra mi impulso inmediato de esconderme detrás de la cama para ocultar mis piernas en pantalones cortos y me mantuve firme. Si me preguntaba, tendría que responder.
Paxton lo abrazó, los sonidos de vigorosas palmadas resonaron en la casa de huéspedes.
–¡Qué bueno verte!
–¿Qué hay de ustedes dos? ¿Tan ocupados estaban calentando Estambul que no llegaron al barco a tiempo?
–Y así comienza la invasión –dijo la señora Wilder con un guiño cómplice en mi dirección–. John, qué bueno verte.
–Lo mismo digo, señora Wilder. –Se quitó la gorra de béisbol–. Gracias por recibirnos.
–Es un placer. La grúa debería de estar funcionando en una hora, más o menos. –Besó la mejilla de Paxton al salir–. Que no salga espuma del pozo, querido. Fue un castigo limpiarlo la última vez.
–¿Grúa? ¿Espuma? –pregunté–. ¿Quiero saberlo?
Paxton me rodeó con sus brazos a pesar de que John estaba allí. Parece que lo nuestro es público.
–Vas a querer mirar.
–¿De verdad? –Lo abracé por el cuello. La energía me atravesaba por el simple contacto de su cuerpo contra el mío. Anoche solo había recibido un casto beso de buenas noches que dio vueltas en mi cabeza todo el día.
Él asintió.
–Oh, sí. Y sabes que si te…
Lo empujé hacia atrás con una risa.
–Sí, sí. Lo sé. Bandera roja.
Me regaló una sonrisa que me bajó las bragas.
–Exactamente. –Luego se acercó lo suficiente como para susurrarme al oído–: Y tu trasero se ve increíble en esos pantalones cortos. Te espero abajo, Petardo.
Los miré caminar hacia la pista, agradecida de que solo estuviera Little John. Al menos no tenía que preocuparme de que alguien intentara sabotear o lastimar a Paxton. Me até el cabello con un pañuelo antes de seguirlo. ¿Una cosa que había aprendido sobre Paxton? Si decía que iba a querer verlo…
Era porque estaba a punto de hacer algo que valía la pena.
***
No estaba segura de poder hacerlo otra vez. Pero me senté allí, con el culo cada vez más entumecido. ¿Cómo iba a alejarme?
Paxton condujo su bicicleta de estilo libre a velocidades vertiginosas desde el fondo de la pista hasta la rampa más alta que había visto jamás, salió volando y dio una voltereta.
Cada vez que saltaba la rampa. Cada vez que la cosa de metal al final de la rampa le permitía lanzarse al aire para poder dar una voltereta hacia delante. Cada vez que mi mundo se ralentizaba cuando giraba, arrastrando la bicicleta con él hasta aterrizar en el gigantesco pozo de espuma. A veces, aterrizaba verticalmente. Otras veces, la bicicleta caía sobre él.
Se me cortó la respiración. Cada. Vez.
Solo volví a respirar cuando me hizo un gesto con el pulgar hacia arriba desde el foso. Luego enganchó la bicicleta en la grúa y Little John la sacó.
Hablaron de lo que había hecho bien o mal. Luego empezó todo de nuevo.
Hicieron pausas para almorzar y para cenar, y luego siguieron hasta que se puso el sol. Si yo estaba así de dolorida de verlo, no podía imaginar cómo se sentía su cuerpo.
Maldijo, golpeó la espuma, gritó su frustración, pero nunca se rindió, nunca se dio por vencido. Era increíble. Lo supe desde el principio, completando trucos imposibles. Pero ahora que veía lo que le faltaba para ser el mejor, estaba asombrada.
Me había dicho que fuera a la playa, que no quería que perdiera todo el día viéndolo trabajar. Pero era incapaz de moverme por miedo a perderme la primera vez que lo hiciera o el viaje al hospital si las cosas salían mal.
Me paralizaba comprender lo que significaba amar a alguien tan extraordinario como Paxton, saber que nunca dejaría de correr riesgos porque eran parte integral de él. Y como sus tatuajes, a veces podía olvidar que estaban allí, pero era solo porque ya los veía como parte de su piel.
Siempre sería un temerario.
Era tan aterrador como sexy ver al hombre que amaba llevando su cuerpo al límite de lo que podía soportar.
Esta era la razón por la que cada músculo de su cuerpo estaba definido, por la que parecía el dios griego que era cuando se quitó la camisa.
Y hablando de eso...
Se quitó la pechera y quedó con una ajustada camiseta negra de Under Armour.
–Suficiente. Ya no veo bien y es peligroso –dijo, señalando el cielo que se oscurecía–. Si estuviéramos en casa, encendería los reflectores, pero aquí no tenemos.
Me puse de pie torpemente, sintiendo las partes del cuerpo que se habían entumecido.
–Bien. Te obliga a descansar.
–No puedo creer que te hayas quedado mirando todo el día.
Pasó su mano por mi mejilla. La expresión de su rostro no era exactamente de derrota, pero tampoco de victoria. Era un cansancio profundo.
–Escuché que era el mejor espectáculo de la isla –dije, inclinándome sobre las puntas de los pies para rozar mis labios con los suyos–. ¿Paxton? –Lo miré por debajo de mis pestañas y pasé las manos por el elástico de sus pantalones humedecidos en sudor.
–¿Leah? –Bajó los párpados con esa mirada que hacía que me atravesara el calor y electrizaba mis nervios.
–Apestas.
Se rio y mi mundo se arregló, convirtiendo a Wilder en mi Paxton.
–Sí, creo que debería hacer algo al respecto.
–Estoy de acuerdo, especialmente porque en esa casita estamos los dos solos.
–Con una cama grande –agregó, pasándose la lengua por el labio inferior.
Una frase y mi cuerpo prácticamente estaba cantando de ansiedad.
–Oye, Pax, ya guardé tu equipo. Tengo ganas de ver una película. ¿Te apetece algo en especial? –dijo Little John mientras se acercaba.
–No. Leah, tú eliges. Iré después de ducharme.
Pero diez minutos después, mientras hojeaba los DVD de la señora Wilder, solo podía pensar en el cuerpo desnudo de Paxton en la ducha. Mojado. Cálido. El agua deslizándose por esas líneas talladas que decían “fóllame”.
Llegué al final de la fila y casi me caigo, distraída.
–Pensaba en la nueva de Warren Miller. Apuesto a que le encantará –dijo Little John, saliendo del pasillo con una caja de DVD en la mano.
–Sí, iré a preguntarle –ofrecí y salí corriendo por la puerta trasera antes de que pudiera decir algo.
¿Qué diablos me pasaba? Nunca antes había estado tan tonta por un chico. Claro, me gustaba el sexo… hasta donde recordaba, pero nunca había sido de las que se les arrojan a los chicos. Pero nunca habías tenido orgasmos como el que te dio en Estambul.
Bueno, eso era cierto.
La ducha todavía corría cuando abrí la puerta de la casa de huéspedes. Paxton había bajado todas las persianas, excepto las que daban al agua, lo que hacía que la casa se sintiera como un capullo cálido y humeante.
Caminé hacia la cama y me quité las sandalias. Luego tomé el pañuelo de mi cabello, retorciendo la tela en mis manos. ¿Qué iba a hacer? ¿Decirle “Oye, tal vez podrías… no sé… cogerme”?
Ni te reconoces.
¿Era lo que quería? Sí. Quería sentirlo sobre mí, ver el azul de sus ojos ensombrecerse de deseo, de necesidad… de mí. Quería ser el único foco de toda esa intensa energía, ser la que lo pusiera de rodillas.
Quería a Paxton porque era mío y lo amaba.
Ese amor no me asustaba como había imaginado. No, me dio alas, me hizo valiente, lista para captar cada sensación, porque nunca pensé que sería capaz de sentirla de nuevo.
Sin embargo, aquí estaba, y mucho más fuerte que la primera vez.
Perdóname, Brian, pero sé que hubieras querido que fuera feliz.
El agua se detuvo, pero mi pulso se aceleró. La puerta de la ducha se abrió y se cerró, y se me encogió el pecho. Esto sería fácil. Podría decirle que estaba lista y luego iríamos a ver la película, y así nuestro beso de buenas noches no terminaría con un beso.
Sonaba muy simple, entonces ¿por qué me ponía tan nerviosa? Me incomodaba hasta mi camiseta.
Oh, Dios, él no sabía que estaba aquí. ¿Y si salía desnudo?
Me giré y le di la espalda cuando vi movimiento en la puerta.
–Oye, estoy aquí –grité. Para nada sexy. ¿Por qué no podía tener ni una pizca del atractivo sexual de Rachel, su facilidad con los chicos? ¿O aunque sea sus consejos?
Porque estás aquí… en Mykonos, con el chico más increíblemente sexy que hayas visto jamás.
–Hola –gritó Paxton detrás de mí.
–¿Estás…? –Respiré hondo y lo intenté de nuevo–. ¿Estás desnudo?
–No, pero puedo estarlo –respondió.
Me di la vuelta lentamente para mirarlo de frente.
Oh, joder. Una toalla blanca colgaba de sus caderas, sujeta por un pequeño nudo. Tenía el cabello húmedo y pequeñas gotas de agua se aferraban a su piel tatuada, recorriendo las líneas de sus músculos como lo ordenaba la gravedad.
Cada célula de mi cuerpo gritaba de deseo.
Era una fantasía. El chico malo del que me habían advertido. El deportista que alguna vez había admirado. El rey del baile. Era el intocable, la respuesta a cada carta de amor que nunca había recibido y la única cura para el dolor que crecía de manera constante, desplegándose en mi estómago. Y por alguna razón que nunca entendería, Paxton Wilder me miraba como si fuera un postre.
–¿Leah? –Levantó las manos por encima de su cabeza, agarrando el marco de la puerta.
Cada músculo de sus abdominales se apretó. Todos. Y. Cada. Uno. ¿Era humano?
–Petardo, ¿está todo bien?
Asentí, tratando de encontrar mi voz.
–Quería verte.
–Bueno. –Bajó la voz, pero sus manos se quedaron donde estaban.
–Yo solo… quería… –Negué con la cabeza–. Anoche me besaste.
Una sonrisa burlona se dibujó en su rostro.
–Sí, y esta mañana. Pienso hacerlo mucho.
Retorcí el pañuelo en mi mano.
–Claro. Pero ¿eso eso es todo?
–¿Te preocupa? No me mudé aquí contigo esperando sexo, Leah. No te pedí que estuvieras conmigo para poder acostarme contigo. –Su rostro se transformó.
–No, no. No es eso lo que estoy pensando. –¿Por qué era tan difícil?–. Te estoy preguntando si quieres hacer algo más que besarme.
Cada músculo de su torso se tensó.
–¿Es eso lo que quieres?
Sonaba muy tranquilo, mientras que yo estaba hecha un desastre. No era justo. Ni siquiera se había movido del marco de la puerta. Una pizca de duda se coló en mi interior.
–Solo si tú quieres.
Sus ojos se abrieron casi cómicamente.
–¿Solo si yo quiero? ¿Estás bromeando? El recuerdo de tocarte pasa por mi cabeza aproximadamente cada quince segundos. No hay dudas.
–Pero no te estás moviendo. –Intenté tragar el nudo en mi garganta, pero no lo conseguí.
Otra vez, tensó los músculos de su cuerpo.
–Estoy aquí porque no confío poder acercarme más sin quitarte esa ropa de tu cuerpo apretado y perfecto.
–Oh.
–Entonces, si me estás diciendo que estás lista, necesito que estés muy segura, Leah. Porque te he deseado desde la primera vez que te vi, y me he contenido. No tienes idea de lo que me haces, cuánto autocontrol tengo que usar para no presionarte.
–Oh. –Ese nudo gigante en mi garganta se alojó en mi estómago mientras mi núcleo comenzaba a hervir a fuego lento.
–¿Eso es todo lo que vas a decir? –preguntó.
No estaba segura de ser capaz de más. Todas mis neuronas luchaban por formar un pensamiento lógico.
Sus ojos bajaron hacia donde mis manos retorcían el pañuelo. Mi pañuelo rojo.
No era una bandera, pero serviría. Lo levanté con una mano y lo agité dos veces antes de dejarlo caer al suelo. Sus ojos se ensombrecieron y me sorprendió que no hubiera atravesado el marco de la puerta por la fuerza con la que lo empujó.
–Dilo. Necesito escucharlo. No habrá malentendidos entre nosotros. Nunca.
Todo mi cuerpo estaba casi temblado, y él ni siquiera me había tocado.
–Te deseo, Paxton.
Bajó los brazos lentamente y, sin apartar mis ojos de los suyos, me acechó con una gracia letal. Me mantuve firme. El corazón me latía más fuerte con cada paso que daba, como si mi cuerpo tuviera un radar Paxton y estuviera haciendo sonar la alarma más dulce.
No se detuvo hasta que su boca estuvo sobre la mía, besándome hasta dejarme sin aliento, convirtiendo mi mente (y mis rodillas) en papilla. Mis manos se adentraron en su cabello y él agarró mi trasero, levantándome contra su pecho. Su agarre se trasladó a mis muslos mientras pasaba sus labios por mi cuello y yo cerré mis tobillos alrededor de su cintura.
Y, mierda, allí estaba su toalla.
Paxton estaba desnudo, gloriosamente, completamente desnudo, y yo ni siquiera podía apreciarlo. Me conformé con la segunda mejor opción: pasar mis manos por su espalda esculpida hasta que me encontré hundiéndome en la suave cama con su delicioso peso sobre mí.
–Perdiste la toalla –le avisé mientras mordisqueaba mi clavícula.
–Sí –respondió. Sus manos apretaban mis muslos con la cantidad justa de presión. Sus pulgares se deslizaron debajo de mis pantalones cortos, tan arriba en mi muslo que me rozó las bragas.
–Tenemos… Tenemos que… –Había algo, lo sabía, pero simplemente no me importó. No cuando pasó sus manos por mi cintura y luego debajo de mi camisa, tirando de la tela hacia arriba.
–¿Tenemos que qué? –preguntó, con la boca en mi oreja. La lamió y gemí. Tenía la habilidad de encontrar puntos sensibles de los que nunca me había percatado.
–Película. Se supone que debemos ver una película –logré decir.
Se deslizó por mi cuerpo, marcando un rastro de besos en mi estómago desnudo y dejando escalofríos a su paso, hasta que llegó donde mi camisa se acumulaba en la línea de mi sujetador.
–Preferiría verte correrte unas cuantas veces.
¿Unas cuantas?
–Te tienes fe, ¿no? –pregunté mientras mis caderas se movían por su propia cuenta. Casi gemí cuando rozaron su erección.
Siseó ante el contacto.
–Solo digo la verdad.
–¿Deberíamos hacer esto más tarde?
Mi cuerpo casi lloró ante la idea de no terminar lo que habíamos empezado.
–No quiero que Little John venga a buscarnos.
Besó la parte inferior de mi mandíbula.
–No vendrá, te lo prometo. Y si crees que me importa que nos estemos perdiendo la película, estás muy equivocada. Me perdería todas las películas por el resto de mi vida para tocarte. A menos que hayas cambiado de opinión. –Se montó sobre mí.
–No –le aseguré–. Nunca.
Sin apartar la mirada, me quitó la camiseta por la cabeza. Levanté los brazos con entusiasmo para ayudar.
–Gracias a Dios –susurró y luego me besó.
Me consumió, apoderándose de mis pensamientos con cada caricia de su lengua, con cada ángulo que usaba para profundizar la caricia. Me besó como si fuera la respuesta a todas las preguntas que alguna vez se habían hecho, y no me contuve.
Me desabrochó el sujetador con un chasquido de dedos y lo deslizó por mis brazos para que acompañara a mi camisa en el suelo. Cuando se inclinó para besarme de nuevo, estábamos piel con piel y el contacto fue suficiente para incendiar mi cuerpo, en especial mis muslos.
Gimió.
–Eres increíble –dijo con un último tirón de mi labio inferior. Luego sus labios recorrieron un camino hacia mis pechos, donde tomó un pezón endurecido en el calor de su boca.
Respiré hondo y me arqueé contra él, deseando más y sabiendo que podía dármelo.
Mis manos buscaron su cabello, sus hombros, cualquier cosa.
Me aferré a la sensación pura que me dominaba. No había nada más que Paxton; era perfecto. Pasó al otro pecho. Sus manos nunca dejaron de moverse entre mi cintura y mi cuello, dando vida a cada terminación nerviosa con sus caricias. Me hizo sentir venerada, adorada; por eso lo amé aún más. Jalé suavemente de su cabello y él me miró a los ojos, pasando la lengua sobre mi pezón. El placer me invadió. Hizo que fuera tan fácil desearlo.
Retorcí mis piernas y él cedió a mi demanda silenciosa, dándose la vuelta para que me arrodillara sobre él, con sus caderas entre mis rodillas. Tomó mis muslos, clavando los dedos mientras yo trazaba la línea de su tatuaje de dragón; sus ojos se ensombrecieron cuando llegué a la punta de su cola.
Luego usé ambas manos para explorar las líneas de su pecho, sus abdominales, sin dejar ni un centímetro de piel sin tocar. Tenía varios tatuajes que le recorrían el brazo, algunos que bajaban por el abdomen, y pequeñas cicatrices que salpicaban su piel, por lo demás perfecta.
–¿Qué estás pensando? –preguntó en voz baja.
–Que eres prácticamente todas mis fantasías hechas realidad –respondí–. No puedo creer estar tocándote.
Pasó las manos por mi caja torácica hasta que tomó mis pechos.
–Estaba pensando más o menos lo mismo. Solo que más sucio. Eres demasiado buena para mí.
–¿Buena? –pregunté, levantando las caderas y deslizándome hacia sus muslos para que su erección saltara entre nosotros. Luego la agarré por la base con una mano y acaricié su longitud con la otra.
–Joder –gimió, arqueándose hacia mis manos. Agarró mis caderas–. Leah –me advirtió.
Pasé el pulgar por la cabeza de su pene y gimió. Los músculos de su estómago se apretaron. Tenerlo debajo de mí, perdiendo el control por mi culpa, era embriagador. Lo moví de nuevo entre mis manos, deleitándome con la yuxtaposición entre la piel suave y el acero debajo. Ese pensamiento provocó otro dolor que me atravesó. Era hermoso, su garganta se movía, su cuello se arqueaba, su rostro se transformaba… y era mío.
Como si sintiera que lo estaba mirando, abrió los ojos de golpe.
–Basta –gruñó y me puso de espaldas, montándose sobre mí antes de borrar con besos cada pensamiento racional de mi cabeza–. Me llevas al límite como nadie –confesó contra mi boca.
–Bien –respondí. No quería pensar en todas las otras chicas con las que se había acostado, todas las mujeres que lo habían tocado y que habían sentido este poder, pero eso no significaba que no fuera muy consciente de cuántas había habido.
Cerré los ojos ante los pensamientos no deseados; quería que este minuto fuera especial, que fuera diferente. Eres la única a la que ha nombrado suya, me recordé a mí misma, pero esa astilla estaba bajo mi piel, robándome algo de alegría.
–¿Te gusta ponerme a prueba? –preguntó entre besos, pasándome una mano por el cabello mientras la otra acariciaba mi costado, avivando el fuego que ya ardía dentro de mí.
–Sí –admití. Sus dedos coquetearon con la cintura de mis pantalones cortos. Y estaba casi lista para quitármelos yo misma antes de que abriera el botón.
–¿Por qué? –preguntó, lamiendo la piel sensible en la base de mi cuello.
Arqueé mis caderas, esperando que entendiera el mensaje de que quería sus manos.
–Paxton –supliqué cuando no se movió.
Me miró a los ojos mientras deslizaba los pantalones cortos por mis piernas. Luego sus manos volvieron a subir y sus pulgares trazaron suavemente mis cicatrices, pero no apartó la mirada. Incluso cuando sus pulgares acariciaban la V de mi tanga, me sostuvo la mirada: una mirada más caliente que cualquier caricia.
Hasta que pasó su pulgar sobre mi centro y solo hubo un trozo de encaje entre nosotros.
–Maldita sea, estás empapada –dijo, cerrando los ojos mientras respiraba hondo. No me sentí avergonzada, sino desesperada; si no ponía sus manos sobre mí pronto, iba a arder–. ¿Quieres que te toque?
–Sí –dije al instante.
–Dime por qué te gusta ponerme a prueba –insistió, usando su pulgar para presionar mi clítoris a través de la tela.
Mis caderas se sacudieron.
–Paxton, por favor –supliqué.
Presionó de nuevo, frotando la tela contra los nervios sensibles.
–Dime.
Odiaba el control que tenía sobre mí en la cama tanto como amaba su capacidad de calentarme con un simple movimiento.
–¿Por qué?
Lamió un camino entre mis pechos hasta que terminó en mi boca, besándome profundamente. Mis caderas se balancearon contra su mano, pero él se movió conmigo, sin darme la fricción que necesitaba.
–Porque no me gusta la idea que atravesó tu mirada hace un minuto. Porque quiero esto, te quiero a ti, te quiero demasiado como para dejar que algo más que nosotros dos entre en esta cama.
Apreté los músculos de sus hombros.
–Porque quiero que recuerdes esto, que me recuerdes. –Porque no quiero que me olvides cuando esto termine.
Sus manos encontraron mi trasero y me sacudió contra él. Su pene rozaba justo donde quería; gemí.
–Siempre recordaré esto. –Trabó el pulgar en el elástico de mi ropa interior y la bajó, dejándome completamente desnuda frente a él. Su respiración era entrecortada, pero sus ojos seguían el camino inverso hacia arriba–. Eres exquisita. –Me acarició las caderas y se inclinó hacia mi cintura antes de llegar a mis pechos y tomarlos–. Tus curvas me vuelven loco… Ese jadeo que haces... –Me empujó contra él mientras me retorcía los pezones; yo respiré agitada–. Sí, ese… Muero por enterrarme dentro de ti para poder escucharlo una y otra vez.
Sus palabras me retorcieron debajo de él.
–Pax, te deseo –le imploré, sabiendo que amaba las palabras.
–Y yo te deseo a ti –prometió, besándome suavemente mientras se balanceaba contra mi centro. La electricidad volvió a atravesarme y me estrujó el estómago–. Pero no necesitaré recordarte, Leah, porque no tengo ninguna intención de dejarte ir.
Su boca conquistó la mía, borrando mis dudas, mis inseguridades. Ahora era mío y eso bastaba. Rompió el beso solo para deslizarse por mi cuerpo, doblándome las rodillas para abrir más mis piernas.
–Ahora apaga ese hermoso cerebro, Petardo, y solo siente.
Me regaló una sonrisa pícara, me separó con los dedos y lamió mi centro.
Despegué la espalda de la cama y mis dedos volaron hacia su cabeza para empujarlo… para acercarlo.
–Mierda.
Su lengua se arremolinó alrededor de mi clítoris mientras uno de sus dedos se deslizaba dentro de mí; era un torbellino de placer.
–Sabes incluso mejor de lo que imaginaba –dijo contra mi carne–. ¿Cómo lo quieres?
Mi pecho se agitó; la tensión en mí era tan fuerte que temía estallar.
–No… no sé –respondí.
–Dime –ordenó con otro largo movimiento de lengua.
Saltaron chispas detrás de mis ojos.
–¡No lo sé! Dios, eso es increíble.
Levantó la cabeza, abriendo ligeramente sus hermosos ojos.
–Nunca te han hecho sexo oral.
Me mordí el labio inferior y negué con la cabeza.
Una mirada feroz y posesiva se apoderó de su rostro.
–Aún mejor. Agárrate de las sábanas, Petardo.
Mis manos sujetaron las sábanas, retorciéndolas entre mis dedos mientras él volvía a poner su boca sobre mí, lamiendo, chupando, explorándome con los dedos, labios y lengua. Apretó donde jadeaba, se demoró donde gemía, me metió la lengua cuando mis caderas se sacudieron contra él.
Me temblaron las piernas; la tensión era tan fuerte que parecía una dulce tortura. Entonces susurró:
–Relájate, nena. –Y con una caricia más en mi clítoris, estaba volando. La euforia me inundó, me atravesó, mientras me corría con su nombre en los labios.
Se lamió el labio inferior y casi vuelvo a correrme. ¿Cómo podía ser tan sexy? ¿Cómo voy a volver a mirarte sin recordar lo que puedes hacer con esa boca?
–Esa es la idea –dijo.
–Mierda, lo dije en voz alta. –Hice una mueca.
Él sonrió, pero estaba conmovido.
–Y lo agradezco mucho. –Cada línea de su cuerpo estaba tensa, sus músculos trabados, pequeñas gotas de sudor en la frente... Todo me decía que necesitaba estar dentro de mí tanto como yo.
–¿Condón? –pregunté.
Se inclinó sobre la cama y tomó uno de su bolso.
Me reí de lo preparado que estaba.
–Lo planeaste todo, ¿no?
Abrió el paquete de aluminio y lo desenrolló sobre su erección. Verlo me provocó otra oleada de deseo. Mi cuerpo estaba más que listo para lo que venía a continuación.
–Soñar no cuesta nada –dijo, con el peso sobre mí mientras me levantaba las rodillas para abrazar sus caderas.
–¿Lo soñaste? –pregunté, besando la barba incipiente en su mandíbula.
–Fantaseé con esto, pero te juro que la realidad es mejor. Pero tú… –Tomó mi rostro mientras su erección empujaba mi entrada–. Eres un sueño.
Me besó y me fundí en él, en lo que podríamos ser. Sus pulgares acariciaron mis pezones y ese fuego se encendió nuevamente en mi vientre. Me balanceé contra él, haciéndole saber que estaba lista. Entonces, jaló mi labio inferior con sus dientes.
–Paciencia.
Al carajo con la paciencia, lo quería ahora.
Su mano se extendió entre nosotros, sus dedos acariciaron la carne hipersensible y me arqueé contra él, tomando aliento en jadeos mientras él me llevaba de nuevo al límite.
–Paxton, por favor. Te quiero dentro de mí. Te necesito.
Él gimió.
–Dios, me matas.
Metí la mano entre nosotros y lo guie hacia mí. Con una mano, agarró mi nuca y me miró a los ojos.
–Eres todo –prometió, al tiempo que me penetraba profundamente. Ambos gritamos.
Me dolía un poco, pero él se quedó quieto, besando cada uno de mis pensamientos mientras me acostumbraba a tenerlo dentro de mí.
Cuando moví mis caderas contra las suyas, gimió y comenzó a moverse con movimientos seguros y constantes, deteniéndose dentro de mí antes de comenzar de nuevo, como si no pudiera soportar irse, pero tampoco pudiera esperar a volver.
Cada movimiento daba exactamente donde necesitaba, me llenaba y me conmovía, alimentaba el fuego que se estaba apagando para liberarse. Sus caderas mantenían un ritmo perfecto, sus ojos nunca dejaban los míos, excepto durante los besos.
Incluso cuando pensé que estaría agotado, sus músculos se tensaron, siguió moviéndose, siguió acariciándome hasta que sentí que se acercaba el fin, pero necesitaba más.
–Pax –gemí–, necesito…
–Sí, lo sé. –Tomó mi trasero para mecerse dentro de mí más fuerte, más rápido. Envolví sus caderas con las piernas y cerró los ojos con fuerza–. Eres tan perfecta. Tan apretada. Húmeda. Caliente. Dios, Leah. Quiero vivir aquí.
Esa boca me empujó más arriba y me balanceé contra él, respondiendo a sus embestidas hasta que estuvo dentro de mí, frotando cada uno de mis nervios. Uso un pulgar para presionar contra mi clítoris y besarme.
–Déjame sentir que te corres conmigo dentro. –Sus ojos suplicaban y yo no podía hacer nada contra la intensidad de esa mirada, contra la forma en que veía mi alma mientras adoraba mi cuerpo–. Leah.
Frotó con su pulgar en círculos mientras cambiaba de ángulos, tocando un punto tan perfecto que no tuve más opción que soltarme, permitiendo que el orgasmo me llevara a las estrellas mientras él me mantenía anclada a la tierra. Lo sentí acabar en mí, dentro de mí, y gruñó mi nombre mientras se corría, estremeciéndose por el esfuerzo.
Nunca me había sentido tan agotada ni tan viva en mi vida.
Me abrazó hasta que nuestra respiración se calmó, y luego nos limpió a ambos antes de jalarme hacia el refugio de su cuerpo, colocando las sábanas sobre nosotros.
De todo lo que le había hecho a mi cuerpo, fue la forma en que me miró lo que me destruyó, y tuve que reír.
–¿Te estás riendo? –preguntó con una sonrisa en la voz mientras me acomodaba debajo de él.
–Tal vez.
–¿Dormir conmigo te parece gracioso? Porque no te reías tanto hace unos minutos. ¿Necesitas que te lo recuerde? Se mordió el labio y casi me quedé sin fuerzas. No estaba segura de que mi cuerpo pudiera soportar otra ronda.
–Comprobé que mi primera impresión de ti fue acertada –dije, acariciando con mis manos la piel húmeda de su espalda.
–¿Y cuál fue? –Sus ojos brillaban, pero estaban más relajados que nunca.
–Que podías hacerme correr con solo una mirada.
Arqueó una ceja.
–Acepto el desafío.
Resultó que mi cuerpo era más que capaz de otra ronda…
Y otra después de esa.
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Paxton
MYKONOS
Deslicé lo que quedaba de huevos en el plato y luego agregué la tostada junto al tocino. Dos vasos de jugo de naranja y dos tenedores después, iba haciendo equilibrio con la bandeja hacia la casa de huéspedes, avanzando con cuidado por el camino de piedra.
Eran alrededor de las diez. Debía estar en la bicicleta, pero John seguía durmiendo y Leah estaba en mi cama. Si no hubiera estado llevándole el desayuno, habría estado en el aire.
Abrí con cuidado la puerta de la casa de huéspedes. Necesitaba las calorías después de la noche anterior, eso seguro. Nunca había estado con alguien como ella: tan abierta, honesta en sus reacciones, tan adictiva que, si no fuera porque me preocupaba desmayarla de agotamiento, ya estaría dentro otra vez.
Era perfecta.
Leah dormía en nuestra cama, con el cabello enredado alrededor de sus hombros, una mano escondida debajo de su almohada y la otra tocando el lugar donde yo había dormido. Las sábanas blancas se retorcían en su cuerpo y sus mejillas seguían sonrojadas, ¿o era una quemadura de mi barba? Probablemente tenía que afeitarme.
Mierda, espero que su entrepierna esté bien.
Un feroz sentimiento de protección me invadió mientras me sentaba en el borde de la cama, colocando la bandeja sobre el colchón. Era mía. No solo había dicho que sí en esa playa, sino que literalmente había lanzado la bandera roja y confiado en mí con todo su corazón.
Ella era mía para protegerla, para cuidarla.
Y no iba a dejar que eso me asustara, o al menos eso fue lo que me dije a mí mismo mientras apartaba un mechón de cabello de su hermoso rostro. Claro, la última vez que había hecho esto, las cosas terminaron mal… pero Leah no era ella, y no iba a cometer los mismos errores.
Todavía faltaba un mes para que la situación me mordiera el trasero.
Díselo, lo entenderá, me gritó mi conciencia. Tal vez debía hacerlo. Leah no era el tipo de chica que huía por el pasado. Tal vez si se lo confesaba ahora…
Abrió los ojos lentamente y parpadeó un par de veces antes de dedicarme una sonrisa sexy y somnolienta.
–¿Eso es tocino?
Me reí.
–Eso es exactamente lo que todo hombre quiere oír a la mañana siguiente. Olvídate de la incomodidad de “¿cómo estuvo?” y vayamos por el tocino.
Se sentó, cubriéndose los magníficos pechos con la sábana. Nunca había visto a una mujer lucir tan bien por la mañana, especialmente después de haber estado despierta casi toda la noche.
–Estoy bastante segura de que ya sabes cómo estuvo –dijo, tomando un trozo de tocino del plato–. Perdí la cuenta de los orgasmos. –Gimió mientras masticaba y luego tragó–. Muy bueno.
Mi pene se endureció. Abajo, muchacho. Si me hubiera imaginado que pasar una noche con ella mataría mi obsesión por desnudarla, bueno… hubiera hecho lo contrario. Ahora conocía su sabor, lo apretada que estaba cuando me rodeaba, sabía cómo se sentía verla desmoronarse y entregarse a mí. Había pasado de ser una obsesión a una adicción de la noche a la mañana.
–Lo siento, ¿necesitabas tener la conversación de “cómo estuvo”? –preguntó, con la cabeza inclinada.
–En realidad, no, ya sé la respuesta. ¿Tú sí? –Ahora era yo quien robaba tocino, deleitándome en la cómoda intimidad del desayuno en la cama con Leah.
–No –dijo con tono firme mientras bebía jugo de naranja.
–¿En serio? –Siempre me habían preguntado; todas las chicas querían saber en qué posición estaban.
–En serio. Soy muy consciente de que tus números son espantosamente altos y preferiría que no me mintieras. Así que, en cambio, ¿en qué lugar de tu ranking se ubica esta mañana?
–Primera –respondí con sinceridad–. Y segunda y tercera y en todos los puestos.
Sus ojos se iluminaron y me di cuenta de lo mucho que necesitaba palabras que le demostraran que la querían.
–¿De verdad?
–De verdad –dije, sonriendo y preguntándome cuántas veces íbamos a tener que decir “de verdad” para convencernos–. Esta definitivamente se lleva el primer puesto. El segundo, despertar a tu lado en Estambul. El tercero, verte salir de mi habitación ayer, y en el cuarto quedan empatadas todas las mañanas desde que te conocí.
–Eso no cuenta –dijo, sin poder contener la sonrisa.
–Claro que cuenta. Porque cada mañana desde que zarpamos, me he despertado preguntándome cuándo iba a verte.
Separó los labios, me incliné hacia delante con las manos a ambos lados de sus caderas y la besé dulcemente. Luego me aparté para que pudiera ver mis ojos, esperando que reconociera la sinceridad.
–Anoche fue la mejor noche de mi vida, Leah. Sin duda. Estar contigo es diferente a todo lo que he conocido.
Sus ojos eran enormes, dos piscinas profundas que reflejaban la esperanza que sentía en mi propio corazón.
–¿Incluso mejor que ganar tus X Games? –me desafió.
Asentí lentamente. Hasta a mí me tomó por sorpresa.
–Confías en mí y eso no es algo que pase a menudo. No lo tomo a la ligera.
Se inclinó hacia delante, pasando sus dedos por mi cabello.
–Todos confían en ti, Paxton. Tienes un séquito entero que cree en ti.
Negué con la cabeza.
–No todo es tan sencillo como parece. Claro, los Originales, Landon, Penna… Nick. –Cerré los ojos ante el dolor de decir su nombre–. Somos una familia, los cuatro, pero todos los demás solo están ahí por la aventura. ¿Y las cámaras? No te dejes engañar. Quieren filmar acrobacias espectaculares por dinero, por las vistas, pero les da igual que el truco salga bien o mal. Esa gente no está a nuestro alrededor solo para ver los trucos, también quiere ver cuando no lo logramos. Recibo muchas más visitas en un video donde me caigo que cuando hago algo, porque los fanáticos aman a sus héroes, pero siempre están esperando que caigan. En cambio, tú… tú quieres estar conmigo a pesar de lo que hago, no por eso. Pones tu fe en mí como Paxton, no como Wilder, y eso significa más para mí de lo que puedes imaginar.
Me besó, sabía tan dulce como su jugo de naranja. Nuestros labios se frotaron, los saboreé, pero no la presioné.
La puerta se abrió de golpe a nuestras espaldas.
–Llegó la caballería… ¡Vaya, hay una chica en tu cama! –La voz de Bobby rompió mi burbuja de felicidad.
Arrojé la sábana sobre de Leah y la atraje hacia mi pecho para protegerla. Gracias a Dios, mi espalda estaba contra la puerta. Mierda. El equipo había llegado un día antes, y yo había perdido toda posibilidad de hablar con Little John sobre los “accidentes” de las acrobacias sin que nadie más lo oyera.
–No es una chica, es Leah –respondió Landon–. Y, si conozco a Pax, está a punto de decirte que…
–¡Lárgate de aquí, carajo! –grité por encima de su hombro–. Y que Dios te ayude si tienes una cámara, Bobby, ¿entiendes?
Bobby levantó las manos y salió de la habitación, bloqueando la entrada a la cámara que esperaba afuera y dejando a Landon y Penna en la habitación.
–Ummm… ¿sorpresa? –dijo Penna, con una mueca en el rostro–. Lo siento, honestamente pensamos que ibas a querer un día extra para practicar con todo el equipo, así que sobornamos al capitán y llegamos un día antes.
–Genial –gruñí, luego miré directamente a Landon–, ahora lárguense de aquí.
Él asintió, pero sentí que la cicatriz que habíamos dejado atrás hacía mucho tiempo se abría. Leah era mía y no compartiría ni siquiera un atisbo de su piel desnuda. Landon se dio la vuelta y salió sin decir más. Muy inteligente de su parte.
–Bueno, ¡me alegra verte o, mejor dicho, no verte! –gritó Penna.
–A mí también, Penna. –La cabeza de Leah se hundió más en mi pecho, amortiguando su voz, pero levantó un brazo desnudo para saludar. Una vez que vi que la puerta se cerraba detrás de Penna, me preparé para un lío. Para alguien tan reservado como ella, eso tenía que ser horrible. Se sacudió contra mi pecho y me encogí. Lo último que quería era hacerla llorar. Incliné su rostro hacia el mío y me quedé boquiabierto. No estaba sollozando, estaba riendo.
–¿Estás bien? No puedo creer lo que pasó.
Se secó una lágrima y siguió riendo.
–Por supuesto que nada contigo iba a ser normal. Pero bueno, supongo que ahora no tenemos que preocuparnos por toda la conversación de “hola chicos, estamos juntos”.
Su risa era contagiosa y terminé riendo con ella.
–La luna de miel más corta de la historia, ¿verdad?
Me besó en la mejilla y salió de la cama; nuestra sábana la cubría con la toga más sexy que había visto en mi vida.
–No te preocupes, tienes otros siete meses para compensarlo. –Con un guiño, tomó su bolso y se fue al baño.
Siete meses.
Ayer el tiempo que nos quedaba en el crucero parecía una eternidad, pero con una frase, de repente no era suficiente.
Ni por asomo.
***
–Viejo, lo siento muchísimo –se disculpó Landon mientras caminaba hacia él al final de la rampa–. Little John dijo que estabas en la casa de huéspedes. Nunca mencionó a Leah.
–Me encantaría decir que no pasa nada, pero no es cierto –respondí. Hacía años que no nos mentíamos y no iba volver a esa mierda.
Miró hacia otro lado y asintió.
–Sí, lo entiendo.
Vi las cámaras lejos y aproveché.
–Escucha, tengo que preguntarte algo incómodo.
Inmediatamente me miró a los ojos.
–Lo que sea.
–Los equipos de la primera tirolesa. ¿Los guardaste?
Arrugó la frente.
–No. Pero si los estás buscando, el equipo de producción fue dejando todo debajo de mi cama y en mi armario. No quería que se perdiera nada.
Asentí.
–Sí, los encontramos el día que buscábamos tu mochila.
–Ah, bien. Entonces, ¿cuál es el problema? –Parecía confundido, tal vez preocupado, pero no culpable.
Solté el suspiro que había contenido inconscientemente.
–Los frenos fueron saboteados.
Abrió los ojos de par en par.
–No puede ser. ¿En serio?
Asentí.
–Pax, nunca haría nada para lastimarte. Lo sabes, ¿no? No importa lo que haya pasado entre nosotros.
–Sí. Lo sé. Ni siquiera quería preguntar, pero no era solo mi vida la que estaba en juego. Leah estaba conmigo. –Una cosa era arriesgar mi vida siguiendo mi pasión y otra era poner la suya en juego.
–Bueno, ¿quién más tuvo acceso a los equipos después de que los armaste?
–No lo sé. Se los llevó el equipo. Los perdí de vista durante unos diez minutos.
–Carajo.
–Sí. Y hay más. Mi pechera de Roma tiene una rotura limpia. Recta. Alguien lo hizo.
–¿Quién sabe?
–Solo tú y Leah. También iba a avisarles a Little John y Penna. Tenemos que estar atentos.
Asintió.
–Sí. Little John lleva mucho tiempo con nosotros, desde que teníamos, ¿qué?, ¿diecisiete? También le diría a Brooke. Es de la familia.
–¿No crees que sería demasiado después de lo que pasó con Nick? –Había estado devastada.
–Creo que nos mataría si hubiera un peligro para Penna y se lo ocultáramos. Además, está resolviendo un problema que surgió mientras estabas acurrucado con Leah. Están pirateando nuestros videos. Nada importante, pero en la sumatoria…
Se me estrujó el estómago.
–Nos están atacando.
–Eso parece, y Brooke sabrá que algo está pasando. –Hizo un gesto detrás de mí hacia la colina, donde Penna bajaba con Leah. Las cámaras vendrían pronto y el juego comenzaría.
–¿Cómo va todo, por cierto? –preguntó en voz baja.
–Genial hasta que aparecieron ustedes, imbéciles.
Se agarró el pecho.
–Me heriste.
–No le gusta todo esto y está asustada desde Roma.
Landon me dio una palmada en la espalda.
–Encontraste una de las buenas. Intenta no cagarla.
Reprimí el impulso de decir algo que haría más mal que bien. Además de querer proteger a Leah, me estaba dando cuenta de que también era posesivo. No sería un problema si estuviéramos en la Edad Media, pero sí mientras filmábamos un documental en el que mis errores podían hacer que esta nueva relación se viniera abajo.
–¿Ese es el kicker que diseñó él? –preguntó Penna, mirando la pieza de metal al final de la rampa.
–Sí –respondí mientras pasaba un brazo por los hombros de Leah–. Lo mandó por encomienda. Está funcionando muy bien. Pero no logro la rotación completa.
–¿Cómo quedas? –preguntó, estudiando la rampa con ojo experto. Penna era la única que estaba a mi altura en bicicleta.
–Bajo vertical en la tercera rotación.
Suspiró y se frotó los ojos con la mano. No necesitaba leer mentes para saber en qué pensaba, porque era lo mismo en lo que pensaba yo cada vez que llegaba a la rampa.
–Soy insistente, Penna. Siempre llego hasta ahí.
–Sí, hasta que no llegues –murmuró–. Mira, la demostración en vivo es en ¿qué? ¿Siete semanas?
–Algo así –intervino Landon.
–No lo hemos anunciado. Cancelemos. Haz otra cosa. –Una oleada de miedo recorrió los ojos de Penna–. No vamos a perderlos a los dos por este maldito truco. No vale la pena.
Mis músculos se tensaron y miré los ojos abiertos de Leah. Maldita sea, Penna, todavía no estaba lista para contárselo. 
–No. Todos teníamos una cosa que queríamos lograr en este viaje, un truco que haría que el documental fuera fenomenal. Este es el mío, y es lo menos que puedo hacer por él.
Los tres nos miramos y asentimos.
–Está bien. Entonces veamos cómo conseguirlo –accedió Penna a regañadientes.
Las cámaras nos alcanzaron. Bobby parecía envalentonado; sin duda había conseguido la toma que quería esta mañana. Tenía que llamar a los de legales para ver cuánto podía cortar a Leah del documental. No hacía faltar exponerla de esa manera, no por mí, no sin discutir oficialmente hacer público lo nuestro.
–Oigan, chicos, ¿por qué no les mostramos la rampa? –ofreció Penna, mostrando esa sonrisa de mil megavatios que distraía a cualquiera que portara un pene.
Landon puso los ojos en blanco, pero se le unió.
–Sí, les mostraré desde dónde hay que empezar para ganar impulso –dijo, guiando las cámaras hacia la pista, lejos de Leah y de mí.
–Cuéntame ahora –exigió Leah una vez que estuvieron fuera del alcance auditivo.
–Leah… –Su nombre fue un suspiro en mis labios mientras se movía para pararse directamente frente a mí.
–Nadie ha hecho esto antes, ¿verdad? Mírame, Paxton.
Obedecí y percibí el pánico en sus ojos, la rigidez que la alejaba de mí.
–No. Nadie lo completó.
Se cruzó de brazos, pero no por enojo. Parecía como si estuviera tratando de mantenerse en pie.
–Está bien. ¿Quién lo intentó?
Apreté la mandíbula. No quería responder. Quería arrastrarla de regreso a nuestra habitación y hacerle el amor hasta que olvidara la pregunta. Hasta que ambos olvidáramos lo que nos esperaba aquí afuera.
–Paxton.
–Solo conozco a otra persona en el mundo que lo ha intentado.
–Bueno, ¿dónde está? ¿Lo sigue intentando?
–Lo dudo mucho.
–¿Por qué? –Sus ojos me suplicaban que dijera la verdad.
Eso hice, rompiendo la promesa que le había hecho a él, porque no podía soportar mentirle a Leah.
–Porque está en una puta silla de ruedas. No pudo aterrizar la rotación y el choque lo paralizó. –Ahí estaba.
Esperaba que su reacción fuera nuclear. Pero fue más bien un pulso electromagnético. No hubo explosión, pero la luz en sus ojos, la energía feliz que había irradiado toda la mañana, murió en una fracción de segundo.
Hubiera preferido verla furiosa antes que ver cómo volvía a levantar sus putos muros.
No dijo una palabra, simplemente me besó. La presión de sus labios estaba cargada por el miedo y la desesperación. Luego giró hacia donde había estado sentada todo el día anterior y se alejó.
Sí. Definitivamente hubiera preferido un grito a este silencio.
Cuando me puse el equipo y estuve listo para atacar la rampa por primera vez en el día, miré hacia su asiento, esperando verlo vacío.
Estaba sentada allí, con las piernas estiradas y enfundadas en unos pantalones blancos ligeros, leyendo uno de los libros de literatura que nos habían asignado en clase y Penna había traído.
No le importaba que lo que yo estaba haciendo fuera peligroso, que de un momento al otro pudiera acabar sentada en el hospital conmigo. Estaba allí.
Maldita sea, esa presión regresó a mi pecho multiplicada por diez, ardiendo con una intensidad que solo Leah podía aliviar, porque ella era el bálsamo para todo lo roto dentro de mí.
Recé para no romperla a ella también.
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Leah
MYKONOS
Estaba loco. Esa era la única razón que se me ocurría para que se hiciera esto a sí mismo. Cualquiera de estas personas podía haber saboteado los frenos de la tirolesa o debilitado la pechera, pero él estaba poniendo la vida en sus manos. Otra vez. Observarlo ayer fue bastante duro, pero esto era una tortura. Comenzó su enésima carrera en la rampa (había perdido la cuenta de cuántas habían sido) y contuve la respiración mientras volaba, dando volteretas, hasta que aterrizó más cerca de la rotación completa en el pozo de espuma. Gracias a Dios, el sol se pondría pronto, porque no estaba segura de cuánto más podría soportar él, y mucho menos yo.
Penna se inclinó sobre el pozo de espuma, analizando el intento mientras Little John movía la grúa para sacarlo. Paralítico. El otro tipo estaba paralítico. Por un truco estúpido.
Sí, una locura. Esa era la única respuesta.
Pasé otra página de El profeta, de Kahlil Gibran, e intenté prestar atención, pero fue inútil. Ya nos habíamos perdido un par de clases de cada asignatura y no quería pensar en cómo íbamos a ponernos al día, pero tenía que hacerlo.
Paxton no podía darse el lujo de pensar en otra cosa mientras tentaba a la muerte.
Paralítico. Ugh. Cerré el libro de golpe y lo tiré sobre la manta. Todo por un estúpido documental que, según él, era lo mínimo que podían hacer por otra persona. ¿Qué lo habría poseído para querer intentar algo que le había hecho eso a otra persona…? A menos que…
Me incorporé y observé la dinámica entre los tres: Landon, Paxton y Penna. Había un espacio vacío entre ellos, como si faltara alguien en la conversación. Él.
El cuarto Original no se estaba tomando un descanso. Nick había salido herido. Él era el paralítico.
Por eso Paxton estaba tan empeñado en hacer el truco. ¿Lo hacía para poner en evidencia al amigo que le había robado a la única chica que quiso? Lo dudaba. Paxton no era tan mezquino.
Pero la evidencia sugería lo contrario.
Añadiendo a todo eso la molesta sensación de que no todos tenían la seguridad de Paxton como prioridad, me invadieron las náuseas.
Me lanzó un beso y forcé una sonrisa. Este era el último lugar en el que quería estar, esperando a que ocurriera el desastre, pero si me iba, lo distraería y posiblemente terminaría provocándolo. En cualquier caso, estaba condenada.
Así que me quedé.
Me quedé sin aliento cuando llegó a toda velocidad por la pista, más rápido de lo que nunca lo había visto. Se lanzó alto y me mordí el labio inferior mientras daba una voltereta… dos… tres veces… y aterrizaba sobre ambas ruedas en el foso de espuma.
La celebración comenzó de inmediato; todo el equipo gritaba con los brazos en alto. Paxton no esperó a la grúa, sino que salió del foso, saltó al suelo y se arrancó el casco a mitad de la carrera.
La euforia me invadió como un golpe de alegría en el corazón. ¡Lo había logrado!
Estuve en sus brazos antes de que pudiera darme cuenta. Su boca encontró la mía, me besó con ambas manos enredadas en el cabello. Mis brazos rodearon su cuello y me aferré a él con todas mis fuerzas, muy consciente de lo peligroso que era todo a su alrededor, sabiendo que tenía que saborear cada beso, nunca desperdiciar ninguno.
–¡Lo lograste! –grité mientras me hacía girar en sus brazos.
–No exactamente, pero casi –dijo, riendo, y me dio otro beso.
–¿Qué quieres decir? –pregunté.
–Ahora tiene que aterrizar en la tierra y salir andando –respondió Landon, dándole una palmada en la espalda–. ¡Eso fue increíble!
Sí, tenía razón.
Ambos estaban locos.
***
Al. Carajo. Con. Esto.
¿Cuánto tiempo iba a seguir así?
El segundo día de ver a Paxton intentar suicidarse, que era el último en Mykonos, me quedé un poco más lejos de la pista. Habían estado horas moviendo la rampa y habían compactado la tierra en el montículo en el que Paxton debía aterrizar.
Pero más que aterrizar, había derrapado.
Cada vez que él tocaba el suelo, yo sentía el choque en mis huesos, los raspones en mi propia piel. Me froté los brazos desnudos con las manos mientras volvía a levantar la bicicleta y me hacía un gesto con el pulgar hacia arriba.
Egoístamente, estaba exhausta. Mis ojos seguían cada movimiento alrededor de Paxton, observando que nadie lo tocara a él, ni a la bicicleta, ni a la rampa, ni a la grúa… ni a nada. Tenía que ser alguien cercano, alguien familiarizado con el equipo y sus rutinas. Habíamos descartado a Little John la noche anterior, durante una cena; después de todo, los equipos estaban a bordo, y Little John no había vuelto a subir al barco desde Miami.
Solo podía ser otro Renegade.
–No es fácil de ver, ¿verdad? –dijo Brooke, sentándose a mi lado.
–Oye, ¿cuándo llegaste? –pregunté.
Se cubrió los ojos del sol con la mano.
–Esta mañana. Tuve que hacer un trabajo técnico en el sitio web y el canal. Nos hackearon varias veces desde que zarpamos y eliminaron un montón de videos.
–¿Lo saben? –Señalé hacia donde Paxton estaba hablando del último salto con Landon y Penna.
–Sí, Penna es la que me pidió que lo revisara. Yo solía dirigir todo el material de su sitio antes de que explotaran; ahora ella no confía fácilmente en aquellos a quienes les paga para mantener el sitio.
Una sensación de malestar se instaló en mi estómago.
–¿Crees que es un ataque?
Se encogió de hombros.
–No soy tan hábil como para decirte eso. No lo sé. Pero sí puedo decir que hay un montón de cosas peores que podrían haber hecho en lugar de eliminar videos.
Como incidente aislado, el hackeo del sitio no parecía tan grave, pero cuando se combinaba con los percances con Paxton, se armaba algo que me retorcía el estómago. Además, si Pax lo sabía, ¿por qué no me lo había dicho? Porque hubieras gritado hasta que cancelara todo. 
–Claro.
Le iba a dar una paliza más tarde.
–Probablemente sean unos tontos hackers que quieren presumir o algo así. Yo no me preocuparía demasiado –concluyó–. ¿Acabaron por hoy?
–No creo, ni siquiera es mediodía… –Las palabras murieron en mi lengua cuando Paxton se quitó el protector de pecho y luego la ropa Under Armour que estaba debajo, dejando su torso deliciosamente desnudo. El sudor corría por las líneas talladas, haciendo que su piel bronceada brillara a la luz del sol. El hematoma de su caja torácica se estaba volviendo verde, pero ni siquiera eso le restaba atractivo. Probablemente podría irradiar sexo con un yeso de cuerpo completo.
Todo lo que hizo falta fue una mirada en mi dirección y mi cuerpo estaba zumbando, a pesar de que me había hecho el amor antes del desayuno.
O más bien… me había desayunado a mí.
Sonrió mientras se acercaba. Sus ojos azules me cautivaron cuando se inclinó para besarme.
–Te ves tan bien que quiero comerte.
Levanté una ceja y él se rio. Aparentemente, no era la única que estaba pensando en esta mañana.
–Bueno, creo que deberíamos almorzar, ¿no? –pregunté.
Sus ojos se posaron en mis labios y me levantó de la silla por la cintura, atrayéndome hacia su pecho.
–¿Me estás ofreciendo lo que pienso?
Sí.
–No. Me refería a comida. Comida de verdad. Del tipo que alimenta ese cuerpo que tanto torturas.
–Oh, tú me alimentas, Petardo. –Me besó de nuevo y casi olvidé dónde estábamos.
–Son nauseabundos. Adorables, pero dan ganas de vomitar –dijo Penna detrás de él–. Vamos, la reserva es en unos treinta minutos.
–¿Reserva? –pregunté.
–Te llevaré a almorzar –anunció Paxton–. Así que ve con Penna mientras me doy una ducha rápida.
–Es una cita en grupo –agregó Landon.
–Una cita en grupo –repetí–. No sabía que había otra pareja –pensé en voz alta.
–Oh, bueno, si sales con uno, sales con todos –dijo Penna con una sonrisa.
–Pagaría por ver ese espectáculo –dijo Landon moviendo las cejas en nuestra dirección… hasta que captó la mirada asesina de Paxton–. Sabes..., creo que iré a esperar en el avión.
–¿Avión? –Alcé la vista hacia mi novio. Novio. ¿Quién iba a decirlo?
–No quería que nuestra primera cita oficial fuera normal –dijo con un suave beso en mi frente.
–Oh, nada contigo podría ser normal. –Me reí.
–Gracias.
Torcí la cabeza.
–No fue un cumplido.
Sostuvo mi rostro entre sus manos y me besó suavemente.
–Espera a ver lo que tengo planeado para nosotros.
***
–¿Quieres que haga qué? –pregunté unas horas después, de pie en la cima de una colina en Zakynthos, a más de trescientas millas de Mykonos.
–Salto BASE –dijo Paxton, evidentemente mareado.
–¿Quieres que salte de un acantilado de trescientos metros? ¿Estás loco? Ni siquiera sé cómo usar un paracaídas. –De ninguna manera. Ni loca.
Llevó mis manos a su corazón, como si el ritmo pudiera tranquilizarme. Maldita sea, estaba en lo cierto.
–Primero, en realidad son menos de trescientos metros, e iríamos en tándem, juntos. Yo me encargaré de todo y tú simplemente disfrutarás del viaje.
A nuestro alrededor, los Renegades se estaban colocando sus arneses y paracaídas. Little John ayudaba a Brooke con el suyo.
–¿Vas a hacerlo? –le pregunté.
–Por supuesto que sí. Estamos en playa Navagio, uno de los sitios más épicos del mundo. Nunca volveré a tener esta oportunidad. Además, tiraré de la cuerda tan rápido que no habrá mucha caída libre, solo la vista.
–Es una locura. Están todos locos.
–Te dije que era una mala idea, que no era justo obligarla a hacer esto –replicó Penna con una voz tan baja que solo Paxton y yo pudimos oírla–. Leah, si quieres bajar caminando, te acompaño.
Paxton le lanzó una mirada.
–Entiendo el punto. Nunca la obligaría a saltar.
Negué con la cabeza.
–Esto parece una sentencia de muerte.
–La apoyo –dijo Little John mientras acercaba nuestros arneses–. Bobby te va a matar cuando se dé cuenta de que dejaste afuera a las cámaras.
–¿Por qué harías eso? –pregunté–. Esto es exactamente el tipo de cosas épicas que necesitas para el documental.
Sus rasgos se suavizaron y me besó.
–Porque una chica hermosa me dijo una vez que no todo lo épico era para que lo viera todo el mundo.
Bueno, eso estuvo bien.
–Y un chico increíblemente atractivo argumentó…
Su sonrisa deslumbrante me dejó sin aliento.
–Sigue pensando lo mismo. Los trucos épicos tienen que ser vistos por todo el mundo.
–Entonces, ¿por qué dejar fuera a las cámaras?
Sus nudillos rozaron la parte inferior de mi mandíbula.
–Porque todo mi mundo ya está aquí, mirando.
Disculpen mientras me recupero del charco en el que me derretí. Suspiré y miré a todos a mi alrededor ponerse los cascos.
–Bueno, si aceptara esta locura absoluta, ¿qué pasaría?
Juro por Dios que casi alza el puño.
–Empaqué el paracaídas y armé los arneses, así que todo está lo más seguro posible.
–¿Cuándo tuviste tiempo de hacer eso?
–Anoche, cuando te quedaste dormida. Ya sabes…, después de la segunda ronda.
Landon resopló junto a nosotros y le di un golpecito en el pecho a Paxton con el dorso de la mano.
–¿En serio?
Se encogió de hombros.
–Oye, tú preguntaste. Como sea, estarás atada a mi pecho y saltaremos. Tan pronto como estemos lejos de las rocas, tiraré del paracaídas. Hoy hay mucho viento, así que iremos directo a la playa.
Eché un vistazo por el costado del acantilado.
–¿Y ese naufragio gigante ahí abajo?
–Lo esquivaremos. Créeme, Leah. Soy muy bueno en esto. Ridículamente bueno, de hecho.
–Bueno, no te falta ego –dije, con los nervios a flor de piel.
–Se me ocurren otras cosas que no me faltan –me susurró al oído.
–No es gracioso –escupí–. Hacer parasailing es una cosa, pero me estás pidiendo que salte de un acantilado, Pax. Piénsalo.
Me alejó del grupo.
–Lo sé. Es tu pesadilla, ¿verdad?
Me puse rígida. Mierda, supongo que la de anoche no había sido tan tranquila como creía.
–Lo sien…
–No te atrevas a disculparte. Ahora estamos juntos en esto, tú y yo. Me pediste que te ayudara a superar tu miedo, y eso es lo que estoy tratando de hacer. Es por eso que las cámaras no están aquí.
Mi corazón saltó y luego latió con fuerza, marcando un ritmo desagradable en mis sienes.
–¿Y si no puedo hacerlo?
Me atrajo hacia su pecho, un brazo envuelto alrededor de mi espalda y el otro acariciando mi rostro.
–Estaré contigo. Solo tienes que encontrar el coraje para decir que sí. Yo haré el resto. Y si no puedes, regresaremos y nos reuniremos con los demás en el bote.
–Pero perderías tu oportunidad.
–En este viaje. Pero la playa no se irá a ninguna parte. Tienes que saber que eres más importante para mí que esto. Cualquiera sea tu decisión, estaré de acuerdo.
–¿Caeremos por mucho tiempo? –¿De verdad estaba considerando esto? Mierda, supongo que sí. Después de todo, ¿no le había pedido que me ayudara? Todo el punto de este viaje era salir de mi zona de confort, vivir, y esto definitivamente era vivir… Si no me mataba.
–No, solo el tiempo suficiente para saltar las rocas.
–Muere uno de cada veinte saltadores BASE. Eso es según un estudio de 2014 de…
Su boca detuvo mi divagación y me besó profundamente. No fue demasiado apasionado ni sexual, sino más bien reconfortante, tranquilizador, pero aun así provocó una profunda vibración en mi cuerpo.
–No seremos nosotros –prometió–. Nunca dejaré que nada te lastime si está en mi poder evitarlo. ¿Me crees?
Asentí lentamente, atraída por la fuerza de sus palabras y la expresión en sus ojos azul mediterráneo.
–Sí.
–¿Confías en mí lo suficiente como para hacer esto?
¿No se trataba de eso? ¿Confiaba lo suficiente en Paxton como para dejar de lado mi miedo? Lógicamente, conocía su historial con los saltos y sabía que, si iba a hacerlo, literalmente no había nadie en el planeta mejor para que me acompañara.
Emocionalmente..., bueno, el tipo quería que me lanzara desde un precipicio.
La risa brotó, sacudiendo mis hombros y arrancándome un resoplido vergonzoso.
–¿Leah?
–Estaba pensando que saltar de un acantilado es parecido a enamorarse. –Ridículo pero apropiado.
–¿Te estás enamorando de mí, Petardo? –preguntó suavemente, una emoción innombrable atravesaba su rostro.
Saltar del acantilado era definitivamente mejor que esta conversación. No estaba lista para revelar mis sentimientos y sabía que él no estaba listo para escucharlos. Lanzar la palabra con A en nuestra relación era la forma más segura de arruinarla.
De acuerdo, saldré contigo.
Ah, por cierto, también estoy enamorada de ti.
Sí. No.
–Me gustas un poco –dije en cambio.
Ahora era él el que se reía.
–Sí, a mí también me gustas un poco.
–¡Wilder! –gritó Landon desde donde estaban alineados, al borde del acantilado–. ¿Vienes o qué?
Paxton me miró.
–Bueno, ¿saltamos?
Estaba indecisa. ¿Y si llegaba hasta allí y me acobardaba? ¿Y si pasaba algo en la bajada? ¿Y si me rompía el tobillo en el aterrizaje o vomitaba sobre Paxton?
¿Pero y si no?
Brooke tenía razón, nunca volvería a tener esta oportunidad. Rachel ya se habría puesto el arnés.
Paxton me cuidaría.
–Saltemos. –Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera pensar.
Su rostro se iluminó.
–Saltemos.
Unos minutos después, Paxton se arrodilló, me puso el arnés que había revisado dos y tres veces y deslizó las correas por encima de las mallas.
–Me gustan –dijo con una sonrisa mientras pasaba las manos por mis muslos.
–Sí, sí –murmuré, con los ojos fijos en el borde del acantilado; Penna y Brooke ya habían saltado. –¿No quieres verlos? –pregunté.
Él negó con la cabeza, ajustando mis correas.
–No, no son mi prioridad en este momento.
–Tú sí que sabes cómo hacer que una chica se sienta protegida.
Se paró frente a mí, ajustando las correas de los hombros con una mueca de sus labios.
–Quédate por aquí. En unos minutos te haré volar.
Solo él podía hacerme reír justo antes de poner en peligro mi vida.
Con los cascos abrochados y nuestros arneses unidos entre sí, nos acercamos al borde. La vista era incomparable: a la playa en forma de medialuna que se veía abajo solo se podía llegar con el bote que esperaba en la costa, y la arena blanca se encontraba con los verdes y azules del agua en un contraste asombroso. En el medio había un naufragio, y no pude evitar preguntarme cuántas personas lo habían visto.
–¿Estás lista? –preguntó Paxton detrás de mí.
El corazón me dio un vuelco y tuve la misma sensación que antes de la tirolesa, de que algo aterrador pero asombroso estaba a punto de suceder.
–¿Me cuidarás? –no pude evitar preguntar.
–Siempre –respondió. Nuestros cascos chocaron mientras se inclinaba hacia delante para besarme la mejilla.
–Vamos.
–A las tres –indicó.
–Está bien. –Querido Dios, por favor no me dejes morir haciendo algo tan estúpido como esto. Seré una buena persona. Iré a la iglesia, rescataré a un perro de un refugio y llamaré a mis padres todos los sábados, pero no me dejes morir.
–Uno.
Seré voluntaria en refugios para personas sin hogar.
–Dos.
Seré tutora de niños en una escuela del centro de la ciudad. O haré todo lo posible para promover la paz mundial. Sí. Algo de eso.
–Tres.
Saltamos en perfecta sincronía.
Mi estómago se hundió mientras lo hacíamos, la adrenalina inundaba mis venas. Con cada latido, liberaba otro trozo de miedo, lo dejaba caer y esperaba no volver a verlo nunca más.
El paracaídas se abrió detrás de nosotros y nuestro descenso se hizo más lento al instante. La cálida brisa me acarició la cara y respiré hondo mientras la absoluta perfección del momento me abrumaba. Era hermoso: la vista, el salto, la valentía y Paxton detrás de mí, guiándonos con firmeza.
–¿Qué piensas? –preguntó.
–No hay palabras –respondí.
–Exactamente –dijo–. Recuerda doblar las rodillas cuando aterricemos. Intentaré hacer la mayor parte del trabajo.
Unos segundos después llegamos a la playa. Todo el proceso llevó menos tiempo del que me había tomado pensar en hacerlo. Pero era algo que nunca olvidaría, algo que nunca podrían quitarme.
Paxton soltó nuestro paracaídas y me desenganchó.
–¿Estás bien? –preguntó mientras giraba en sus brazos.
Me levanté, lo besé, deslicé mi lengua entre sus dientes y esperé que probara la euforia que me recorría, la gratitud que sentía por haberme alentado sin presionarme. A diferencia de Barcelona, esta vez respondió, inclinando la cabeza para pasar por encima de nuestros cascos y envolviéndome en sus brazos.
–Gracias –dije con una sonrisa incontrolable.
–No, gracias a ti –dijo, besándome de nuevo–. Tu confianza significa mucho para mí.
–¡Leah! –gritó Penna, corriendo hacia nosotros y abrazándome. Brooke, Landon y un par de los otros Renegades me rodearon y, segura en los brazos de Paxton, fui el centro de un abrazo grupal.
–Bienvenida a los Renegades, Petardo –susurró en mi oído.
Sentí que estaba en casa.



CAPÍTULO 22 

Paxton
A BORDO
Leah iba a matarme.
Llegaba oficialmente diez minutos tarde al encuentro previo a la clase que nos había pedido el doctor Westwick; la reunión de producción se había extendido hasta tarde. No me preocupaba Física, pero su correo electrónico no parecía muy amistoso.
Mi mano se detuvo en la puerta cuando escuché la voz de Leah desde dentro del aula.
–Me bajarán un punto entero si hace eso –dijo, más preocupada que cuando la había dejado en la tirolesa.
–No es mi culpa, señorita Baxter. Faltó al examen por no regresar a tiempo. Sus acciones tienen consecuencias.
Imbécil.
Entré al aula; la mirada de alivio inmediata de Leah se transformó en fastidio cuando miró su reloj.
–La reunión de producción se retrasó –dije como excusa mientras me apoyaba contra el escritorio junto a ella.
–¿Ni siquiera una disculpa, señor Wilder? –espetó el doctor Imbécil.
–Pido disculpas cuando me arrepiento de algo y prometo no volver a repetirlo. Pero considerando que estábamos discutiendo la seguridad de nuestra próxima acrobacia, no lamento que haya tomado más tiempo de lo esperado; en cuanto a no volver a llegar tarde..., bueno, me conozco lo suficiente como para no hacer ese tipo de promesas.
Leah suspiró.
–Bueno, como sea –me miró por encima de sus gafas–, cuando se olvidó de regresar a tiempo al Athena, perdió dos de mis clases y un examen.
–Sí.
–Ya que eligió no estar donde debía, no tengo ninguna obligación de dejarlo hacer el examen y no veo ninguna razón para hacer una excepción.
–Pero, señor, todos los demás profesores nos dejaron entregar en los próximos días –dijo Leah con voz tranquila y racional, pero frotándose la camisa. Estaba muy nerviosa.
–Bueno, no soy como los otros profesores, ¿no? Todos los demás estudiantes regresaron a la nave. Todos los demás estudiantes están aquí para aprender, no para unas vacaciones llenas de adrenalina.
–Eso no es justo –empezó Leah.
–Es una tontería –terminé.
–¿Perdón? –Por suerte, el doctor Westwick dirigió su ira hacia mí. Lo prefería así.
–La señorita Baxter está a bordo para aprender. Está obligada a darme clases particulares para mantener su beca y no es justo castigarla por eso. Nada de esto fue culpa suya. Yo soy el que hizo que regresáramos tarde al barco. Fue mi culpa; si ella no tuviera que trabajar, no habría estado conmigo. Es muy injusto castigarla por algo sobre lo que no tenía control, algo que tiene que soportar porque quiere esta educación.
Su mirada entrecerrada rebotó entre nosotros.
–¿Y se supone que debo dejarlo en paz porque su padre es el dueño del barco?
Leah contuvo el aliento y yo me encogí. Mierda. Iba a tener que aclarar las cosas cuando estuviéramos solos. Mientras tanto, podía poner a este imbécil en su lugar y salvar la nota de Leah.
–No. No espero ninguna indulgencia. Conocía las reglas. Solo le pido que no castigue a alguien por no poder pagar la educación que yo doy por sentada. Alguien que tiene que trabajar para poder pagar este viaje.
Se frotó el puente de la nariz con los dedos, subiendo y bajando las gafas.
–Bien. Señorita Baxter, puede hacer el examen después de la clase.
Se le pusieron los nudillos blancos en la camisa. Solo llevábamos un día a bordo; no había forma de que hubiera estudiado.
–¿Puede tener un día para estudiar? –pregunté.
–No me presione, señor Wilder.
–Paxton, está bien –dijo en voz baja mientras el primero de los estudiantes entraba en clase.
–Bien, entonces la espero después de clase. Usted no tiene el mismo lujo, señor Wilder. –Se dio la vuelta, despidiéndose de nosotros mientras se dirigía a su escritorio.
–Es un completo imbécil –dije mientras me sentaba en el escritorio en el que había estado apoyado.
–¿Tu padre es dueño del barco? –soltó, tomando asiento a mi lado.
Mierda.
–No. O sea, es dueño de la compañía que es dueña del barco, pero…
–No es una empresa pública, así que sí, tu padre es dueño del barco. –Dejó su cuaderno de golpe sobre el escritorio.
–Mi padre es dueño del barco –convine.
–Y es por eso que puedes construir una pista en el teatro y nadie pestañea. Por eso tienes la suite más grande y, una chica que trabaja y estudia como yo, la segunda suite más grande. Porque es tu barco.
–El barco de la compañía de mi padre.
Me miró enojada.
–Sí. Eso.
Hojeó su carpeta, escaneando las notas detalladas de clases anteriores.
–¿Qué vamos a hacer?
–¿Qué quieres decir?
Me miró, la exasperación estaba escrita en cada línea de sus hermosos rasgos.
–Voy a reprobar este examen, pero obtendré más puntos que si no me hubiera dejado hacerlo. ¿Qué vamos a hacer contigo? ¿Olvidaste que mi destino está ligado al tuyo?
Si el escritorio no hubiera estado entre nosotros, le habría quitado esa expresión con un beso. En parte porque odiaba las líneas de preocupación entre sus cejas, pero principalmente porque amaba besarla.
–No te preocupes por mí. Esta es la única clase en la que puedo darme el lujo de aceptar el golpe.
–¿Cómo? Me está costando sostener un noventa y uno en esta clase.
–Tengo cien. Creo que es por eso que el doctor Bobo me odia tanto. Por eso y porque soy un cretino arrogante.
–¿Tienes cien? ¿Cómo? –Abrió la boca de par en par. Ahora en serio quería besarla; ese familiar movimiento en mis pantalones cortos era muy inconveniente.
–Es Aplicación de la Física. Una clase de nivel doscientos. Soy un estudiante de último año con clases de este estilo de nivel cuatrocientos. Sin mencionar… que es física. Es literalmente de lo que depende mi vida. –La física es fácil. Leyes, matemática, reglas con sentido. Son las artes liberales las que me joden. Odio cuando las cosas se dejan libradas a la interpretación.
–Entonces, ¿por qué estás tomando esta clase? –preguntó, todavía con la boca abierta.
–Tenía espacio para una optativa –dije encogiéndome de hombros.
Ella negó con la cabeza.
A la mierda. Me incliné sobre el escritorio, agarré su nuca y la atraje en un beso rápido y fuerte, sin importarme que acababa de hacer pública nuestra relación. Así es. La chica hermosa e inteligente es mía. Rompí el beso antes de que pudiera responder y sonreí.
–Tomé la clase porque tú lo hiciste.
–Ah. –Asintió lentamente.
–¿Estamos bien con lo del barco? –Tenía que saberlo.
–¿Exactamente cuánto dinero tienes? –preguntó, incrédula.
–¿Importaría si no tuviera nada?
Sacudió la cabeza.
–Entonces no importa cuánto tengo, ¿verdad?
–No importa. Solo desearía que me lo hubieras dicho. Odio descubrir cosas de rebote, especialmente sobre ti, y sabes lo importante que es la honestidad para mí.
Mi estómago se retorció. No sabía ni la mitad.
–Me parece bien. ¿Qué estás pensando?
Suspiró con nostalgia.
–El Athena. Tu papá sigue amando a tu mamá.
Tragué saliva y miré hacia delante mientras el doctor Bobo subía al atril.
–Amar. Sí, bueno, eso nunca le hizo bien a nadie, ¿verdad?
Hizo una mueca, pero la clase empezó antes de que pudiéramos profundizar.
Había algo en la forma en que se inclinó ligeramente hacia atrás que me hizo desear haber cerrado la boca.
Por primera vez.
***
–Al menos finge que lo estás pasando bien –ordenó Bobby antes de alejarse. Landon puso los ojos en blanco y se bebió el resto de su cerveza.
Oír los graves en la discoteca del barco solía ser suficiente para distraerme, pero este era el último lugar en el que quería estar. Ahora el desafío era hacer que pareciera que sentía lo contrario.
–Todavía está enojado porque tuvimos que cancelar la filmación de Estambul cuando te lastimaste las costillas.
–Sí, bueno, no tan enojado como yo. –Terminé mi Newcastle y, cuando Landon pidió otra, yo opté por agua. Solo tenía que sentarme aquí más o menos una hora antes de poder pasar el resto de mi noche adorando el cuerpo de Leah, pero para eso necesitaba toda mi concentración.
Landon estaba a punto de abalanzarse sobre las dos Barbies que nos observaban. Quería decirle algo sobre que no se acostara con todas las chicas del barco, que no intentara alimentar el vacío con encuentros sin sentido, pero, teniendo en cuenta que había sido yo quien los había puesto en esa situación, no era… ¿Sabes qué? A la mierda.
–Entonces, ¿has pensado en bajar el ritmo? –pregunté, señalando hacia donde una de las chicas se reía de su sonrisa de "ven a buscarme".
Se encogió de hombros y empezó a despegar la etiqueta de su botella vacía.
–La verdad que no.
–Sé que no hablamos de eso –sus ojos brillaron en mi dirección–, pero voy a decirte una cosa. No vas a encontrar la respuesta a extrañarla debajo del vestido de esa chica ni de ninguna de las siguientes.
–No sé de qué carajo estás hablando. Estoy bien. –La mirada de “te voy a matar” que me lanzó decía lo contrario.
–Bien. Bueno…
–Olvídalo –gruñó. Un segundo después, sacó a relucir la sonrisa de Casanova, lista para cortejar otra curita para su corazón sangrante.
–Eres Wilder, ¿no? –me preguntó la Barbie número uno, inclinándose para que la escuchara por encima del bajo a todo volumen.
–Así es –respondí con la sonrisa esperada.
El Salón de Travesuras estaba lleno porque era viernes por la noche, lo que significaba que no había clases el día siguiente. Era nuestro único día en Atenas y le había prometido a Leah que visitaríamos todos los lugares históricos que quisiera, siempre y cuando pudiéramos hacer una pausa para jugar un partido de bolos con bolas Zorb humanas en el Estadio Olímpico. Y luego, por supuesto, nos encerraríamos el resto del fin de semana para ponernos al día con los arrumacos que nos habíamos perdido en Mykonos. Valió la pena.
Pero ahora yo estaba de servicio en Wilder, jugando la carta del chico malo para que Bobby pudiera hacer sus tomas.
–Soy Candy –dijo con una sonrisa blanca de dentista y ojos que decían “fóllame”, y luego hizo un gesto por encima del hombro–. Y ella es mi amiga, Jules.
–Encantado de conocerte –respondí. En el lado opuesto de la cabina, Landon miraba a Jules como si hubiera descubierto en qué iba a ocupar el fin de semana. Típico.
–¿Te importa? –preguntó mientras se sentaba en los tres centímetros libres entre el borde y yo.
Me moví para que no se cayera de culo.
–En absoluto –respondí, porque eso era lo que se suponía que debía hacer, especialmente teniendo en cuenta los micrófonos justo detrás de nosotros, en las flores de loto falsas.
Jules se sintió como en casa en el regazo de Landon.
Si Candy pensaba que haría la misma mierda, estaba muy equivocada. Maldita sea, debería haber conversado sobre esto con Leah, pero había estado inquieta por el tema académico. No podía blanquear lo nuestro en el documental sin que ella dijera que sí. Con algo de presión, podía editar todo lo que habían grabado en Mykonos.
–¡Iujuu! –exclamó Candy, con sus pechos rebotando en su ajustada camiseta rosa mientras le hacía señas a la camarera para que se detuviera–. ¿Puedes traernos unos tragos? –Me miró de reojo–. ¿Quizá un sex on the beach?
Tampoco podía rechazarla frente a la cámara.
–Se oye bien –dije con un gesto de cabeza a la camarera–. Gracias.
–Entonces, ¿por qué te llaman Wilder? –preguntó Candy, con su mano inquietantemente cerca de mi muslo. Por lo general, no me opondría. ¿Por qué no pasar la noche con una mujer hermosa y sin ataduras?
Pero ahora tenía a Leah, y Candy no era ella.
–Es mi apellido –respondí.
Hizo puchero.
–¿Eso solo?
–Porque está dispuesto a aceptar un desafío. Es un salvaje –respondió Landon.
–Me gusta lo salvaje –dijo Candy, acercándose aún más.
Me deslicé otros quince centímetros.
–¿Y por qué eres Nova? –preguntó su amiga.
–Casanova tiene un don con las mujeres –lo ayudé. No es que Landon necesitara ayuda. Diablos, necesitaba que alguien le tirara de la correa y le recordara quién era debajo del ninfómano. Pero era una mierda que recordárselo fuera en detrimento de mi propia relación.
Ella entenderá si se lo dices, argumentó una parte de mí.
Perdiste la oportunidad de ser honesto, amigo. Disfruta esto mientras dure, agregó la otra.
Perder a Leah… Dios, ni siquiera podía pensar en eso. Una sensación entre náuseas y tristeza, negra como la noche, se apoderaba de mi cuerpo cada vez que recordaba que ya había arruinado lo mejor de mi vida.
–Ya veo –dijo Candy mientras su amiga se reía.
Pasé el pulgar por mi vaso de agua helada, limpiando una mancha de condensación. ¿Así había pasado mis noches antes de subirme al Athena? ¿Esto me había hecho feliz?
Diablos, ¿había sido feliz de verdad?
Ocupado, sí. Entretenido, seguro. Mi vida era exigente y maravillosa a veces, pero no recordaba haberme sentido… feliz. No como estos últimos días.
–… ¿no crees? –preguntó Candy, buscando la respuesta a una pregunta que no había oído.
Y eso es lo que pasaba por no escuchar.
–No creo que Wilder esté de acuerdo –respondió Landon, salvándome–. Claro, Bermudas fue genial, pero creo que le gustó más Mykonos.
Entendí la señal.
–Sí, las playas allí son especiales.
–Hablando de sexo... –dijo Candy al ver que la camarera traía los tragos. Buen cambio de tema.
–Por crear recuerdos inolvidables sin remordimientos –dijo Candy, alzando su vaso– y sin ataduras. –Volvió sus ojos azules hacia mí y yo asentí, bebiendo de un sorbo el empalagoso trago mientras rezaba por tener paciencia.
–Bueno, parece que están ocupados –dijo Penna al llegar a la mesa, ataviada con un atuendo de club que gritaba: “Miren, pero si me tocan, les daré un puñetazo en la garganta”. Era su especialidad.
–Penna –dije, tratando de ocultar el alivio. Siempre había sido buena para espantar a la gente cuando quería que me dejaran solo.
–Bueno, tal vez haya lugar para alguien más –dijo Leah saliendo de detrás de Penna. Me quedé boquiabierta.
El cabello suelto enmarcaba su rostro en forma de corazón y Penna había hecho algo con el maquillaje de sus ojos para resaltar las motas doradas. Considerando el escote halter negro, diría que también la vistió. Leah miró entre Candy y yo.
–¿O no?
Mierda. No iba a pelearme con Leah por esta mierda superficial. Antes de que pudiera echar a Candy de la cabina (al carajo con las cámaras), Leah me regaló una sonrisa mucho más embriagadora que el trago.
Arqueó una ceja en un gesto seductor y la acepté.
–Creo que puedo hacerte un hueco –dije con seriedad, y luego me dirigí a Candy–: ¿Me disculpas?
Resopló, pero se movió para que yo pudiera salir de la cabina. Incluso con el aire sofocante y caluroso del club, respiré mejor al instante.
–Oye, ¿conoces a Justin? –le preguntó Penna a Candy, guiándola hacia uno de los nuevos Renegades. Dios la bendiga.
Me volví hacia Leah, que me miró y se rio.
–Te dejo solo cinco minutos…
–No es lo que parece –empecé.
–¿No estás haciendo un número de Wilder para Bobby? –preguntó.
Mi boca se abrió y se cerró un par de veces.
–Sí, eso es exactamente lo que estaba haciendo.
–Entonces sí es lo que parece. –Tocó las mangas arremangadas de la camisa que llevaba–. Pero te ves ridículamente bien.
Miré a Bobby, que me lanzaba una mirada asesina desde la pared en la que estaba apoyado. Supongo que le habíamos arruinado la foto.
–¿No estás enojada? –pregunté.
–Para nada. –Movió sus manos para jugar con los botones de mi camisa.
Era una santa.
–Sabía quién eras cuando acepté lo que sea que estemos haciendo.
¿Qué? ¿Mierda?
–¿Perdón?
Me miró.
–Nunca acordamos exclusividad; si debes mantener tu imagen, no hay nada que pueda hacer al respecto. –Bajó la mirada y frunció el ceño–. O sea, espero que no pase de esa cabina…
–¿Nunca…? –Negué con la cabeza y le hice a Bobby la señal de “corte”–. Estamos bailando.
–¿Estamos? –preguntó, pero ya la estaba guiando de la mano hacia la pista.
La atraje hacia mis brazos mientras sonaba una canción lenta; mis manos eran mucho más suaves que mi tono.
–¿Qué diablos quieres decir con que nunca acordamos ser exclusivos?
Sus dedos jugaron con el cabello en la parte superior de mi cuello.
–¿Lo hicimos?
Los celos al rojo vivo me pusieron el pecho en llamas cuando pensé en otro chico acercándose a ella. Tocándola. Besando esos suaves labios. Sobre mi cadáver.
–Lo estamos haciendo ahora.
–Está bien –dijo, como si fuera la respuesta más sencilla del planeta.
–Bien –respondí un poco más brusco–. ¿De verdad pensaste que me iba a ver con otras mujeres después de lo que pasó en Mykonos?
Bueno, tal vez se le escapó un gemido.
Se encogió de hombros, pero la mueca me indicó que sus mecanismos de defensa estaban bajo control.
–No, pero cuando Penna sugirió que bajáramos y te encontramos acurrucado con la rubia… No sé. Es como si fueran dos personas diferentes: Wilder para las cámaras y Paxton para mí, y pensé que tal vez Wilder necesitaba parecer disponible.
La forma en que me miró fue francamente aterradora y atravesó cada una de mis defensas.
–Soy ambos, y puedo decirte que los dos están locos por ti. –Sus labios se separaron y me tuve que contener para no besarla–. Bobby necesitaba algunas imágenes de la fiesta para intercalar, y estuve de acuerdo. Pero tú y yo nunca hemos hablado de hacer algo público para la cámara. Todo lo que pasó en Mykonos lo puedo ocultar, y lo de la clase no fue filmado. No iba a tomar esa decisión sin ti.
–Ah –dijo con voz entrecortada.
–Es tu elección. Nunca te obligaría a las cámaras, la publicidad, la prensa, pero puedo asegurarte que, sin importar lo que decidas, nada irá más allá de unas copas con los fans. Estoy contigo. Si quieres hacerlo público, estoy totalmente de acuerdo. Nada me haría más feliz que no tener que buscar cámaras antes de besarte.
–¿En serio?
Odiaba la sorpresa en su voz.
–En serio. Si quieres mantener nuestra relación privada, también lo respetaré. Lo odiaría, pero no quiero que te sientas incómoda. Puedo comportarme en público –le prometí, asegurándome de que mis manos estuvieran al norte de su trasero–. Probablemente no pueda controlar mis ojos, pero podría intentarlo.
Los pocos segundos que tardó en responder parecieron años. Por supuesto que yo quería hacerlo público. Quería que todo sobre nosotros quedara grabado, de modo que cuando ella finalmente se diera cuenta de lo idiota que era y me dejara, tendría algo a lo que aferrarme. Quería que todo el barco, demonios, todo el mundo, supiera que Eleanor Baxter era mía… mientras quisiera.
–Está bien –susurró–. Podemos hacerlo público.
–¿En serio? –pregunté, listo para festejar.
–En serio –dijo con una sonrisa que no podía esperar para borrarle a besos.
Y me había dado permiso para hacerlo.
Moví una mano hacia su trasero y agarré la base de su cuello con la otra. Luego, tomé su boca. Profundizando el beso, usé todas mis habilidades y me perdí en el proceso. La pista de baile y todos a nuestro alrededor desaparecieron, hasta que solo quedó Leah en mis brazos, su dulce boca bajo la mía, sus gemidos en mi oído.
Besarla se volvía cada vez mejor, más ardiente, como si ceder a la química loca entre nosotros solo hiciera que el fuego ardiera más fuerte, y ese fuego nos quemaría vivos a ambos en medio de la pista de baile si no me controlaba.
–Llévame a la cama –me susurró al oído, pasando la lengua por la oreja.
–Tus deseos son órdenes –respondí, guiando a mi novia hacia la puerta. Le hice un gesto a Bobby para que se fuera cuando lo escuché llamarme y seguí.
No me detuve hasta tener a Leah desnuda, debajo de mí y luego encima, gritando mi nombre mientras se corría. Seguí hasta que exploré cada centímetro de su piel con mis manos y mi lengua, hasta que grabé cada curva y hueco en mi memoria. Una vez que encontré mi propia liberación y la acomodé contra mí, con la piel sudorosa y la respiración tranquila, mi cuerpo finalmente se relajó.
Pero sabiendo lo que nos esperaba..., bueno, mi mente era un asunto completamente diferente.



CAPÍTULO 23 

Leah
MARRUECOS
No era normal estar tan feliz. Ni en el año que pasé con Brian había sentido esta satisfacción o la necesidad vertiginosa de verlo todo el tiempo.
Por un lado, me hacía sentir como una mierda. Había amado a Brian. Tal vez no era un amor desesperado y que consumiera el alma, sino una versión más suave, que se difuminaba con el tiempo.
Pero, por otro lado, me dio la sensación de que finalmente lo estaba superando, logrando lo que no había conseguido con terapia.
Me sentí libre, elevada y, por primera vez en mucho tiempo, la mañana traía un increíble entusiasmo por ver lo que me depararía el día, en lugar de pavor. Me encantaban los días como hoy, despertarme en los brazos de Paxton y trazar las líneas de sus tatuajes hasta que abriera los ojos.
–¿Estás lista? –gritó Penna desde nuestra sala de estar.
–Te ves bien con todo, así que vámonos –se sumó Paxton.
Puse los ojos en blanco y me miré en el espejo una vez más. Era el segundo día en Marruecos. Después del sudor de ayer en la excursión de Religión Universal a la mezquita Hassan y a las iglesias posteriores, no había ninguna posibilidad de que volviera a usar pantalones. Cuando Paxton me dijo que me pusiera el traje de baño debajo de la ropa confirmó mi elección sin saberlo.
Bueno, algo así, porque seguía dudando de los pantalones cortos negros que había comprado en Mykonos.
–Las mañanas serían mucho más fáciles si aceptaras mudarte a mi habitación –sugirió Paxton.
Tomé mi sombrero para el sol, los anteojos grandes y la billetera de viaje antes de dejar la seguridad de mi habitación.
–Si mal no recuerdo, todo este barco es tuyo, así que, en realidad, ya lo hice.
Sus ojos recorrieron mi cuerpo con la devoción habitual. Cuando se fijaron en mis pantalones cortos, levantó la vista, ardiendo de orgullo.
–Te ves increíble.
–Vámonos. No voy a retrasar el viaje para que puedan besarse; la última vez que alguien los dejó solos, terminaron fuera del barco durante cinco días. –Penna señaló la puerta.
–Fueron cinco buenos días –agregué mientras el brazo de Paxton rodeaba mi cintura.
–Valió la pena cada segundo –juró Paxton con un beso en mi coronilla.
–Sí, bueno, tuviste que pagar en Física –dije mientras caminábamos hacia el pasillo.
–Un noventa y dos no es ningún fracaso. Tengo otras dos buenas notas, así que creo que estamos bien.
–Ya veremos qué pasa cuando califiquen tu trabajo de Literatura –le respondí, inclinándome hacia él mientras entrábamos en el ascensor.
–Habría sacado una A si lo hubieras escrito por mí –murmuró.
Le di un codazo.
–No va a pasar.
–Estaba bromeando. –Se río, envolviéndome en sus brazos.
–No sabía que habíamos pasado de ESPN a Lifetime –comentó Zoe cuando subió y puso los ojos en blanco.
–Guarda las garras –espetó Penna.
–¡Llegamos! –gritó Brooke mientras arrastraba a Landon detrás de ella.
Hice algunos cálculos sobre el peso permitido cuando Little John se metió en el ascensor, pero suspiré aliviada cuando le dijo al resto del equipo que tendrían que tomar el siguiente.
Avancé por la rampa para salir del barco y nos reunimos con los demás en el autobús. Y por autobús me refiero a…, bueno, algo que en algún momento había sido un autobús. Le habían cortado la parte superior, así que parecía más bien una plataforma gigante con bancos.
–¡Señor Wilder! –gritó el conductor guía, con un acento marcado y hermoso.
–¿Señor Mantoui? –Paxton estrechó la mano del hombre–. Un placer conocerlo.
–¡Soy un gran admirador! Es un placer llevarlos a Paradise Valley. Es uno de los lugares más hermosos de nuestro país.
Nos hizo un gesto para que subiéramos.
–Estamos muy entusiasmados –dijo Paxton, y luego posó para una foto con Landon y Penna antes de subir.
Los veinte asientos estaban ocupados por el equipo de cámara y los Renegades; caminé por el pasillo detrás de Paxton para encontrar uno.
–Oye, ¿qué te pasó en las piernas? –preguntó Zoe, deteniéndome con su brazo y mirándome sin disimulo.
La miré sin pestañear.
–Accidente automovilístico –respondí.
Era la versión de CliffsNotes de la verdad, pero solo eso merecía.
–Qué bien –respondió Landon desde el otro lado del pasillo, levantándose los pantalones cortos y apartando el brazo de Zoe mientras dejaba al descubierto su muslo y la cicatriz irregular que iba desde la rodilla hasta el tobillo–. Este fue el verano en el que estuve obsesionado con el BMX.
Penna se paró detrás de ella y se levantó la camiseta por encima de su estómago.
–Este fue mi primer intento de hacer una voltereta hacia atrás –dijo, señalando la cicatriz del largo de una mano que le recorría el costado izquierdo.
–Y ya has visto todas y cada una de las mías –dijo Paxton, dándose la vuelta. No le lanzó a Zoe una mirada asesina; de hecho, ni la miró, simplemente se inclinó, agarró mis muslos y me apretó contra él–. Pero estaré encantado de volver a mostrártelas –susurró en mi oído mientras nos hacía retroceder hasta nuestro asiento, unas filas más allá.
Se sentó en el medio y empujó mis piernas para que me sentara a horcajadas sobre él, lo cual hice felizmente. Te amo. Estaba en la punta de mi lengua, gritando desde mi corazón, pero no podía formar las palabras. Todavía era demasiado pronto, demasiado doloroso.
–Todos tenemos cicatrices. Eres una de nosotros –prometió–. Pero estos pantalones cortos me distraerán todo el maldito día.
Lo besé, sin importar que estuviéramos frente a todos. Sabía a la menta de su pasta dental, ácido y fresco; no pude evitar presionar más. Me tomaba los muslos con fuerza, sus manos me calentaban la piel y su lengua encendía un fuego dentro de mí.
Gimió, se apartó y apoyó su frente contra la mía.
–Si seguimos así, volveremos a entrar.
–Esta vez no –intervino Bobby, sentándose detrás de nosotros, con la nariz cubierta por una gruesa capa de zinc–. No arruinarás esto con una de tus escapadas sexuales. Va a ser épico. Este es uno de los mejores lugares del mundo para saltar de un acantilado.
–Hola, Bobby –dijo Paxton por encima del hombro–. ¿Para quién trabajas?
–¿Qué? –asimiló las palabras por un segundo y luego puso los ojos en blanco–. Para ti.
–Solo para saber –terminó Paxton, y me reí mientras me deslizaba de su regazo y tomaba asiento junto a él.
–Bienvenidos, Renegades –saludó el señor Mantoui por el micrófono mientras salíamos del puerto. La brisa casi me robó el sombrero y me lo quité, levantando la cara hacia el sol mientras el grupo aplaudía–. No puedo esperar para mostrarles más de mi país. Díganme, ¿están listos para una aventura? –preguntó y Paxton resopló al oír su frase.
Mirando las fuertes líneas del rostro de Pax, y con mi mano segura en la suya, me sentía lista para una aventura.
***
–Está bien, tal vez la caminata valió la pena –dijo Brooke mientras nos sentábamos al borde de una de las piscinas de Paradise Valley.
–Es espectacular –coincidí. Claro, me ardían los músculos, pero era un precio pequeño por esta vista. Las piscinas de color aguamarina se extendían a lo largo del valle; la nuestra tenía una cascada que se abría paso hasta la mitad de las paredes del acantilado, que eran increíblemente altas en un lado y escalonadas en el otro, envolviéndonos en un pequeño pedazo de cielo.
En especial cuando Paxton se quitó la camisa y se zambulló. ¿Cuándo aflojaría esta atracción? Saber que podía tocarlo, besarlo, desnudarlo a mi antojo debería haber moderado la cantidad insana de lujuria que me atravesaba cuando lo veía. Pero solo quería abalanzarme sobre él. Una y otra vez.
Eso hizo que nuestras sesiones de estudio fueran mucho más difíciles pero mucho más gratificantes. También ayudó que hubiera asistido a todas sus clases en las dos semanas que habíamos estado a bordo.
–¿Es tan profundo como decían los informes? –preguntó Penna, ya con tankini y bermudas, desde la orilla excavada por el agua a unos cinco pies debajo de nosotros. Brooke y yo estábamos en la cornisa sobre ella, extendiendo nuestras toallas.
–Creo que estaremos bien. Hay un trecho hacia abajo. Tenemos que tener cuidado con estas rocas aquí. –Paxton señaló la plataforma de rocas que bordeaba la orilla de ese lado–. ¿Landon?
–¡Hagámoslo! –gritó Landon desde otra cornisa a unos seis metros de altura, ni siquiera a la mitad de la pared del acantilado. Saltó, gritando algo mientras caía al agua, y aterrizó con un gran estruendo.
Uno por uno, los Renegades tomaron el estrecho camino hacia esa cornisa y saltaron, cada uno más valiente que el anterior, dando volteretas, girando y aterrizando frente a las cámaras que rodaban.
–¿Listo para subir? –preguntó Penna a Paxton.
–¿Hasta dónde? –Miré hacia abajo, donde estaba parado en la franja de playa.
–Saltaremos desde allí arriba –dijo, señalando la cima del acantilado.
Miré hacia arriba… y más arriba.
–¿Qué? ¿Qué tan alto está eso?
–Unos treinta metros –respondió, protegiéndose los ojos del sol con la mano para poder verme.
–¿Es seguro? –pregunté mientras trepaba hacia mí, con los pies firmes sobre la superficie de piedra lisa.
–Eh... –respondió Landon, sus manos haciendo el movimiento de “más o menos”–. Lo haremos solo quienes ya hemos saltado desde mucha altura.
–No vas a querer que lo intente, ¿verdad?
Paxton sacudió la cabeza, me agarró y me mojó los muslos mientras me enjaulaba con sus brazos.
–De ninguna manera. Podrías hacerte daño, y no tengo forma de protegerte.
Sequé una gota de agua de su mejilla.
–¿Y tú podrías hacerte daño?
–No. Una vez salté desde cuarenta y cinco metros. Borracho. Probablemente esa sea la única razón por la que lo hice. Fue estúpido, pero puedo con esto. Igual podrías subir conmigo.
–¿Necesitas algo de coraje? –pregunté con una sonrisa.
Frunció el ceño.
–En realidad quería que bajaras mis zapatos.
Me reí a carcajadas.
–¿No pueden hacerlo tus secuaces?
–Creo que me gusta que solo tú toques mis cosas. –Me miró con ojos de cachorrito.
–Bien. ¿Qué me darás a cambio?
–Orgasmos.
Arqueé una ceja.
–¿Qué me darás que ya no tenga?
–Dedicaré todo el día de mañana a estudiar. Nada de trucos, nada de práctica, nada de gimnasio. Solo tú, yo y libros. Libros aburridos. Ni siquiera libros del Kama-sutra 
En cursiva.
Uf. Esos ojos me atrapaban cada vez.
–¿Lo prometes?
–Lo prometo. –Se inclinó y rozó mis labios con los suyos–. Sinceramente, he oído que la vista desde allí arriba es incomparable. Pensé que te gustaría verla.
–Bueno, no sé si regresaré a Marruecos, ¿no?
–Absolutamente. –Se levantó y se puso los zapatos para la caminata.
–¿Quieres venir? –le pregunté a Brooke.
–De ninguna manera –respondió, untándose protector solar en la piel–. No voy a subir hasta allí solo para bajar. Pero te alentaré.
Seguimos un camino desgastado hasta la cima del acantilado, trepando por rocas; Paxton tuvo que empujarme en algunos lugares… aunque probablemente solo necesitaba una excusa para poner sus manos en mi trasero, pero no me quejaba.
Llegué agitada a la cima, y Paxton tenía razón: la vista era asombrosa. Se veían las cataratas de la punta del valle, imponentes y amenazantes. También podía distinguir las piscinas de paredes inferiores, todas del mismo color aguamarina, que pedían a gritos un chapuzón.
–¿En qué estás pensando? –preguntó Paxton, sosteniendo mi mano mientras nos acercábamos al borde. Se detuvo antes de que llegáramos demasiado lejos, sabiendo que no había forma de que yo mirara voluntariamente hacia el costado. Hasta el suelo de canto rodado se sentía inestable aquí arriba.
–Que voy a ir a nadar cuando baje.
–¿Quieres que te acompañe?
–Sí. Te esperaré abajo. –Hizo un gesto a un miembro del equipo de cámara; los otros ya estaban ubicados a lo largo de la piscina–. Él te acompañará de regreso. ¿De acuerdo?
–No hay problema –respondí mientras se colocaba el casco con la cámara GoPro para filmar el salto.
–Estoy loco por ti –confesó antes de besarme–. Lo sabes, ¿verdad?
Te amo.
–Tú no estás nada mal –respondí–. Ahora ve y haz tu trabajo, querido.
Me besó de nuevo y fue con los demás. Paxton, Landon, Penna y dos de los más jóvenes estaban parados en el borde, listos para su turno.
Recé para que todos llegaran sanos y salvos, pero tenía que tener fe en que supieran lo que estaban haciendo.
–Recuerden saltar. Si van directo hacia abajo, se reventarán en esas rocas –ordenó Paxton y mis nervios subieron un nivel.
–¡Nos vemos abajo! –gritó Landon. Dio unos pasos hacia atrás, corrió por la pared del acantilado y desapareció.
Escuché un chapoteo unos segundos después y los Renegades vitorearon. La curiosidad me venció y di un paso hacia delante, pero no demasiado. ¿Qué diversión tenía si no los veía? Los dos Renegades más jóvenes siguieron; uno de ellos soltó un grito agudo que me recordó al berrinche de un niño pequeño.
Entonces Penna saltó y contuve la respiración hasta que oí el chapoteo y luego su voz cuando emergió victoriosa.
–Es emocionante, ¿no? –me preguntó el camarógrafo–. Deberías venir a mirar desde aquí arriba. Es seguro.
Avancé lentamente y se me cayó el estómago cuando vi la piscina debajo. Necesitaba verlo tocar el agua, eso era todo.
Paxton me guiñó un ojo con una sonrisa Wilder, retrocedió unos pasos y corrió hacia el borde, elevándose en el aire con un grito triunfal mientras daba una voltereta y caía al agua con los pies por delante, esquivando las rocas por unos cuatro metros.
Gracias, Dios.
Landon aplaudió desde la orilla, pero no pude respirar hasta que Pax emergió, inhalando al mismo tiempo que él.
–Bajemos –dijo el camarógrafo y asentí mientras se daba la vuelta para irse.
–Voy detrás de ti –dije, mirando a Paxton–. ¿Estás bien?
–¡Por supuesto! ¡Trae tu hermoso trasero aquí así te lo mojo!
–¡Paxton! –me reí.
–Con agua, por supuesto. Solo agua –prometió, pero podía ver su sonrisa desde aquí.
–Bien –dije–. Bajaré en un segundo. Retrocedí un par de pies y le tiré un beso, lista para darme la vuelta.
Las rocas crujieron detrás de mí; el camarógrafo se estaba cansando de esperar.
–Será mejor que saltes –dijo un susurro siniestro al tiempo que algo me empujaba la espalda.
Solo pude oír la sangre corriendo por mi cabeza y las piedras resbalando debajo de mis zapatillas mientras me deslizaba hacia el borde del acantilado. Terminó antes de que me diera cuenta de que había comenzado; el impulso me llevó más allá del punto sin retorno.
Me agarré al arbusto del borde mientras caía por el costado. Mi mano derecha se aferró a la rama, gritando porque la madera me cortaba la piel al deslizarse por mi palma.
–¡Leah! –El grito de Paxton sonó como si estuviera a kilómetros de distancia. Mi hombro se sacudió cuando impactó todo mi peso, el resto de mi cuerpo se estrelló contra la pared del acantilado. El dolor explotó en mi mejilla, pero no me solté.
–¡Leah! –gritó Paxton de nuevo, pero no pude forzar el sonido a través de mi garganta, ni siquiera para gritar–. Cariño, tienes que agarrarte con la otra mano. ¡Que alguien la alcance!
–¡Landon ya está corriendo! –respondió Penna.
Usando toda mi fuerza, levanté mi brazo izquierdo lo suficiente para agarrar la rama. Era gruesa como una barra de cortina. No había forma de que fuera a sostener mi peso durante mucho tiempo. Apoyé los dedos de los pies contra la pared de roca, pero nada era lo suficientemente grande como para apoyar el pie entero.
–¡Petardo, háblame! –Solo había terror en la voz de Paxton, y eso rompió el nudo en mi garganta.
–¡Pax! –¿Era esa mi voz? Algo húmedo corrió por mi brazo y mis manos se sintieron resbaladizas en la rama. Sangre. Tenía que encontrar un punto de apoyo.
Me resbalé y tomé la punta de la rama, pero mi pie encontró un pequeño saliente donde podían caber mis dedos. Solté un leve suspiro de alivio.
–Creo… creo que encontré algo.
–¡Espera! –gritó Pax–. Landon está en camino.
–¡No me dejes! –grité.
–Me quedo aquí, cariño.
Su voz sonaba lejos... porque lo estaba.
Nos había llevado diez minutos caminar hasta aquí. No había forma de que Landon llegara en menos de cinco. Tenía que aguantar cinco minutos.
Moví mi pie izquierdo hacia un lado, con la esperanza de encontrar otro punto de apoyo para quitarle algo de peso a la rama y a mis manos destrozadas. Pero el peso fue demasiado y el saliente cedió.
Un grito primitivo salió de mi garganta cuando mis pies patearon en el aire, pero mis manos se mantuvieron firmes, a pesar de que el agarre se sentía cada vez más resbaladizo. Respiraba bocanadas gigantes y mantenía mis ojos enfocados.
No mires hacia abajo. Eso había sido lo que me había mantenido con vida después del accidente.
¿Cómo diablos terminé aquí otra vez?
La base de la rama crujió.
Levanté la cabeza de golpe y mis ojos se dirigieron al arbusto. No. No. No.
–¡Pax, va a ceder!
–¡Aguanta! –gritó de nuevo–. ¡Maldita sea! ¿Por qué diablos no tenemos un equipo de emergencia? ¿Algo?
La rama se resquebrajó en la base y, con un grito, me deslicé otro poco por la pared del acantilado, pero no se rompió del todo.
En ese mismo momento, mis dedos rozaron otro saliente justo debajo de mí. Tal vez pudiera soportar mi peso, tal vez…
Se rompió por completo. El sonido destrozó hasta la más mínima esperanza que tenía de sobrevivir. Dios, mamá. Papá. Y Paxton lo va a ver.
Esta vez, la rama se soltó por completo. Me solté y clavé las puntas de los dedos de las manos y los pies en la roca.
Paxton gritó mi nombre.
Mis manos atraparon un saliente; mis músculos se tensaron cuando el impacto sacudió cada molécula de mi cuerpo. Otro grito salió de mi garganta; me quemaban los brazos.
El latido de mi corazón se aceleró cada vez más hasta que me di cuenta de que no era mi corazón: eran pasos.
–¡Leah! –La cara de Landon apareció a unos tres metros por encima de mí, empapada en sudor y roja como un tomate–. Está bien –dijo entre respiraciones pesadas.
–¡No está bien! –grité–. No puedo aguantar mucho más.
–No, pero eres una luchadora y te vamos a sacar de aquí, ¿entiendes?
Asentí con la cabeza un poquito, asustada de mover cualquier músculo. Landon inspeccionó mi entorno, inclinándose demasiado sobre el borde.
–Hay un punto de apoyo sobre tu pie derecho si lo levantas unos centímetros –dijo.
Lentamente, hice lo que me sugirió y lo encontré. Mis músculos gritaron, pero me levanté lo suficiente como para pararme en la pequeña cornisa y llevar también mi pie izquierdo. Soportó mi peso y lo sostuvo, pero dada la forma en que se desmoronaba todo, no podía confiar.
–No sé cuánto aguantará esto.
No sabía cuánto aguantaría yo.
–¿Podemos subir una puta cuerda? –preguntó Landon.
–¡En camino! –gritó Penna.
–¡Sujétate, Leah! –añadió Brooke, y el sonido resonó a mi alrededor.
Me concentré en las rocas directamente frente a mi cara, pero se transformaron en mi mente, cambiando de color y textura, hasta que no estaba en un acantilado en Marruecos, sino de nuevo en el accidente de coche, con el cuerpo de Brian ardiendo debajo de mí.
Ríndete, dijo mi memoria. Nadie va a venir por ti. No puedes sostenerte. Ríndete y todo terminará: el dolor, el miedo, todo. Él ya está muerto.
Pero no era Brian debajo de mí, era Paxton. Lo amaba y estaba muy vivo. La situación era la misma. No era lo suficientemente fuerte como para aferrarme indefinidamente y no era lo suficientemente valiente como para soltarme, así que de nuevo me quedé colgando en el limbo.
–Leah, con el ángulo en el que estás, no puedo llegar a ti. Tienes el único punto de apoyo y, si caigo, te aplastaré los dedos, lo que sería bastante perjudicial, ¿no crees? –dijo Landon.
–Podría arruinarlo todo –aseguré, con la voz temblorosa por la respiración agitada. No lograba calmar mi respiración ni mi ritmo cardíaco–. Landon –dije lo suficientemente bajo como para que solo él pudiera oírme–. Mis manos. Están sangrando y voy a resbalar. Voy a caer. –Cada segundo que pasaba, mis músculos se debilitaban y mi agarre era menos firme.
–Sí.
Lo dijo con tanta calma que no entré en pánico cuando lo miré, incluso cuando más roca se desmoronó bajo mis pies.
–No voy a aguantar hasta que llegue la cuerda.
–No. –Sus ojos eran suaves, firmes.
–Leah, lo estás haciendo muy bien. ¡Solo agárrate, nena! –gritó Paxton.
–¿Voy a morir? –le pregunté a Landon, como si él tuviera todas las respuestas del universo.
–No. –Sacudió la cabeza–. Pero esto va a requerir de todo lo que tienes. ¿Estás lista?
–Paxton no debería ver –dije–. No debería tener que mirar.
–No te va a dejar. Por eso estoy aquí y él sigue ahí abajo, esperándote. Vamos a tener que actuar rápido, antes de que no tengas fuerza para hacer esto.
Giró la cabeza y habló por encima del hombro antes de mirarme de nuevo.
–El equipo subió. No hay cuerda, Leah. Todo va a recaer sobre ti.
No sabía qué tenía en mente, pero apenas podía mantenerme allí, mucho menos podría hacer alguna proeza acrobática. Y Paxton… iba a verme caer. Sería el primero en llegar a mi cuerpo destrozado.
–Paxton –dije en voz baja–. Lo amo. Nunca se lo dije, pero lo amo.
–Él lo sabe. Puede que no lo admita, pero lo sabe. Todos lo sabemos. Se nota; todos lo ven.
–No quiero que mire.
–Leah, escúchame –espetó Landon–. No vas a morir. Te lo prohíbo. No voy a perder a la novia de mi mejor amigo en un salto en Marruecos. Así no termina tu historia, y tampoco la suya, ¿entiendes? Quedará destruido si algo te sucede, así que si no puedes luchar por ti, lucha por él. ¿Entendido?
Tragué saliva; mis brazos comenzaban a temblar por el cansancio.
–¡Pax! –gritó Landon.
–¿Sí? –respondió–. ¿Está bien mi novia?
–Necesito que salte, Pax. –Landon mantuvo sus ojos fijos en los míos mientras lo decía.
–¡Tienes que estar bromeando! –grité.
–¡Está bien! –gritó Paxton al mismo tiempo.
–¡Tiene que ser rápido, hermano, se está debilitando!
–Petardo, ¿estás de acuerdo? –me preguntó Pax.
–¡No! –grité mientras más rocas cedían bajo mis pies.
Mis brazos no me sostendrían si perdía el equilibrio.
–Concéntrate en mi voz, Leah. Puedes hacerlo. Vas a tener que saltar hacia atrás para pasar las rocas debajo de ti, ¿me has escuchado? –preguntó Landon, sin apartar la mirada.
–¿Rocas igual a muerte? –pregunté suavemente.
–Y agua igual a seguridad. Agua igual a Paxton. ¿He sido claro? –preguntó Landon, con un rastro de miedo en los ojos cuando mis dedos se deslizaron otro centímetro.
–¿Qué hago? –grité.
–Te empujas con los pies tan fuerte como puedas y te sueltas, nena. Tienes que caer lo más recta posible, ¿de acuerdo? El golpe contra el agua va a doler, pero vas a estar bien –gritó Pax.
Déjate ir. Solo déjate ir y todo terminará. Pero esta vez, dejarse ir significaba darle todo lo que tenía. Esta vez, dejarse ir podría matarme… o podría salvarme.
–Nadie puede hacer esto por ti. Dios, me encantaría poder hacerlo, pero estoy aquí, Leah. No me voy a ir a ningún lado, ¿entiendes? Tú puedes –prometió Landon con voz firme y tranquila.
Por primera vez, miré hacia abajo.
Mierda. Mierda. Dios, voy a morir. La distancia bien podría haber sido de un kilómetro. El pánico se apoderó de mi columna y mi visión se estrechó, ennegreciéndose en los bordes.
–¡Leah! –gritó Paxton–. ¡Escucha mi voz! ¡Empuja con los pies y salta ahora!
Respiré hondo y mi visión volvió a la normalidad mientras giraba la cabeza hacia la pared de roca. No iba a rendirme, a desmayarme y morir. Elegiría mi destino. Lo consiguiera o no, sería por mi propia voluntad.
Y no estaba dispuesta a convertirme en la tragedia de Paxton.
–¡Está bien! –grité. Tenía más fuerza en la voz que en los brazos.
–Tú puedes –prometió Landon.
Asentí, acerqué el cuerpo todo lo humanamente posible al acantilado, dije una oración y me impulsé con cada gramo de fuerza que me quedaba.
Mi estómago se desplomó mientras caía en picada, agitando los brazos en círculos como si así pudiera frenar el descenso. El suelo se elevó a una velocidad vertiginosa y la pared del cañón pasó volando a mi lado como un borrón.
El dolor se apoderó de mis piernas, vibrando por mi columna y llegando hasta mi cabeza cuando choqué y me hundí en el agua. Pasaste las rocas.
El agua se me metió por la nariz mientras subía por encima de mi cabeza y comencé a patear con mis últimas fuerzas para detener el descenso. Cuando comencé a elevarme, unos brazos fuertes me rodearon la cintura, impulsándome hacia arriba.
Salimos a la superficie y jadeé, llevando oxígeno a mis pulmones y tosiendo el agua que había invadido mis fosas nasales.
–Te tengo, nena. Te tengo –susurró Paxton una y otra vez mientras me llevaba a la orilla, con la espalda apoyada en su pecho. El alivio absoluto de estar entre sus brazos y de haber sobrevivido a la caída hizo que mis músculos se paralizaran, se aflojaran.
Unas manos me alejaron de Paxton y me colocaron sobre algo suave antes de que él volviera sobre mí, sus ojos más azules que el cielo a sus espaldas. Casi lo perdí, casi me perdí.
Escuché un chapoteo de fondo y el sonido de Brooke llorando a mi derecha.
–Leah, Leah, Leah. –Paxton coreó mi nombre mientras sus manos recorrían mi rostro, mis labios, mis brazos, todas mis extremidades–. Dios, Leah. Pensé… Pero estás bien. Estás bien. –Me miró a los ojos, buscando algo que no podía nombrar pero que quería desesperadamente darle para calmar el pánico en su mirada.
–Te amo, Paxton –solté. Necesitaba decirlo, necesitaba que supiera lo que significaba para mí, y no me importaba lo que pensara él.
–Leah. –Mi nombre sonó como una oración en sus labios. Me tomó en sus brazos, abrazándome fuerte, pero mi cuerpo no pudo devolver su tembloroso abrazo–. No puedo perderte. Eres todo.
–¿Está bien? –preguntó Landon, saliendo del agua a mis pies.
–Sí, gracias a ti, está bien –respondió, acunándome contra su corazón.
–Lo hizo todo ella. Leah, realmente eres un petardo –dijo Landon, tomando una toalla seca de Penna y envolviéndola alrededor de mi espalda–. No muchas personas podrían haberse agarrado como lo hiciste tú. Qué tropezón.
¿Tropezón? Miré hacia la cima del acantilado, que parecía incluso más alto desde este ángulo. No vieron lo que sucedió desde aquí.
–Paxton –dije suavemente.
Bajó su cabeza hacia la mía, rozando un tierno beso en mis labios.
–¿Leah?
–No me tropecé. Me empujaron –susurré tan bajo como pude.
Una mirada digna de su apellido pasó por sus ojos. Esta vez no podía negarlo. Había un traidor entre nosotros.
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Leah
ALTA MAR
Paxton me abrazó, con mi espalda contra su pecho, envolviéndome como un capullo en su cama. No iba a aceptar un "no" como respuesta; me llevó a su habitación, me vistió con su ropa interior y una camiseta y se metió detrás de mí.
Era pasada la medianoche y, a pesar del calor de su cuerpo y mi agotamiento absoluto, seguía sin poder dormir.
–¿Tienes hambre? ¿Quieres que pida más comida? ¿Que la enfermera te traiga una pastilla para dormir? ¿Que vuelva el médico? –ofreció, apretando su brazo sobre mi pecho, con cuidado de no rozar mis manos vendadas.
Negué con la cabeza.
–No quiero dormir.
–Tienes que hacerlo. –Frotó su barbilla contra la parte superior de mi cabeza–. Tu cuerpo necesita descansar.
–No quiero tener la pesadilla –susurré.
Me dio un beso en el pelo.
–Quiero que me lo cuentes. No tienes que hacerlo, pero quiero saberlo. Viéndote ahí arriba hoy y sabiendo que no podía llegar a ti… Dios, Leah. Estaba tan asustado... Y vi ese momento en el que casi te rendiste.
Respiré hondo, calmando mis nervios y saboreando su aroma.
–Estábamos volviendo a casa después de una fiesta. Brian había tomado un par de cervezas, pero no estaba borracho. –Su rostro apareció frente a mis ojos, su hermosa sonrisa, lo fácil que era estar a su lado–. Quería tomar la carretera del cañón a casa, aunque fuera más larga. Amaba su maldito auto y acababa de ponerle llantas nuevas, pero las carreteras estaban resbaladizas porque había llovido. –Me estiré y agarré con fuerza la mano de Paxton, estaba segura y a salvo–. Le dije que fuera más despacio, pero sonrió y dijo que podía manejarlo. Que confiara en él, y eso hice. Habíamos estado juntos todo el último año. Pero no redujo la velocidad a tiempo para la curva, derrapamos y atravesamos la barandilla.
Cerré los ojos, pero las imágenes eran más vívidas en mi imaginación, así que los abrí de nuevo, dándome la vuelta para poder ver la cara de Paxton en lugar de la de Brian. Me concentré en la curva de su barbilla y en la línea de su boca, temerosa de que si veía sus ojos, no fuera a poder continuar.
–El primer impacto fue duro. Solo recuerdo el vuelco en mi estómago cuando caímos y luego la frenada brusca. Después nada hasta que me desperté horas más tarde.
Paxton me acomodó el cabello detrás de las orejas, pero permaneció en silencio, simplemente escuchando.
–Cuando me desperté, el cuerpo de Brian estaba clavado a su asiento por una rama tan gruesa como mi brazo. Había sangre… mucha sangre. Y él ya se había ido. No sé cuánto tiempo lloré, suspendida por mi cinturón de seguridad, pero me pareció una eternidad. Una vez que recuperé el control, vi que mi puerta estaba atascada; podía salir por la de Brian… pero no me atrevía a pasar por encima de él. No podía usarlo como taburete para vivir cuando él había muerto. Mi teléfono había salido volando y, cuando lo escuché sonar desde la escotilla trasera, pensé que sería más fácil si me desabrochaba el cinturón y lo buscaba. Podría pedir ayuda. Pero el cambio de peso…
Cerré los ojos con fuerza, sintiendo todo de nuevo. Paxton besó mis párpados, acompañándome, manteniéndome con él, lejos del pasado.
–El cambio de peso hizo que el auto cayera de nuevo, esta vez más, hasta que chocamos contra una roca enorme; yo era una pelota de ping-pong golpeando… todo. Mis piernas… atravesaron el parabrisas.
Paxton siseó y me dio un beso en la frente, como si eso me quitara el dolor; curiosamente, un poco lo consiguió.
–Supe que tenía que llegar a la cornisa junto a nosotros. El auto estaba en un equilibrio muy precario. Quería llevar a Brian, pero la rama se había desprendido del acantilado y seguía clavándolo al asiento.
Abrí los ojos, pero los mantuve en la barbilla de Paxton, mi mirada desenfocada.
–No sé cuánto tiempo estuve allí sentada, pensando. Probablemente, horas. Cada vez que cambiaba el peso, el auto se movía, así que cuando encontré el coraje para salir, para pasar por encima de Brian, el auto se desplomó. No hubo tiempo para intentar sacarlo. Ni siquiera pude darle el cuerpo a su madre.
–No es tu culpa –dijo suavemente, anclándome en el ahora, sacándome de donde los recuerdos no querían dejarme ir.
Ignoré su absolución. Hubo algunas heridas que el tiempo cubrió con costras, pero nunca sanaron del todo.
–La cornisa era lo suficientemente grande como para que pudiera subirme, pero apenas cabía mi trasero, y mis piernas eran inútiles, así que me agarré de las rocas y la vegetación y recé para no desmayarme de dolor. El coche cayó una última vez y estalló en llamas unas cinco horas después. Estaba a punto de soltarme cuando llegaron los equipos de rescate.
–Oh, cariño –susurró contra mi piel, sus brazos apretándome.
–Tantas veces pensé en dejarme ir, en rendirme. Había pasado toda mi vida preparándome para pelear contra la universidad, la moral y lo que haría con mi vida. En seis horas, esa cornisa me enseñó más sobre la vida de lo que había aprendido en los dieciocho años anteriores. Las batallas más duras, las más significativas, se libran contra nosotros mismos. Contra nuestros propios miedos, nuestras propias debilidades, nuestras propias expectativas destrozadas de lo que pensábamos que sería esta vida. Casi lo había olvidado hasta hoy, cuando tuve que tomar esa misma decisión.
No dijo nada, solo siguió acariciando mi cabello, dándome tiempo.
–Mis piernas… se infectaron, y eso causó todo tipo de problemas con el drenaje y la sanación de los huesos, y bueno… Son lo que son: un recordatorio de que no tuve el coraje de salir del auto cuando debería haberlo hecho, un recordatorio de que viví, pero Brian no.
–Un testimonio de lo fuerte que eres –agregó.
Me encogí de hombros.
–Así es como conocí a Rachel. Estábamos en el consultorio del ortopedista, yo por mis piernas, ella por un brazo roto. Cuando nos dimos cuenta de que ambas íbamos a ir a Dartmouth en otoño, hicimos clic. Es mi polo opuesto: la salvaje para mi seguridad, la impulsiva para mi lógica. Ella me ayudó a superarlo. Ese primer año… el dolor tan profundo, las pesadillas tan reales, los ataques de pánico cruelmente frecuentes… Sé que fue quien me mantuvo con vida. Honestamente, no puedo creer que realmente haya venido sin ella.
Paxton inclinó mi cabeza, con una expresión que no podía interpretar.
–Me alegro de que lo hicieras. No puedo imaginar pasar estos últimos meses sin ti. Cada segundo ha sido increíble.
–¿Incluso hoy? –bromeé.
Me besó suavemente, pero con una desesperación que no estaba allí antes.
–Especialmente hoy.
Por algún motivo me sentí desnuda, expuesta.
–Paxton, ¿me cuentas sobre Nick? Él es el que está paralizado, ¿no?
Sus ojos se abrieron, pero asintió.
–El triple frente siempre fue el truco que quería dominar. Y como un idiota, lo desafié en broma, le dije que lo lograría primero. No estaba listo. Ni yo tampoco, honestamente. Después del accidente, no quería ver a nadie, ni siquiera a Brooke.
–¿Brooke? –pregunté.
–Sí, estuvieron juntos durante años. Pero comenzó a aislarnos a todos,y lo mantuvimos en secreto por respeto. Finalmente se acercó cuando se enteró del documental, que era el objetivo principal; eso fue una bendición.
–¿En serio? ¿Por qué?
–Diseñó todo el equipo. ¿Ese kicker que estoy usando para la parte delantera? Es suyo. Se imaginó por qué estamos haciendo todo esto y quería ser parte.
–¿Por qué lo estás haciendo? Estás arriesgando mucho.
–Nick no era tan adinerado como el resto. Nos conocimos en un parque de skate cuando éramos niños y nos convertimos en los Renegades Originales; este estilo de vida no es fácil… ni barato. Con su accidente, aunque lo mantuvimos en secreto, se perdió espectáculos, patrocinadores... y luego empezó a perderlo todo. Landon y yo podemos mantenerlo a flote económicamente, pero no podemos curar su depresión ni cómo se siente sobre su futuro. Pero esto puede darle un porvenir en el ámbito que ama, lo que le permitirá no solo mantenerse a sí mismo, sino reconstruir su vida nuevamente. Sé que no lo conoces, pero Nick es tan hermano como Landon, tan amigo como Penna. Esto comenzó con nosotros cuatro y no podemos quedarnos sentados a mirar cómo implosiona más de lo que ya lo ha hecho. Y hemos visto una gran diferencia desde que regresó. Llama, se entusiasma con el equipo, las acrobacias. Tiene el mismo crédito de producción en la película, la misma facturación. Ese fue el trato secreto que hicimos con mi padre, por qué él es quien produce la película… y, en consecuencia, toma las decisiones.
–¿Quién sabe?
–Solo mi papá, Penna, Landon y yo. Todavía no habla con nadie más, especialmente con Brooke.
Asentí, acurrucándome más cerca de su pecho. Su calidez era deliciosa y olía increíble, como a océano, y a Paxton… y a hogar.
–Por eso no puedes cancelarlo. –Había estado murmurando sobre acabar con el proyecto toda la noche.
–No. Amo a Nick, pero tú…
–Sobreviviré. –Respiré hondo para tranquilizarme–. Entiendo la culpa, incluso si no está justificada. Si tuviera la oportunidad de ayudar a Brian… No la tengo, pero tú sí. Si quieres seguir adelante, te apoyaré. Pero, sinceramente, me da mucho miedo que te pase algo, así que tenemos que averiguar quién nos persigue, quién se beneficia con tu sufrimiento.
–Leah, mientras estamos solos, necesito preguntarte algo. Cuando te caíste, ¿a quién viste en el fondo? Tenemos que descartar a la gente.
Cerré los ojos y dejé entrar el recuerdo que había estado evitando toda la tarde.
–Te vi a ti –respondí–. Landon ya estaba en la orilla, pero lo vi allí junto a Penna. ¿Bobby, creo? ¿Alguno del equipo de cámara? Sé que dejé a Brooke en la manta, y Little John estaba allí también.
–Está bien. ¿Y Zoe?
Me quedé helada. ¿Esa voz podía ser femenina? Era áspera, pero pudo haber sido forzada.
–No lo recuerdo. Puede ser. No quiero que la acuses de hacer algo porque no pasé lista mientras caía a mi casi muerte.
–Bien. Ni una palabra de esto fuera de nosotros, Landon y Penna, ¿de acuerdo? Son los únicos en los que confío. Y te vas a mudar aquí. No hay discusión.
Sabía que debía luchar contra eso, valerme por mí misma, pero que me abrazara se sentía tan bien, tan seguro...
–De acuerdo. –Los analgésicos finalmente estaban haciendo efecto; todo se estaba desdibujando.
Me apartó el pelo de la frente.
–Duerme, Petardo.
Mis párpados se volvieron pesados.
–La noche del accidente me aferré porque sabía que, si me dejaba ir, terminaría con Brian.
–Claro. –No dejó de pasar sus dedos por mi cabello; el masaje me calmó, me arrulló para dormir.
–Hoy me solté porque sabía que terminaría contigo.
Su respiración se hizo irregular mientras me acercaba más. Al dejarme llevar por el ritmo de su corazón, me di cuenta de que era la primera noche que dormíamos en la misma cama sin tener sexo. Sin embargo, era la más íntima de todas.
–No me dejé llevar por el momento hoy –susurré–. Realmente te amo.
Me quedé dormida antes de que pudiera responder, pero me di cuenta de que no lo había hecho.
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–¿Cómo está? –preguntó Penna cuando nos reunimos en la cubierta. Eran casi las tres de la mañana, pero ninguno podía dormir. Landon se apoyó en la barandilla, con los brazos cruzados sobre el pecho, mientras que yo me quedé de pie en el lado vacío, las tres partes de un triángulo que solía ser un cuadrado.
–Por fin se durmió –dije, pasándome las manos por el pelo–. ¿Quién diablos la empujó?
–No lo sé, pero tenemos que averiguarlo –sugirió Penna–. ¿Quién más sabe que la empujaron?
–Solo nosotros –respondió Landon–. Lo dijo en voz muy baja.
–Nosotros y la persona que la empujó –lo corregí. La rabia recorrió mi cuerpo, estirándose por mis extremidades, rogando que la dejaran salir para destruirlo todo, para pulverizar a la persona que la había lastimado.
–Bien. De acuerdo. Yo estaba en la orilla, tú estabas en el agua, Landon estaba justo a mi lado –dijo Penna, frotándose el entrecejo–. Recuerdo a Little John pidiendo ayuda a los gritos, estaba detrás de mí. Al lado de Brooke, creo. Podríamos preguntarle, pero todavía está bastante conmocionada. Creo que le recordó demasiado a cuando Nick se estrelló.
Landon asintió.
–Tiene sentido. Había otros Renegades allí, pero no estaba prestando mucha atención.
–¿Pasaste junto a alguien cuando corriste? –pregunté.
Asintió.
–Algunos del equipo de filmación, los que habían subido con nosotros, estaban a mitad de camino cuando los alcancé, pero habían oído los gritos y estaban subiendo. Pasé corriendo junto a ellos.
–Necesito sus nombres. ¿A quién más recuerdan?
Penna frunció el ceño.
–No recuerdo dónde estaba Zoe… ni Bobby, para el caso, pero sé que no subieron con nosotros.
–Bobby pidió ayuda –recordó Landon–. Escuché su voz, pero no sé cuándo.
–¿Quién nos está faltando? –pregunté.
Penna negó con la cabeza.
–No lo sé. Había mucha gente.
–La persona que la empujó pudo haberse escondido fuera del sendero –dijo Landon–. Corrí tan rápido que no miré a los lados. Mierda, pudo haber regresado antes de que Leah cayera al agua.
–Está bien. Bueno, son demasiadas personas como para reducirlo. Mierda. ¿Qué quieren hacer? ¿Quieren cancelar la película?
–No –respondieron al unísono.
–Dijimos que lo haríamos por Nick –dijo Penna.
–No voy a dejar que esto le quite nada más –añadió Landon.
Sabía que esa sería su respuesta y suspiré.
–Sí, pero ustedes no han sido los blancos. No me preocupo tanto por mí, pero fueron por Leah. Ella es… –Tragué saliva, tratando de superar el nudo que se formó en mi garganta–. No puedo dejar que le pase nada.
–La usaron en tu contra. Esa es la única explicación. Leah no le haría daño ni a una mosca.
–Sí –respondí, incapaz de pronunciar otra palabra. Lo supe en el momento en que dijo que la habían empujado.
Landon asintió y miró a Penna.
–Si fueron por Leah para llegar a Paxton, debes vigilar a Brooke. Ella podría ser un objetivo para llegar a ti. Todos saben lo cercanas que son.
Un ligero pánico se apoderó de los ojos de Penna.
–¿Quién demonios querría hacernos esto?
–No lo sé –respondí–. Pero haremos dos sesiones de práctica a partir de ahora. Los otros Renegades pueden hacer las suyas, pero las nuestras quedan cerradas para los Originales y Little John. A la mierda con las cámaras. A la mierda con Bobby. Seguiremos haciendo las acrobacias, pero cada uno se ocupará de su propio equipo y mantendremos todo lo más controlado posible. Y, chicos, no me importa cuánto amemos a Nick; un incidente más y daremos todo por terminado. Esto no vale ninguna de nuestras vidas, y él sería el primero en estar de acuerdo.
Ambos asintieron y se dirigieron a sus habitaciones.
Me arrastré de nuevo a mi cama, envolví a Leah dormida en mis brazos y dejé que su respiración me calmara. Estaba bien. Sus heridas sanarían. Se recuperaría.
No podía decir lo mismo de mí. Una cosa era arriesgar mi vida y otra muy distinta arriesgar la de ella. Tenía que mantenerla a salvo.
Dile la verdad sobre por qué está aquí y se irá.
Todo mi cuerpo se tensó, y se me retorció el estómago de pensar en la cara que pondría cuando se diera cuenta de lo que había hecho, lo que le había ocultado. Pero el lugar más seguro para ella era a mi lado, así que tendría que guardar mi secreto un poco más.
Un miedo como nunca había sentido me heló las venas y paralizó mi respiración. Aunque pudiera mantenerla a salvo, se iría eventualmente. Perdería esta paz, sus brazos, su amor… Todo lo que era.
Qué irónico. Por fin había encontrado a la única persona a la que no estaba dispuesto a arriesgar por un truco y la iba a perder de todos modos.
La acerqué más y respiré el aroma de su cabello, traté de infundirla en mis pulmones, en mi ser, y practiqué todas las disculpas que se me ocurrieron para que me perdonara cuando todo finalmente se fuera por la borda.
Pero por ahora… solo necesitaba mantenerla con vida.
***
–Si derrapas una vez más, perderás pedazos de piel –me sermoneó Penna mientras enderezaba la moto nuevamente. La pista sudafricana estaba desierta, excepto por algunos de nosotros. Después de la mierda en Marruecos, había cumplido mi palabra y prohibí a todos asistir a las sesiones de entrenamiento de los Originales; no me importaba una mierda si me trataban de diva a mis espaldas. Solo quería mantener a salvo a mis seres queridos.
–He aterrizado casi siempre –argumenté, quitándome el casco. El sudor me corría por la nuca. No hacía tanto calor en Ciudad del Cabo, pero el equipo de protección me estaba asando.
–"Casi siempre" no es "siempre" –dijo Landon, poniéndose del lado de Penna tanto en palabras como en postura, con los brazos cruzados sobre el pecho.
–Bueno, esta es la última rampa antes de Abu Dabi, así que ¿qué diablos recomiendan?
–Déjalo. Haz un truco menos difícil –respondió Penna.
–Lo necesitamos para la película.
–No necesitamos otro Renegade en silla de ruedas –espetó y luego se frotó las sienes.
–Muy bien, ¿qué quieren hacer? –preguntó Little John mientras se acercaba, con Leah a su lado. Había renunciado a un safari de dos días para quedarse conmigo mientras entrenaba; odiaba que lo hubiera hecho tanto como la adoraba.
Puso su mano sobre mi brazo y noté la preocupación en esos ojos color whisky.
–No lo sé –le dije–. Lo tengo, pero no, y no habrá otra oportunidad de practicar hasta que estemos en Abu Dabi. ¿Qué opinas? –le pregunté a Leah.
Sus labios se separaron y dejó escapar un suspiro largo y lento.
–Creo que soy la última persona que debería aconsejarte sobre esto. Pero sé que estás agotado y que la gente cansada es torpe. Considerando que no tienes exactamente el tipo de trabajo en el que la torpeza es una opción, creo que necesitas dormir.
–Odio cuando usas la lógica.
Su sonrisa aceleró mi corazón.
–Bueno, alguien tiene que hacerlo.
–Creo que tiene razón –dijo Landon–. Has aterrizado lo suficiente como para que los dos días de práctica en Abu Dabi consoliden el truco para el espectáculo.
–¿Estamos seguros de la transmisión en vivo? –preguntó Penna.
–Estoy seguro si tú también lo estás –respondí–. Mira, estamos arriesgando mucho este año. Ni siquiera sabemos si el programa nos dará la semana adicional que necesitamos para los X Games en enero. Necesitamos que esto sea grande. Una grabación enlatada de nosotros saltando no va a funcionar. Necesitamos las acrobacias sincronizadas que hemos estado practicando y todos los demás trucos. Necesitamos el triple frente.
Primero asintió Landon, luego Penna.
–Está bien –dijo.
–¿Puedes ganar algo de tiempo en Madagascar? –preguntó Leah.
Negué con la cabeza.
–El primer día es para excursiones escolares y el segundo es para el salto en paracaídas. Ni siquiera tenemos el equipo que necesitaríamos allí.
–Entonces, descansa y no te rompas nada en el salto en paracaídas –dijo con la seriedad de una maestra de escuela, mirando su reloj. Ya no tenía las manos vendadas, pero se seguían curando los cortes por las ramas a las que se había agarrado–. Bueno, guarda los juguetes. Tenemos que estudiar para el examen de Religión Universal de mañana. Además, necesito algo de ayuda con Física.
Hice una mueca interna. Tenerla conmigo en la práctica era fenomenal; yo podía aceptar las consecuencias, pero odiaba robarle su tiempo. Odiaba la sensación de demorarla.
–¿Por qué no vuelves con Landon? Necesito unos minutos más con la bicicleta. Así puedes adelantar tu tarea.
–No necesito un escolta.
Tomé su mano y besé una de las líneas rosadas que marcaban su piel.
–Lamento diferir. ¿Puedes por favor concederme esto? ¿Que te acompañe Landon?
Ella se suavizó.
–Bien. Date prisa, ¿de acuerdo?
Mis manos tomaron su rostro y la besé profundamente.
–Lo haré. Ponte algo sexy y llegaré aún más rápido.
Resopló.
–Ajá, siempre y cuando pienses que las calzas y las sudaderas con capucha son sexys. Adiós, Pax. –Me hizo un gesto con los dedos y caminó hacia la puerta con Landon.
–Me encantan las calzas –grité detrás de ella–. ¡Fáciles de quitar! –Solo con pensar en deslizarlas por su trasero quería correr tras ella.
–¡Solo si estudias! –gritó y desapareció. Un poco de mi alegría se fue con ella.
–¿Lo sabe? –preguntó Penna mientras caminábamos hacia las motos.
–¿Qué cosa?
Puso los ojos en blanco.
–Sabes muy bien qué.
–No. No lo sabe. Arruinaría todo. –Abrí la tapa de una de nuestras cajas de equipos y comencé a guardar cosas.
–Entonces, ¿no se lo vas a decir? Eso es rebuscado hasta para ti.
Me detuve y la miré.
–Me dejará. Ambos lo sabemos. Y si no me habla, no puedo protegerla de lo que sea que esté ahí afuera atacándonos.
Inclinó la cabeza.
–Pax…
–No. No quiero oírlo. Soy consciente del enorme y jodido desastre que he causado. Solo tengo un par de semanas con ella antes de que la mierda se descontrole definitivamente, y no pienso renunciar a ese tiempo. No me importa si eso me convierte en un cretino. Tal vez, si consigo estas semanas con ella, pueda convencerla de que no me patee el trasero cuando todo salga a la luz.
–¿Mucha culpa? –preguntó.
–¿Qué?
–Primero, no estaba hablando de eso. Pero sí, te pateará el trasero, y debería. Aun así, ama, así que tienes una oportunidad de luchar.
–Entonces, ¿de qué diablos estás hablando? –pregunté, pasándome las manos por el cabello. Cuanto más nos acercábamos al segundo trimestre, más paranoico me ponía, más desesperado estaba por aferrarme a Leah–. ¿Cuándo le voy a decir qué?
–Que estás enamorado de ella, estúpido idiota.
Parpadeé, luego tragué.
–No estoy… –Espera. ¿No estaba enamorado? La presión increíblemente dulce en mi pecho, la forma en que no podía respirar por completo si no la tocaba, el anhelo constante de hacerla sonreír…– Mierda.
–Ya era hora de que te pusieras al día –dijo Penna.
Miré con enojo a mi amiga más antigua.
–¿Qué? El resto lo supo bastante rápido. Probablemente en Barcelona, pero definitivamente en Mykonos. Por algo eres pésimo en el póquer. Y no es culpa nuestra que seas un poco lento con las emociones. –Me miró fijamente.
–¿Qué diablos debo hacer ahora? –pregunté, entrelazando mis dedos detrás del cuello. Amor. La única emoción que nunca había buscado. La única euforia que nunca había querido experimentar. Dios, se sentía genial, y sería horrible perderla.
–Díselo. Bésala. Reza a Dios para que puedas superar la tormenta que te espera, luego cásate con ella y hagan hermosos bebés Wilder.
–Sí y convertiré una calabaza en un carruaje y esas cosas, ya que estoy. –Joder, ¿por qué demonios me había enamorado de Leah? El amor era una mierda. Deforma el mundo, hace prometer cosas para siempre y luego debes disculparte con todos los que te rodean cuando el “para siempre” se convierte en “bueno, fue una gran década, ¿verdad?”. El amor lleva a abogados, casas separadas, acuerdos de custodia y vidas jodidas. El amor es una locura temporal con consecuencias de por vida.
–Se supone que eres el príncipe, no el hada madrina. Pero apuesto a que te verías espléndido con vestido –bromeó Penna. Cuando se dio cuenta de lo serio que era el tema, suspiró–. Es amor, Pax. Algunas personas pasan toda su vida buscándolo. ¿Sabes lo milagroso que es amar a alguien y que sea recíproco? Tienes la oportunidad de algo épico.
–¡No, porque la voy a perder! –grité. Me balanceé hacia delante, cubriéndome los ojos con las manos–. Nunca pensé que esto pasaría. Nunca pensé que ella sería… ella, pero lo es, Penna. Es tan maravillosa que apenas puedo creer que me deje tocarla, que me deje compartir su tiempo, su cama, su corazón. ¿Qué demonios voy a hacer?
No podía decírselo. Eso solo la destrozaría más, nos destrozaría a los dos cuando se diera cuenta de lo que había hecho, cuando se diera cuenta de que vivía de una forma que podía ser divertida durante nueve meses, pero no toda la vida. No, decírselo abría puertas que no podía cerrar, y las dejaba entreabiertas para que entrara el fuego que finalmente me quemaría el culo hasta volverlo cenizas. El amor nunca funcionó. Ni para mis padres, ni para Landon, ni para Brooke; definitivamente ella no se quedaría conmigo. Ya me había dicho lo mucho que valoraba la honestidad, y yo lo había arruinado.
Diablos, lo había arruinado antes de conocerla.
Penna jaló suavemente de mis brazos y luego me envolvió con los suyos, como si tuviéramos cinco años otra vez.
–Díselo. Bésala. Reza a Dios para que puedas superar la tormenta que te espera, luego cásate con ella y hagan hermosos bebés Wilder –repitió–. La respuesta a esa pregunta siempre será la misma sin importar en qué etapa te encuentres. Eres el hombre más fuerte que he conocido. Así que te atrincheras, aguantas la lluvia y luchas con todas tus fuerzas.
Asentí, pero sabía la verdad: Leah era un ángel… y los ángeles no se quedaban en el infierno.
***
La amaba. Cerca de mil millones de malas palabras pasaron por mi cabeza cuando abrí la puerta de la suite. ¿Ella lo sabría cuando me mirara? Tal vez debería decírselo. Sí, y luego, ¿qué?… ¿Qué demonios haría cuando ella se fuera?
No. Me lo iba a guardar.
Además, no necesitábamos palabras para lo que había planeado.
–Cariño, estoy en casa –grité cuando vi a Landon descansando en el sofá con una copia de Los Miserables en la mano.
–Está en tu habitación –respondió sin levantar la vista–. ¿Terminaste de leer?
–Sí, mamá –dije, mientras subía el tramo de escaleras hacia nuestra habitación. Al menos ahora no tendría que encontrar una excusa para llevarla allí.
–Bien, porque no creo que CliffsNotes sea suficiente para el examen final.
–¿Tú también? Me alcanza con tener a una encima. –Pronto.
Se rio.
–Solo te recuerdo que tus notas nos afectan a todos, amigo.
–Sí, nunca lo olvido –le respondí mientras abría la puerta de mi habitación. Tiré la bolsa de equipo sobre la cama, cerré con llave nuestro dormitorio y salí por la puerta corrediza de vidrio, que ya estaba abierta hacia el balcón privado.
Mi pecho se hinchó con ese amor inconveniente cuando vi a Leah en el sillón, con el libro de Física en la cara, sus ojos entrecerrados para leer en la luz tenue.
–Hola, Petardo –dije suavemente y ella dejó caer el libro.
–Hola. –Se estiró y la camisa subió sobre su suave estómago–. Dios, siento que llevo horas aquí. ¿Qué te pasó?
–Lo siento, fui a hacer ejercicio –dije como excusa poco convincente. Era cierto, pero fue más por mi mente enredada que por mi cuerpo.
–Bueno, te traje comida de la cafetería porque te perdiste la cena. –Hizo un gesto para volver a entrar en nuestra habitación.
Crucé la distancia en unos pocos pasos, y mi trasero golpeó el sillón acolchado en el mismo momento en que mis labios encontraron su vientre.
–Hmm… –tarareó, sus dedos enredándose en mi cabello mientras yo besaba su caja torácica–. Supongo que no tienes hambre, ¿no?
–No de cenar –respondí. Levanté su camiseta por encima del sujetador de encaje rojo y mi cuerpo gritó por ella; la necesidad que había acumulado desde que me había dado cuenta de que estaba enamorado finalmente superó todos los pensamientos lógicos en mi cabeza.
Se arqueó en mi boca cuando pasé la lengua sobre su pezón cubierto de encaje, y mi nombre fue el susurro más dulce en sus labios. Maldita sea, me encantaba cuando hacía eso, como si fuera instintivo. Para ella, mi nombre era sinónimo de placer.
Levantó los brazos, le quité la camiseta y la revoleé.
–Pax… estamos afuera –advirtió mientras le quitaba las calzas de sus largas y hermosas piernas.
–Tenemos acero hasta la cintura por tres lados. Nadie puede vernos –prometí. Nunca dejaría que alguien la viera desnuda. Todo esto era mío, y solo mío. Incluyendo, joder, esa tanga de encaje rojo–. Rojo –susurré, casi tragándome la lengua.
–Lo más cerca que encontré a una bandera –dijo con una sonrisa sexy.
Me quité la camiseta y recorrí su cuerpo para poder sentirla contra mi piel. Se sentía perfecta debajo de mí, sus rodillas subiendo para acunar mis caderas.
–Entendido –dije con una sonrisa, agradecido de haberme dado una ducha rápida en el gimnasio.
Luego la besé y ella me recibió entero, hasta que nos convertimos en un torbellino de manos, lenguas, dientes y suaves gemidos. Todo en ella me embriagaba, exigía mi entera atención. Cuando la tuve en mis manos, todo desapareció, y bien podríamos haber estado solos en el barco, en el mundo entero.
Deslizó las manos dentro de mis pantalones cortos y los bajé, hasta que ambos estuvimos desnudos. Tomé sus manos y le sujeté las muñecas sobre la cabeza.
–Déjame adorarte –le susurré al oído antes de tomar el lóbulo suavemente entre mis dientes.
Si no podía decirle que la amaba con palabras, lo haría con las manos, la boca, cada uno de mis movimientos. Le demostré mi amor con cada beso, deteniéndome cuando jadeaba, chupando las zonas sensibles bajo sus pechos perfectos.
Besé su boca con suavidad y luego más profundo, hasta que no pude distinguir dónde empezaba su boca y terminaba la mía. Sus piernas se movían inquietas, cerrándose alrededor de mi espalda, y gemí ante la sublime sensación de ella, húmeda y preparada para mí.
–Paxton –gimió mientras mis dedos comprobaban lo lista que estaba. Por supuesto que ya estaba mojada, nuestros cuerpos siempre se sincronizaban mágicamente. También me encantaba eso de ella, que el sexo no solo se pusiera más atrevido, sino que también llegara a niveles emocionales que nadie más había tenido.
Me incliné, saqué un condón de mi billetera y, con movimientos rápidos, nos protegí a ambos.
–¿Está bien aquí afuera? –pregunté. Me resultaba muy sexy hacerlo en el balcón, pero no iba a obligarla a hacer algo que no quisiera al cien por cien.
Ella asintió, con los ojos entrecerrados y ebria de lujuria.
–Confío en ti.
Sus palabras me atravesaron por completo.
–Eres todo –dije con un beso mientras me deslizaba dentro de ella. Te amo. Las palabras estaban en mi cabeza, en mi corazón, en mis embestidas lentas y profundas. Era el paraíso, me apretaba fuerte cada vez que me retiraba y gemía suavemente cuando volvía a entrar.
Te amo, pensé, y casi no pude contener las palabras mientras memorizaba la forma en que me miraba, la forma en que su cuello se arqueaba al encontrarse con mis movimientos, impulsándome a elevarme con cada beso y cada vez que sus uñas rasgaban mi espalda. No lo dije en voz alta, pero me recorrió, llevándome más alto de lo que nunca había estado, sin paracaídas para frenar la inevitable caída. Pero, solo por ese momento, dejé que mi amor por ella me consumiera, me motorizara, me llevara a mí (y a ella) hacia el paraíso que solo conocía en sus brazos.
Aunque sentía esa presión (el hormigueo en la base de mi columna) y sabía que estaba cerca, no podía detenerme. Nunca me cansaría de ella. Nunca habría nadie más que encajara tan perfectamente en mí, que me llevara al borde de la locura con una simple sonrisa.
Era la indicada.
Moví mi mano entre nosotros y acaricié su clítoris, presionando donde le gustaba, acelerando mis embestidas para que coincidieran con mis manos y sus gemidos.
–¡Pax! –gritó y me abalancé hacia delante, capturando su boca y amortiguando su siguiente grito cuando se vino, apretándose a mi alrededor con tanta fuerza que no pude evitar soltarme y dejar que mi orgasmo me inundara.
Nos envolví en la toalla de playa que había traído y la acurruqué contra mi pecho, tan cerca como pude. Ahora entendía por qué la gente renunciaba a la lógica por amor. Si Leah me hubiera pedido que dejara de patinar, que dejara de hacer snowboard, lo habría hecho en un santiamén.
Ella era mejor que la adrenalina, me elevaba más que cualquier descarga de endorfinas por una victoria. Se había convertido en algo más que la emoción; se había convertido en el aire, lo único que necesitaba para vivir.
Cuando me miró con esos ojos expresivos, somnolientos de satisfacción, nunca me había sentido tan vivo… ni tan aterrorizado.
–¿Seguro que no quieres cenar? –preguntó, siempre pensando primero en mí.
–Estoy bien. Perdón por llegar tarde. ¿Había gente?
Se encogió de hombros.
–Bastante vacío. Creo que la mitad de los estudiantes se fueron al safari.
–Lamento que no hayas podido ir.
–Yo no. Nunca me arrepiento de pasar tiempo contigo.
Dios, la amaba, y no un poco. Mi corazón prácticamente resplandecía. Seguro parecía una luciérnaga deformada o algo así.
–Te llevaré algún día –prometí–. Volveremos para poder ver a los leones.
Sus ojos se abrieron de par en par.
–Paxton…
–Sí, sé lo que dije. Di a entender que estaríamos juntos mucho después de que termine este crucero. Tienes que saber que esto no es una aventura para mí, ni una distracción. Nunca he sentido algo tan real en mi vida; no voy a dejarlo pasar solo porque este viaje llegue a su fin.
–Voy a la universidad en la Costa Este…
Me incliné y la besé para que se callara.
–Sé tomar un avión. Mira, no estoy diciendo que lo resolveremos esta noche. Tenemos meses. Pero te prometo que te traeré de vuelta y veremos leones y elefantes…
–¿Y jirafas? –Sus ojos se iluminaron.
–Lo que quieras.
Si me sigues queriendo.
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Paxton
MADAGASCAR
–¿Lo entregaste? –preguntó Leah, el ruido del aeródromo la hizo gritar.
–Estoy a punto de intentar uno de los aterrizajes en paracaídas más arriesgados de la historia, ¿y quieres saber sobre mi tarea de inglés? –repliqué, incapaz de evitar la sonrisa de mi rostro. Por supuesto que sí.
–Bueno..., sí. No tengo ningún control sobre lo que sucede cuando saltas de un avión, pero tus calificaciones son mi responsabilidad, así que sí, te estoy preguntando si entregaste tu trabajo. –Había un ligero pánico en sus ojos, en la línea tensa de su boca.
La tomé en mis brazos y besé su rostro para quitarle la preocupación, saboreando su miedo, su amor, y haciéndolos míos.
–Sí, lo entregué –le aseguré–. Puedo contarte todo sobre el amor y la pérdida en Los Miserables. Lo hice bien, lo prometo.
–Bien. –Suspiró, como si esa hubiera sido la verdadera razón de su preocupación–. Debería haberlo revisado.
–No, tú también tienes que estudiar. No me sirve de nada aprobar todas mis asignaturas si tú repruebas Física.
–Hablando de física... –dijo mientras agarraba las correas de mi arnés–. ¿Estás seguro de esto? He investigado mucho sobre el Tsingy de Bemaraha y, si te pasas de la zona de caída… –Sacudió la cabeza.
Tomé su rostro entre mis manos, pasando los pulgares sobre su piel de porcelana.
–Sé lo que estoy haciendo y soy ridículamente bueno en esto. Tal vez no tan bueno como Landon, pero todos tenemos nuestras fortalezas, ¿verdad?
–No todos pueden ser perfectos –dijo Landon, dándome una palmada en la espalda–. Ahora despídete y vamos a volar.
–Está bien, ve con Little John. Ten cuidado en el viaje, te espero en el punto de caída.
–¿Estás seguro de que esto es… seguro? –Leah abrió los ojos.
Miré por encima de su hombro; Little John estaba con Brooke en el auto, lo suficientemente lejos como para que no pudieran escucharnos.
–Sí. Solo iremos Penna, Landon y yo en el avión. No hay otros Renegades. Todos llevamos nuestros propios paracaídas y yo le pagué al piloto. Estamos bien. No ha pasado nada desde Marruecos. Tal vez…
–¿Tal vez mi casi muerte asustó al saboteador? –preguntó con una ceja arqueada.
–Sí, bueno… No lo iba a decir así, pero tal vez. Pero no voy a correr ningún riesgo contigo. Mantente cerca de Little John y de Brooke, ¿de acuerdo? –Eran los únicos que habían estado con nosotros desde el principio, los únicos que tenían un interés personal en nosotros y los únicos, aparte de Penna y Landon, a los que podía confiarles la vida de Leah.
–Está bien –coincidió–. Y tú… ya sabes, no mueras ni nada.
Pasé mis manos por su cabello; algunos mechones se soltaron tanto a causa de de la brisa como del avión detrás de nosotros.
–No lo haré. Y espera con una bandera roja en caso de que te excite.
Se rio y mi corazón se iluminó. Dios, amaba a esta mujer. Amaba su risa, su preocupación, su ira. Amaba cuando afilaba sus garras en mí y cuando las guardaba. Amaba la forma en que me empujaba no solo en los deportes, como todos los demás, y no por su propio beneficio, sino porque genuinamente quería que yo mejorara como persona. Amaba la forma en que quería ser esa mejor persona para ella, ser exactamente lo que ella necesitaba en su vida.
–Eres mi todo –le dije, esperando que pudiera escuchar lo que en realidad quería decir. Ella necesitaba las palabras, lo sabía, pero no podía decirlas porque demolerían las paredes que había construido. No había ningún casco que pudiera protegerme de Leah o de la forma en que podía destrozar mi corazón si se iba.
Sabía que eventualmente se iría, cuando se diera cuenta de que no había sido honesto con ella. Pero no importaba.
–Te amo –respondió, con el corazón abierto y brillando a través de sus ojos, como si pudiera ver físicamente el resplandor de sus emociones.
La besé una última vez, vertiendo todo lo que tenía en ella: mi amor, mi esperanza, mi anhelo. La abracé fuerte y deseé que cada caricia de mi lengua compensara las palabras que no podía decir, que cada movimiento entrara más en su alma, porque ella ya tenía la mía.
Estaba total, profunda e irreversiblemente enamorado de una mujer que era mucho más valiente de lo que yo podría ser jamás.
–Te veré en un rato –prometí mientras me alejaba de sus labios.
–Cuídate.
–Siempre.
Subí al avión mientras arrancaba la camioneta que llevaría a Leah a la zona de caída.
–¿Se lo dijiste? –preguntó Penna mientras nos poníamos nuestros cascos.
–No.
Ella negó con la cabeza.
–No sabía que eras tan cobarde, Pax.
–Tal vez sea lo mejor para ella.
–O tal vez sea lo único que podría evitar que se vaya –espetó.
–¿De qué estamos hablando? –preguntó Landon mientras salía de la parte trasera del avión.
–Paxton es un idiota –respondió Penna, sus ojos fijos en mi rostro.
–Ah, pensé que era algo que no sabía –se rio.
Los ojos de Penna se encontraron con los míos al otro lado de la cabina, y su expresión se endureció; ambos sabíamos que había demasiadas cosas de las que Landon no estaba al tanto y que yo estaba siendo deshonesto con dos de las personas que más significaban para mí.
Pero las cartas estaban echadas y, a esta altura del juego, no podía detenerlo.
***
La adrenalina me invadió, agudizando todos mis sentidos, alimentándome con el tipo de euforia que solo se produce en momentos como estos. ¿La mejor parte? Vislumbré a Leah al otro lado de la zona de caída.
Este momento era perfecto.
Mierda. La brisa cambió, llevándome cerca de una de las formaciones de piedra caliza afiladas del Tsingy de Bemaraha. Las rocas grises se alzaban desde la tierra como dagas que esperaban atrapar mi paracaídas.
Presta atención, idiota.
Pude alejarme de las rocas y llegué a la zona de caída, uno de los pocos sitios despejados en todo el parque. El suelo se elevó a toda velocidad y doblé las rodillas para absorber el impacto, corriendo para no caerme de trasero. Luego corté el paracaídas, solté los pestillos y observé a Landon ejecutar un aterrizaje perfecto.
Gritó victorioso cuando Penna aterrizó a continuación.
–¡Última como siempre, Rebel! –gritó Landon, consciente de que las cámaras nos estaban enfocando.
–Alguien tiene que asegurarse de que salten, mariquitas –respondió ella, cortando su paracaídas.
Nos reunimos en un cursi abrazo grupal que hizo que el momento fuera perfecto, excepto porque faltaba Nick. Nunca volveríamos a saltar con Nick y, en momentos como este, lo echaba mucho de menos.
–Lo logramos –dijo Landon en voz baja. Inclinamos la cabeza para encontrarnos en un triángulo, y cada uno se tomó un momento para agradecerle a Dios por habernos permitido sobrevivir a nuestra estupidez.
–Para el recuerdo –agregó Penna.
–Por Nick –dije.
–Por Nick –coincidieron suavemente.
Luego nos separamos y atrapé a Leah entre mis brazos a mitad de la carrera, apretándola contra mi pecho y pasando mis dedos por su grueso cabello. Esto era el paraíso.
–Me alegra que no hayas muerto –confesó en mi cuello.
–Me entristece no haber visto la bandera roja –bromeé, pero la apreté más fuerte.
Me besó, su alivio era evidente. La tensión había desaparecido de su cuerpo, la preocupación había abandonado sus ojos.
–Te mostraré algo de rojo más tarde –prometió.
–¿Ah, sí? –pregunté. Mis ojos se lanzaron sobre sus vaqueros ajustados y su camiseta de manga corta, pensando en qué tendría debajo.
–Viste, te dije que el tiempo acompañaría –dijo Little John, chocando los cinco.
–Tenías razón –admití, observando las nubes grises que se acercaban.
–Un salto genial, amigo.
–Valió la pena. Tenemos imágenes geniales –dije mientras Bobby se acercaba con el equipo.
–Nosotros también. Fue fenomenal, Wilder. Me preocupé hacia el final, pero lo lograste.
–Definitivamente no es fácil. Los vientos son complicados y esas rocas no son exactamente un cojín.
–Ellos tampoco –dijo Landon, señalando dos todoterrenos marcados con los símbolos de las autoridades locales que entraban en el claro.
–Estamos bien –le aseguré mientras me quitaba el casco y lo guardaba en la bolsa que me entregó Leah.
–¿Todo en orden? –le preguntó Leah a Bobby.
Él asintió.
–Absolutamente. Tomé los permisos de tu escritorio esta mañana. Aunque me gustaría que me dejaras guardarlos durante todo el viaje.
Negué con la cabeza.
–De ninguna manera. No te ofendas, Bobby, pero es mi trasero el que está en juego, no el tuyo.
Leah entrelazó sus dedos con los míos mientras los oficiales se acercaban. Por la expresión de sus rostros, no estaban contentos.
–¿Ustedes son los paracaidistas? –preguntó uno en un inglés con acento, apenas conteniendo un gruñido.
–Así es –confirmé–. ¿Hay algún problema?
–Esto es territorio protegido. Viven muchos animales en peligro de extinción. –No se detuvieron hasta que estuvieron a solo unos metros de nosotros. Penna se acercó a mí y Landon la copió, así que al menos éramos una unidad.
La unión hace la fuerza.
–¿Tienen sus pasaportes? –preguntó.
Me resistí.
–¿Qué? Estamos en el Athena.
–Sí –respondió Leah, sacando su billetera de viaje y entregándole cuatro pasaportes.
La miré confundido mientras Bobby y la tripulación presentaban los suyos.
–Ley de Madagascar. Tenemos que cumplirla –explicó simplemente.
–Gracias –respondí, agradecido de que la mujer que amaba fuera mucho más inteligente que yo y se especializara en relaciones internacionales.
Me regaló una sonrisa sincera y de labios apretados mientras los oficiales revisaban nuestros pasaportes.
–Bueno, Paxton Wilder, ¿tiene permisos para destruir la paz de nuestro parque? –preguntó el oficial, hablando en nombre de los otros tres.
–Sí, los tenemos –le aseguré y miré a Bobby, que ya tenía una carpeta manila.
–Veamos –dijo el oficial, hojeando los papeles.
La mano de Leah se apretó en la mía y la traje hacia mí. Una cosa era ser un tipo duro en un país extranjero, y otra muy distinta era poner a Leah en peligro cuando no tenía ni idea de dónde estaba la embajada más cercana ni poseía conocimientos básicos de la ley de Madagascar. Estos tipos no estaban bromeando.
Hablaban entre ellos; una sensación de malestar se instaló en mi estómago, creciendo cada vez que nos miraban.
–Es todo legal –prometí, incapaz de soportar la evaluación silenciosa.
–Sí, tu salto fue autorizado, aunque no sé cuánto tuviste que pagar para obtener un permiso.
Bobby miró hacia otro lado brevemente y luego se encogió de hombros.
–Estamos bien, ¿verdad? –pregunté, más que listo para meter a Leah en nuestro todoterreno y sacarla de allí. Little John ya tenía las puertas abiertas y a Brooke escondida. Bien. Ahora solo necesitábamos meter a Penna y Leah.
–Sí, parece que todo lo que hiciste fue legal –dijo el oficial con el ceño fruncido.
–Excelente. Entonces, si no nos necesitan… –guie a Penna con una mano en la parte baja de su espalda y Landon tomó su mano mientras yo tomaba la de Leah. No era la primera vez que nos llamaban la atención en un país que tendía a hacerles pasar malos momentos a las mujeres solteras.
Rodeamos a los oficiales y respiré mucho mejor cuando no nos detuvieron.
–¡Ah, señor Wilder! –gritó el oficial.
Mierda. Tan cerca.
–¡De ninguna manera! –gritó Bobby; cuando me di vuelta, vi cómo le arrebataban la cámara a uno de los miembros del equipo.
–¿Qué demonios? –le pregunté al oficial.
–Lo que hizo fue legal, sí, pero no había permiso para tomar fotografías dentro de los límites del parque –dijo el oficial, encogiéndose de hombros–. Tendremos que llevarnos todas las imágenes que haya tomado.
–¡De ninguna manera! –rugí–. Tenemos los permisos. Nos hemos ocupado de todo y no se llevará nuestra cinta. –Acabábamos de completar el aterrizaje más difícil de mi vida, y no había chance de que fueran a llevarse las imágenes.
–No tiene nada que decir, señor Wilder –dijo con una sonrisa tensa–. Y no quiere pelear con nosotros por esto. –Su voz era engañosamente suave.
El equipo perdió su batalla y confiscaron tres cámaras. Landon y yo nos miramos por encima de la cabeza de Penna. No habían tocado las GoPro de nuestros cascos, que estaban guardadas.
–Esto es una mierda –maldije.
–Tenga cuidado con sus palabras, señor Wilder. No está en los Estados Unidos, aquí nos tomamos estos asuntos muy en serio, se lo aseguro.
–Ahora, si nos entrega las cámaras de sus cascos, podemos dar por terminado el asunto.
–Sobre mi cadáver –gritó Landon, poniendo a Penna detrás de él cuando alcanzaron su bolso–. Ni lo intente.
Me paré frente a Leah.
–Mire, tenemos el permiso. Si no está allí, está en nuestro barco. Si nos acompañan al Athena, podemos aclarar esto. Si no encontramos el permiso allí o a través de los canales legales, entregaremos el material. –Mi cerebro se esforzó por encontrar algo que pudiera evitar que esto se intensificara.
–Debería haber una copia en su oficina –sugirió Leah–. Si nosotros tenemos el papeleo, ustedes también.
El oficial ni siquiera la miró.
–No tienen los permisos encima, así que entreguen los bolsos.
–No. –Negué con la cabeza.
–Paxton, esto no es Estados Unidos –susurró Leah en mi espalda–. No tienes los mismos derechos aquí, así que ten cuidado.
Apreté su mano para hacerle saber que la había escuchado. Por supuesto que lo sabía, pero en ese momento, querían lo que había logrado con mucho esfuerzo, lo que nuestro documental necesitaba desesperadamente, y no había ninguna posibilidad de que se lo diera cuando había pasado por el infierno por todo ese maldito papeleo.
–No puedes decirnos que no –dijo el oficial, con sus ojos parpadeando sobre mi hombro derecho.
–¡Pax! –gritó Leah, mientras su mano se apartaba de mí.
Me di la vuelta. Una furia helada se apoderó de mí cuando vi a un oficial arrancarle el bolso y empujarla al suelo. Dos pasos y mi puño estaba en su cara, tirándolo hacia atrás.
–¡No la toques, carajo!
–¡No! –gritó Leah cuando dos de los oficiales me derribaron de costado, inmovilizándome contra el duro suelo, con las piedras clavándose en mi piel.
Cuando me encontraba con los brazos detrás de la espalda sin poder moverme, Landon levantó a Leah del suelo y la puso detrás de él con Penna. Little John corrió hacia nosotros mientras Bobby les gritaba a los hombres, pero no escuché nada, simplemente vi el miedo en los ojos de Leah cuando el mismo oficial al que había golpeado se acercó y me dio un puñetazo en el rostro.
–¡Paxton! Su voz era un zumbido en mis oídos mientras otro golpe caía.
Vagamente vi a Landon sujetándola, luego a Little John levantándola sobre su hombro. Tenían que sacarla de aquí. Tenía que estar a salvo. Podían llevarse las malditas cámaras, siempre y cuando mantuvieran sus manos lejos de Leah.
–Uno más para que aprenda la lección –dijo el oficial más grande y llegó el tercer golpe.
Entonces no vi nada.
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–¿Dónde diablos está? –le grité a Bobby, destrozando el archivo en la habitación de Paxton, nuestra habitación. Era obsesivo con una sola cosa, los malditos permisos, así que sabía que tenía que estar aquí.
–Leah, hemos buscado por todas partes –dijo Bobby suavemente.
–¿Cómo es posible? ¿Dónde están los permisos para el resto del viaje? –pregunté.
Landon se apoyó contra la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho.
–Guarda los permisos en su caja fuerte contra incendios, y solo saca los del siguiente truco. Me viste buscar en la caja y no está ahí.
–¿Qué vamos a hacer? –Se habían llevado a Pax inconsciente y, cuando Landon se acercó a los oficiales, uno lo apuntó con un arma, la única razón por la que había entregado con calma las otras cámaras.
No había posibilidad de que pusiera en peligro la vida de Penna ni, según parecía, la mía.
Pero tenían a Paxton Dios sabe dónde, haciéndole Dios sabe qué. No sabía cuál era el castigo aquí por golpear a un oficial de policía. Ni qué podíamos hacer para ayudarlo.
–¿Llamamos a la embajada?
–El barco se está ocupando –prometió Penna, con las rodillas dobladas contra el pecho–. Odio sentirme tan inútil.
Brooke puso su brazo alrededor de Penna.
–Va a estar bien. Es Paxton Wilder. Sería una locura si lo lastimaran sabiendo quién es su padre. ¿Cuándo podemos ir a verlo? Tenemos que conseguir ese permiso y todo esto se aclarará.
–Hasta entonces, estamos jodidos –dijo Landon.
–Tenemos hasta mañana por la noche –añadí en voz baja.
–¿Qué quieres decir? –preguntó Penna.
–Los exámenes finales son durante este tramo entre Madagascar y Abu Dabi. Si Pax no vuelve a bordo, los perderá, reprobará este semestre y se acabará el financiamiento. –Casi me reí–. Lo gracioso es que sus notas no son el único problema. Honestamente, no me importa mi beca. Me iré a casa mañana si eso lo mantiene a salvo.
Landon me rodeó los hombros con el brazo y me abrazó; sentir su cuerpo alto y larguirucho fue reconfortante, pero recordé cuánto deseaba los brazos de Pax, el latido de su corazón contra mi oído.
–Haremos todo lo posible, Leah. No hay ninguna línea que no estemos dispuestos a cruzar para sacarlo de ahí. ¿De acuerdo?
Asentí. Los engranajes de mi cerebro giraban, buscando cualquier solución, incluso las cuasilegales. ¡Era Paxton Wilder, por el amor de Dios! Su padre era el director de una empresa de medios multimillonaria.
Lo mataría cuando se enterara.
–Sabes, creo que me voy a acostar un rato –dije, forzando una sonrisa.
–Sí, por supuesto –asintió Landon, dándome un último apretón antes de irse y haciendo salir a todos, excepto a Penna.
–Estará bien –prometió–. No sabes las cosas en las que nos hemos metido.
–¿En el extranjero? –pregunté.
–Bueno, tal vez nunca haya sido tan malo.
–No puedo ni pensar en que le pase algo. Lo amo.
Mi voz se quebró.
Sus ojos se suavizaron.
–Sabes que él siente lo mismo, ¿verdad?
¿Era así? Aunque nunca había dicho esas palabras, yo lo sentía cada vez que me tocaba, en la forma en que me decía que yo era todo para él.
–Sí, creo que sí. Nunca lo ha dicho. No estoy segura de que sea capaz de decirlo.
–El divorcio de sus padres… lo que pasó… –se quedó en silencio.
–Sé lo de la chica. Lo que pasó la última vez que intentó tener una relación real.
Los ojos de Penna brillaron de sorpresa y luego sonrió.
–Sé que no es perfecto, pero se preocupa por ti de una manera que nunca he visto con nadie.
–Me ama –dije en voz baja–. Me ama –repetí con más convicción–. No tiene que decirlo para que sea cierto.
–Ten paciencia, ¿de acuerdo? En todos los sentidos.
Forcé una sonrisa, sabiendo lo que tenía que hacer y lo que podría costarme.
–Lo solucionaremos. Todo.
Me abrazó.
–Me alegro mucho de que te haya encontrado.
Asentí, sin poder decir nada más por miedo a confesar lo que estaba a punto de hacer. Con un último apretón, me dejó sola y cerró la puerta a sus espaldas.
Sin dudarlo, abrí primero el cajón de la mesita de noche de Pax, tomé su teléfono móvil internacional y busqué en mi carpeta con los papeles del crucero el número que había escondido. La tarjeta se sentía más pesada ahora que cuando la había aceptado.
La cama se hundió bajo mi peso cuando me senté. Mi mano alisó el lado de Paxton, deseando que estuviera aquí para dejar la cama hecha un desastre, deseando que hubiera entregado la cámara sin luchar, deseando haber hecho algo para evitar que se lanzara contra el oficial.
Puede que me odie por esto, pero como dijo Landon, no había una línea que no fuera a cruzar.
Esta era mi línea, la línea de Paxton, y la crucé con una simple presión de mis dedos sobre los números del teléfono.
Sonó dos veces antes de que contestara.
–¿A qué debo este honor?
Su voz… Eran muy similares, tanto que me dolió el corazón.
–Soy Leah Baxter… Me diste tu número…
–Sé quién eres, Leah. ¿Qué pasa?
–¿Sigues en París? Estamos en Madagascar y Paxton está en problemas. Un problema grande y aterrador. No sé cómo ayudarlo.
–Estaré allí en unas quince horas, según el tiempo que lleve localizar a la tripulación de vuelo.
Se me escapó un gran suspiro de alivio. En esto, el nombre de Paxton podría protegerlo.
–Gracias, Brandon.
–No me agradezcas, Leah. Puedo asegurarte que Paxton no lo hará.
***
Al día siguiente, dejé mi bolso en nuestra cama después de pasar la mañana en la excursión para Religión Universal. No ayudó en nada. Mi cerebro estaba con Paxton, pero la presencia de mi cuerpo ayudaría a mis calificaciones.
Sentí un golpe en la puerta y una pausa de dos segundos antes de que se abriera, como si fuera una advertencia, no una solicitud de entrada.
–Bien, estás aquí –dijo Brandon mientras entraba. Había reemplazado su traje por vaqueros y una Henley, lo que lo hacía parecer mucho más accesible, hasta atractivo.
–Lo siento mucho, Leah –se disculpó Little John detrás de él.
–Está bien, yo lo llamé –respondí.
Los ojos de Little John se abrieron justo antes de que Brandon cerrara la puerta en su rostro.
–Bueno, guarda los permisos en una caja a prueba de incendio… –murmuró Brandon, arrojando el cojín del sofá de dos plazas junto a la ventana–. Aquí. –Sacó la caja de un hueco en el marco–. Paranoico hijo de puta, pero supongo que tenía razón.
–Ya revisamos la caja, pero ¿cómo sabías? –pregunté, caminando hacia el escritorio, donde intentaba abrirla. Landon había dejado en claro que solo los Originales sabían dónde guardaba Paxton los permisos, y Brandon no parecía un deportista extremo.
–Porque me lo dijo cuando lo vi esta mañana –respondió Brandon mientras abría la cerradura con combinación.
–Espera, ¿lo viste? –pregunté.
Levantó la vista de la pila de sobres manila.
–Sí. Me dejaron entrar hace unas horas.
–¿Cómo está? ¿Se lo ve bien? –Mil preguntas recorrieron mi mente, pero esas eran las más importantes.
–Parece como si se hubiera enfrentado a un luchador, pero está bien. Qué gracioso, me hizo exactamente esas mismas preguntas sobre ti.
–Ni siquiera me dijeron a dónde lo llevaron. –Una oleada de celos inesperados endureció mi voz.
–Bueno, tu apellido no es Wilder, y eso cambia las cosas –dijo–. Va a estar bien, Leah. Solo tenemos que encontrar este permiso. Lo liberarán de cualquier manera, nuestros abogados se están encargando de eso, pero si quiere las imágenes, tenemos que encontrarlo.
–Ya revisamos la caja.
Su teléfono sonó y maldijo.
–Mierda. Parece que papá ya se enteró. Leah, revisa esos archivos de nuevo a ver si lo metió en la carpeta equivocada. Él jura que estaba allí. Tengo que llevarme esto.
Salió al balcón con su teléfono y saqué la caja, vaciando su contenido sobre el edredón azul oscuro. Había carpetas para cada uno de los destinos, exactamente iguales a la que tenía Bobby ayer; ya había visto a Landon revisarlas. Miré todos desde el comienzo hasta Abu Dabi. Una, que decía “Personal”, me llamó la atención, así que abrí la solapa.
Por favor, que lo haya guardado mal.
Saqué la pila de papeles y los hojeé.
El certificado de nacimiento, la matrícula para el programa, el contrato con su padre. A pesar de ser tan imprudente, Paxton tenía un mejor sentido de la organización del que yo creía. Una sonrisa se dibujó en mis labios cuando pasé el pulgar sobre su tutoría. Mi nombre se destacaba contra el papel blanco.
Algo tan pequeño como esta hoja de papel se había convertido en este increíble amor que latía tan poderosamente en mis venas y me hacía doler el corazón.
Una foto rota se cayó de la pila cuando la levanté y aterrizó en mi regazo dada vuelta. En el reverso, con la letra de Paxton, estaba escrito: “No pierdas de vista la meta”.
Le di la vuelta y se me retorció el estómago; la bilis me ardía en la garganta mientras subía.
No. No. De ninguna manera. No es posible.
Pero esa era Rachel. Mi Rachel…
La Rachel de Paxton.
Su pulgar acariciaba el tatuaje de tres cuervos en vuelo bajo su oreja derecha y tenía la boca sobre la de ella, los dos sonriendo en medio del beso.
Se veía feliz, amoroso, como si la mujer que abrazaba fuera el paraíso.
La miraba como me miraba a mí.
Mi corazón se partió, la sensación era tan abrumadora que casi podía escuchar el desgarro, la tensión cuando finalmente se desintegró.
Apenas registré el sonido de la puerta corrediza de vidrio al abrirse y cerrarse.
–Bueno, buenas y malas noticias. La buena es que los abogados rastrearon el permiso en el sistema, por lo que les devolverán las cámaras. Otra buena es que papá logró que se retiraran los cargos y están liberando a Paxton. La mala es que mi padre sabe… Oye, ¿estás bien? –preguntó Brandon cuando finalmente levanté la vista para mirarlo a los ojos.
Si estaban tan muertos como me sentía por dentro, tenía todas las razones para preocuparse.
–Sí, estoy bien –mentí.
Con el ceño fruncido, se acercó y tomó suavemente la foto de mi mano.
–Rachel. Viejo, ha pasado tanto tiempo...
–¿Estaban juntos? –Mi voz me sonaba extraña.
–Sí. Siempre estaba en casa el verano después de que me gradué de la escuela de negocios –contó.
–Es mi mejor amiga –susurré.
Sus ojos, parecidos a los de Paxton, se abrieron, rebotando entre los míos y la foto.
–Oh, mierda. Es por eso…
–¿Por eso qué? –insistí.
–Mira, él te quiere. Lo supe en el momento en que lo vi contigo en Barcelona, y sé que le pasan cosas contigo. No hagas algo irracional.
–¿Por eso qué? –repetí. El grito resonó en mi corazón vacío.
–Por eso te eligió como tutora –dijo suavemente, condenando a Paxton con cada palabra.
Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron, reacios a ver hasta dónde llegaba la madriguera del conejo.
–No lo entiendo.
Brandon suspiró, la mirada de imbécil se borró por completo de su rostro.
–Nos hizo ofrecer una segunda beca completa si aceptabas ser su tutora.
Para que viniera Rachel.
–Voy a vomitar –dije, llevando mis rodillas al pecho.
–Iré a buscarlo. ¿Quieres venir? Sé que hay más. Como dije, Pax te quiere de verdad.
Él me quería, pero yo estaba completamente enamorada de él; de repente, esa diferencia, que no había significado tanto esta mañana, ahora significaba el mundo.
Bajé la vista hacia la hoja por la que casi me había desmayado, la tutoría. Esta vez, mis ojos captaron una oración que no habían visto antes.
Estimado Sr. Wilder, nos complace informarle que su solicitud ha sido concedida.
Me puse de pie, inestable. Todo había sido para traer a Rachel. Hasta mi suite, que había insistido tanto en que conservara, era para tenerla más cerca.
Todo era por Rachel.
Yo era solo un sustituto hasta que ella llegara.
Apenas pude llegar al baño, vomité el almuerzo, deseando que el ácido en mi garganta quemara el resto de mí hasta convertirlo en cenizas, deseando que el dolor simplemente cesara. Pero lo amaba, le había entregado todo mi corazón, y ahora sentía que ese corazón se rebelaba como podía.
Me limpié la boca con el dorso de la mano y me apoyé en el armario. Rachel.
Solo pensar en Paxton besando a mi mejor amiga era suficiente para que mi estómago volviera a contraerse.
A ella le encantaban los chicos malos y Pax era el ejemplo perfecto. Dios, todo encajaba. La conocí unos meses después de que se tomara esa foto; me había contado lo herida que había quedado su alma por un tipo que no quiso nombrar.
De la misma manera que yo no podía nombrarlo.
¿Hasta dónde había llegado para llevarla a él? Hasta acostarse contigo, respondió mi corazón destrozado. Había hecho todo para que no me fuera antes de que ella llegara. Debía saber que ella no vendría si yo me iba.
Cada momento había sido cuidadosamente calculado para traer a mi mejor amiga aquí, para tenerla de nuevo en sus brazos.
Yo no era nada más que un medio para el fin.
Apoyé la cabeza en la madera lisa y cerré los ojos ante las brillantes luces del baño, que no ocultaban nada.
Lo amaba.
Y estaba claro que él la amaba a ella, ya que había hecho todo esto para recuperarla. Pero también me amaba a mí, ¿no? Esa mirada en sus ojos, la forma en que me tocaba, lo cuidadoso que era conmigo… Eso era amor, lo admitiera o no. ¿O me estaba inventando todo en mi cabeza?
Qué desastre.
¿Qué iba a hacer? ¿Quedarme parada y ver cuándo aparecía Rachel la semana siguiente? ¿Verlos volver a estar juntos mientras yo dormía en la habitación de al lado? Amaba a Rachel, quería lo mejor para ella, quería que fuera feliz, pero… ¿podía renunciar a Paxton?
¿Paxton era mío como para poder renunciar a él?
Estúpida. Era tan estúpida... Me había dejado enredar en sus caricias, sus palabras… todo. Incluso nuestro primer beso lo había buscado yo. Por supuesto que él había accedido para dejarme contenta. Me había acostado con él, le había dado todo lo que tenía, mientras él… ¿suspiraba por Rachel?
Me había utilizado y se sentía tan feo, tan mal, tan opuesto a como me había sentido cuando me tocó... ¿Había estado pensando en ella, su meta, mientras estaba conmigo? ¿Besándome? ¿Dentro de mí?
Mi estómago volvió a retorcerse y vomité.
–Leah… –dijo Brandon desde la puerta.
–Vete –le ordené.
No quería tener nada que ver con ningún Wilder. Estaba harta, tan vacía como mi estómago.
–¿Hay algo que quieras que le diga?
–Llévate esa foto contigo. Entenderá el mensaje.



CAPÍTULO 28 

Leah
MADAGASCAR
“Hola, soy Rachel. Si no contesto es porque no escuché el teléfono, o tal vez no tengo ganas de hablar. Deja un mensaje y eventualmente te lo devolveré”.
Colgué y maldije.
¿Por qué no podía ser como en las películas, donde el otro personaje contestaba el maldito teléfono para que pudieras tener el momento emotivo? Que me dijera que todo lo que pensé estaba mal, que nunca había estado con Paxton, que había un gemelo malvado por ahí con un tatuaje idéntico. Que todo lo que él había hecho por mí no fue solo para acercarse a mi mejor amiga. Que yo era el personaje principal y no una mierda secundaria.
La vida real apestaba.
Miré mi habitación, mis maletas sin deshacer estaban desparramadas. Solo había estado en la habitación de Paxton un par de semanas, pero fue suficiente para que este espacio se sintiera extraño, aunque técnicamente era mío. No estaba segura ni de que mi corazón fuera mío en ese momento.
Miré el reloj.
Veinte minutos hasta que el Athena zarpara. Los demás esperaban en el muelle a que Paxton regresara, pero yo no podía salir de mi habitación, no podía ver más allá de la puerta ni después del siguiente aliento, del siguiente latido del corazón.
Las náuseas me retorcieron el estómago, pero al menos me mantuvieron físicamente conectada a la realidad. Además, el dolor que registró mi cerebro no era nada comparado con la agonía que sentía mi alma. Todo me dolía, tanto por la necesidad de ver a Paxton como por la abrumadora urgencia de darle una paliza por lo que había hecho, por lo que me había ocultado.
Dios, ¿había pensado en ella cuando me tocaba? Se me encogió el pecho y se me cerró la garganta, atrapando las lágrimas que me negaba a derramar.
Me acurruqué en la cama, abracé las rodillas contra el pecho, como si eso me ayudara a mantenerme firme, y conté las respiraciones, concentrándome en los números, forzando el aire a pasar por mis pulmones.
Había llegado tan lejos solo para volver a donde había estado hacía dos años, luchando por superar el minuto siguiente.
El dolor me había invadido cuando Brian murió, pero este desamor se sentía mucho más agudo, como si cada nervio de mi cuerpo hubiera sido cortado y estuviera gritando. Después de todo, Brian no había elegido dejarme. Paxton había tomado la decisión desde el principio.
Y para ser honesta, la forma en que había amado a Brian a los dieciocho años no tenía nada que ver con la forma en que mi alma pertenecía a Pax.
Hasta entonces.
Mientras sonaban las bocinas y nos disponíamos a zarpar, alguien llamó a mi puerta. Apreté la almohada contra mi pecho y caminé descalza hacia el frente.
–¿Quién es? –pregunté.
–Leah, por favor. –La voz de Paxton llegó a través de la puerta y me apoyé contra la pared del pasillo, luchando contra cada instinto de abrir. ¿Cómo podía siquiera mirarlo sabiendo lo que sabía? ¿Aunque siguiera amándolo como la completa y absoluta idiota que era?
–Vete –dije.
–No. Y si no me dejas entrar para explicarme, me sentaré aquí toda la noche. Tocaré baladas de los ochenta y gritaré tu nombre hasta que el capitán venga a buscarnos.
–No me importa –mentí. Eso sería lo más vergonzoso que podría hacer, sin mencionar que lo filmarían y mi desamor se volvería contenido para una audiencia mundial.
–Estás mintiendo.
Mierda.
Extendí la mano y abrí la puerta, girando la manija lo suficiente para que él la abriera. Luego respiré hondo e intenté encontrar la fuerza de voluntad que me había mantenido aferrada a la pared de un cañón hacía dos años, la fuerza que había tenido para soltarme y salvar mi propia vida hacía unas semanas.
Entré a mi sala de estar, sabiendo que él me seguiría. Entonces tomé la botella de vodka que Penna había dejado en nuestro congelador y bebí un trago, esperando que estuviera lo suficientemente frío y con la graduación necesaria para adormecer los bordes en carne viva de mi alma.
Luego me di la vuelta, conteniendo la respiración al ver las magulladuras en el rostro de Paxton.
–¿Estás bien? –pregunté, odiando lo hermoso que era, incluso con el morado de su pómulo y los cortes en su rostro.
Tocó la mejilla hinchada y descolorida.
–Sí. El doctor ya me revisó. No tengo nada roto, solo moretones y un pequeño corte.
–¿Es verdad? ¿Rachel? ¿Todo? –escupí con mi habitual verborragia.
Se pasó la lengua por el labio herido y miró hacia otro lado.
–Sí.
Traté de ignorar la forma en que la pequeña pizca de esperanza dentro de mí gritaba de agonía mientras moría.
–Todo lo que hiciste…, mi beca, la tutoría, esta suite junto a tuya…, ¿fue solo para que viniera Rachel?
–Sí –susurró, con una mirada torturada en sus ojos que no tenía razón de ser.
–Rachel era tu meta –dije, recordando las palabras de la foto.
–En algún momento, sí, pero ya no. Te lo prometo –dijo, extendiendo la mano hacia mí.
Lo esquivé, poniendo el sofá entre nosotros.
–Explícate –ordené, con la voz tan plana como mi espíritu.
–Todo lo que hice al principio fue para traer a Rachel, sí. Lo que mencionaste y más.
–Imbécil. –¿Qué más podría haber?
–Siempre supiste que lo era –contraatacó antes de pasarse las manos por el cabello–. Dios, esto no está saliendo como lo había planeado.
Crucé los brazos sobre mi pecho.
–Por favor, dime qué habías planeado. –¿Romperme el corazón? ¿Jugar conmigo hasta que llegara?
–Sí, te usé para traer a Rachel, pero no era para mí, lo juro.
Me reí con un sonido cínico.
–Claro.
–De verdad.
Mis uñas se clavaron en mis palmas. Me sentía una niña inmadura de escuela secundaria ¿Qué tan ciega había sido?
–Lo que pasa es que la estás besando en esa foto.
–Primero, no tengo idea de cómo llegó esa foto aquí. No la he visto desde que arranqué la cara de Landon hace dos años y la metí en una caja. Quien la puso allí obviamente sabe dónde guardo cosas privadas en mi casa y, aparentemente, cómo entrar a mi caja fuerte.
–¿Landon? ¿Qué demonios?
–Sí. Landon. Él fue el que se enamoró de mi novia, el que se acostaba con ella mientras yo intentaba ser respetuoso y esperarla.
–¿Landon? –repetí, tratando de asimilarlo–. Pensé que era Nick.
–¿Nick? Él nunca haría eso. Amaba tanto a Brooke que pensé que ya tendrían tres hijos. Era Landon. Escribí eso en la foto antes de mostrársela porque estaba al lado, con cara de cachorro enamorado. Entonces, las piezas empezaron a encajar. Nadie mira a la novia de su mejor amigo de esa manera. Se sinceró y me dijo que estaban juntos desde la primavera. Luego empezó a soltar tonterías de “nunca quisimos hacerte daño” y “no queríamos romper el equipo, pero estamos enamorados”. –Su risa salió sarcástica–. ¿Qué tan enamorada estás si te besas con tu novio y tienes sexo con otro? Si eso es amor, no lo quiero.
–Bueno –dije, más que nada para llenar el silencio; no sabía qué diablos responder. ¿No quería mi amor? ¿Ningún amor?–. ¿Y lo de la meta?
–Le dije que recordara nuestra meta, que siempre habían sido los Renegades, que recordara por qué estábamos trabajando tan duro, lo que él estaba arruinando. Y luego tomé una de las peores decisiones de mi vida y le di un ultimátum. Era ella o nosotros.
–¿No luchaste por ella? –pregunté. ¿Iba a luchar por mí? ¿Yo quería que lo hiciera?
–No la amaba. En ese momento pensé que sí, pero ahora sé que no era así. Al principio, la eligió a ella. Dejó a los Renegades, lo saqué de la foto y lo metí en una caja debajo de mi cama para recordarme que esto es lo que hace el amor: destruye todo lo que te rodea, te hace renunciar a las personas que más te importan por un aumento hormonal temporal que inevitablemente se desvanece con el tiempo. Al meno eso era lo que pensaba entonces. Verlos irse, la traición que sentí, todo eso fue por Landon. Claro, Rachel me lastimó, pero Landon me destruyó, a mí y todo en lo que confiaba.
–Querías que demostrara su lealtad y no lo hizo –adiviné, recordando cuando me había dicho que esa era la cualidad que más valoraba en una persona.
Paxton asintió.
–No pudo vivir sin el equipo, y un mes después me rogó que lo reconsiderara, pero yo estaba demasiado cabreado y era demasiado inmaduro como para ver el panorama general. Así que mi ego ganó y Landon perdió a la única mujer que amó. Es algo por lo que he pagado desde ese día, viéndolo acostarse con todas las chicas con las que entramos en contacto sin conectar con ninguna, viendo esa luz en él morir. Fue mi culpa.
–Fue su culpa –contraataqué–. Podría haber elegido a Rachel. –De la misma manera que tú podrías elegirme a mí. Dios, hasta cuando estaba así de destrozada seguía queriendo excusarlo.
–Estoy tratando de darle esa oportunidad ahora. De eso se trataba todo esto: de conseguir que viniera para que él pudiera recuperarla. Sí, te usé y eso es imperdonable, pero tenía las mejores intenciones.
–Bueno, ya conoces el dicho. El camino al infierno está hecho de buenas intenciones. Dices que lo hiciste por Rachel y por Landon, pero igual me mentiste todos los días desde que te conocí. ¿Por eso te acercaste tanto? ¿Para asegurarte de que me quedaría? ¿Para tenerme contenta? ¿Alguna vez te preocupaste en serio por mí? Porque me siento como un peón en este gran juego de ajedrez, y tú solo estás moviendo las piezas como si ninguno de nosotros fuéramos personas reales con sentimientos reales.
–¡Por supuesto que me preocupo por ti! –Frunció el ceño–. Es complicado.
–Sí, bueno, para mí está bastante claro. ¿Acostarse conmigo fue parte de eso? ¿Engancharme tanto que Rachel tendría que aceptar quedarse cuando llegara y se diera cuenta de que la encerraste en un barco con el único tipo que le rompió el corazón al punto de que no puede pronunciar su nombre? –Mi mente se aceleró–. Recuerdo que dijo que hubo alguien que la destruyó, que la abandonó y nunca miró atrás, y puedo decirte que Rachel no es una persona que perdona. No hay forma de que hubiera estado de acuerdo si hubiera sabido que él estaba aquí… Si hubiera sabido que tú estabas aquí.
–Lo sé.
–¡Maldita sea, Paxton! –grité, con los ojos empañados por primera vez–. No solo me usaste, me manipulaste para llegar a Rachel. ¡Es mi mejor amiga!
–¡Y él es el mío! –replicó. Respiró entrecortado–. La primera vez que te vi, pensé que eras la mujer más refrescante y hermosa que había visto en mi vida. Luego descubrí que eras..., bueno, tú, y supe que no podía tocarte, que tenía que poner esa conexión instantánea en algún lugar lejano. Sí, al principio quería que nos entendieras, que nos quisieras, que nos ayudaras para que no corrieras cuando Rachel no pudiera venir, y recé para que fueras tú quien la convenciera de quedarse cuando apareciera. Pero no esperaba encontrarme contigo. Fui tuyo desde que te subiste a esa tirolesa conmigo. Diablos, tal vez incluso antes.
–No importa. –Negué con la cabeza–. Nada de eso importa ahora. ¿Cómo se supone que voy a creer algo de lo que dices? Todo fue una mentira.
–No –dijo, rodeando el sofá–. Mis sentimientos por ti, no. Lo que sucede en el momento en que te miro a los ojos o te toco, no. Juro por Dios que nada de eso es mentira. Todo es real, demasiado real.
–¿Qué se supone que debo hacer con eso? –pregunté, retrocediendo cuando se acercó–. ¿En serio estás usando la estrategia de “empezó como un juego, pero luego me enamoré de ti”?
–Nunca fue un juego, lo juro. Sí, quería hacerte feliz, primero porque necesitaba que Rachel viniera, y luego porque me encanta verte sonreír. Me acerqué porque necesitaba que te involucraras conmigo, con mis notas, con los Renegades, con todo, y luego porque no podía soportar no estar cerca de ti. No sé qué se supone que debes hacer. Solo puedo decirte lo que espero que hagas. Espero que me perdones. Espero que me mires y veas que la única verdad es que lo nuestro es extraordinario y épico y que vale la pena la mierda por la que estamos pasando. Que alguien plantó esa foto para que la vieras, para que te alejaras de mí. Que esta es otra forma de sabotearnos. Por favor, mírame, Leah.
–¿Por qué lo haría? –le espeté.
–¡Porque me amas! –gritó.
Dios, sí lo amaba. Lo amaba tanto que quería creerle. Quería creer que la foto no significaba nada o que alguien la había plantado. Quería creer que fue por amor a su amigo que me hizo esto, por el amor que había entre Landon y Rachel. Pero no era suficiente. Porque me había usado, mentido, manipulado. E incluso cuando las cosas se habían “vuelto serias”, no me dijo la verdad.
–No, basta –respondí. Todavía me necesitaba para evitar que Rachel se fuera apenas llegara. Sabía que con una llamada telefónica podía destruir sus planes. Todavía me necesitaba. Por eso estaba haciendo esto.
Sus ojos se abrieron de par en par por un momento antes de que pareciera que se recomponía.
–Porque estoy enamorado de ti.
Todo se detuvo, como si el segundero hubiera decidido no moverse o las mil personas en el Athena hubieran dejado de respirar. Finalmente lo decía, pero ahora no podía confiar en él, no podía creerle.
–No –respondí–. El amor no miente, no manipula ni usa a la gente para conseguir lo que quiere. Si me amaras, me habrías hablado de Rachel. Si no al principio, al menos en Estambul o antes de que me entregara a ti en Mykonos. El amor significa que pones a otra persona por encima de ti, por encima de lo que quieres, y nunca lo hiciste. Rachel era tu meta, para Landon o no, y yo nunca estuve por encima de eso. Nunca pusiste mis sentimientos, mi confianza, mi amor por encima de tu necesidad de tener a Rachel a bordo. El amor no hace eso. –Dios, le había dado todo. No solo mi cuerpo, sino mi pasado, mi alma, todo lo que guardaba bajo llave tan profundamente que incluso yo olvidaba que estaba allí. Y él solo había ido tras Rachel.
–Tal vez tu amor no, porque es perfecto. Eres perfecta, Leah. Pero mi amor es desordenado, imperfecto, comete errores y es abrumadoramente egoísta porque te necesito. Te necesito más que el aire que respiro o incluso más que a los Renegades. Así que sí, estoy enamorado de ti; tal vez no te guste porque no puedes controlarlo, pero es la verdad. Puedes elegir no perdonarme por esto, lo entendería, pero no puedes impedir que te ame.
Vacilé y fue como un terremoto.
–Ni siquiera te has disculpado. Cuando lo sientes, se supone que debes disculparte.
Hizo una mueca.
–No puedo disculparme por esto porque no lo siento. No me arrepiento de cómo te traje aquí ni de haberte metido en esta suite. No me arrepiento de haberte pedido que me dieras clases particulares, ni siquiera de haberte subido a la tirolesa. No puedo arrepentirme de nada de lo que nos trajo aquí, de lo que me trajo a ti.
Mientras avanzaba hacia mí, dejé de retroceder y quedó a un suspiro de distancia, con sus manos en mi rostro.
–Pero eso no significa que no lo sienta. Lo siento por cada vez que te lastimaron bajo mi supervisión. Lo siento por cada vez que dudaste de ti misma, cada vez que fui mezquino, porque podríamos haber tenido mucho más tiempo. Lo siento por burlarme de tu billetera de viaje cuando me salvó el trasero. Lo siento por no haberte encontrado cuando vivíamos a kilómetros de distancia, antes de que nos volviéramos tan cínicos y dejáramos de creer en el amor. Pero sobre todo lo siento por no haberte dicho que te amaba desde el momento en que me di cuenta, desde el momento en que pensé que mi pecho podía estallar, cuando pensé que casi te perdía en la rampa o cuando me llamaste la atención por mi mierda en Estambul. Lo siento por no habértelo dicho en Mykonos, cuando encontré esa pieza faltante de mi alma dentro de ti. Y lamento no habértelo dicho cuando fuiste tan valiente como para decirme que me amabas. Porque sabía que en el momento en que me permitiera sentir esto –puso mi mano sobre su corazón– y te dieras cuenta de lo que había hecho, te irías y yo quedaría destruido. Todo lo que tengo son ejemplos de mierda de cómo resulta el amor. Por favor, perdóname. Muéstrame que hay otra opción.
–Paxton –susurré, incapaz de decir nada más. Tal vez era suficiente. Tal vez las circunstancias que nos unieron no significaron nada a largo plazo, y lo que contaba era la forma en que nos amábamos ahora. Tal vez Rachel no importaba, las mentiras podían perdonarse y era… posible. Pero nunca sabría si realmente me quería o si me veía como el eje de la felicidad de Landon.
Llamaron a mi puerta.
–No respondas –suplicó Paxton–. Puede esperar hasta que solucionemos esto.
Pero necesitaba un respiro, un espacio para pensar. Rompí nuestro cuasi abrazo y caminé por el pasillo con Paxton pisándome los talones, como si tuviera miedo de que me fuera antes de que termináramos.
El pomo giró en mi mano y abrí la puerta.
Me quedé boquiabierta.
–Bueno, qué bienvenida, me alegro de verte –saludó Rachel antes de rodearme el cuello con los brazos y abrazarme–. Gracias a Dios que te encontré. Vi este video en Instagram la semana pasada y supe que tenía que venir. ¿Tienes idea de cuántas llamadas tuve que hacer para subir al barco una semana antes? ¿O cuántos vuelos tuve que tomar? Solo me dejaron porque el segundo semestre comienza en el siguiente puerto y les dije que necesitaba el mismo tiempo de adaptación que los otros estudiantes. Tengo que hablar contigo.
Se apartó, tomando mi rostro entre sus manos, la preocupación se reflejó en sus ojos castaños almendrados al ver lágrimas en los míos.
–Llegué tarde, ¿no?
–No… no sé –respondí, incapaz de decir nada más. Pero retrocedí lo suficiente para abrir la puerta por completo. Era hermosa, de estatura promedio, pero siempre tonificada. Su cuerpo era el tipo de perfección que rodeaba a Paxton a diario. Su cabello negro tenía nuevas mechas moradas, solo la punta del iceberg en lo que concernía a la forma sin restricciones en que se expresaba. Era mi polo opuesto en muchos sentidos. Por eso éramos tan buenas amigas, por eso podía entender por qué tanto Landon como Paxton la querían. Siempre la había admirado, aunque nunca me había sentido inferior a mi mejor amiga. Pero esto apestaba.
–Está bien –prometió, pero luego se quedó boquiabierta mirando detrás de mí.
Me hice a un lado y apoyé la espalda contra la pared. Entonces vi cómo cada rasgo del rostro de Paxton cambiaba de la sorpresa a una aceptación digna de vergüenza.
–Rachel.
–Wilder –dijo, tragando saliva. Miró entre nosotros–. Oh… oh, Dios, no. No, Leah, no. Te comerá viva. Esperaba que el video estuviera mal. ¿Por qué no me lo dijiste?
Su mirada se clavó en Paxton.
–La hiciste firmar un acuerdo de confidencialidad, cretino de mierda.
Una sonrisa irónica torció sus labios.
Los ojos de Rachel cayeron al suelo antes de que se recompusiera.
–Avísame cuándo quieres que te eche en cara tus mayores errores, Wilder. Estaré encantada de complacerte.
–Estoy viviendo ese momento ahora mismo, pero gracias por la oferta. Típico de ti joderme la vida en los momentos menos oportunos, pero al menos los X Games no empiezan la semana que viene.
Rachel se estremeció. Oh, Dios, ¿se había enterado justo antes de los X Games? Aun así, había ganado una medalla. No podía decidir si me impresionaba que hubiera triunfado con el corazón roto o si eso demostraba que directamente no tenía corazón. Sabes que no es verdad.
Silencié mi conciencia.
–Esto no nos lleva a ninguna parte. Rachel, lo siento mucho, pero estoy un poco perdida. Acabo de enterarme de lo de ustedes dos. –Negué con la cabeza–. Ustedes tres. Lo que sea. Por supuesto que me alegro de verte. No creo que alguna vez haya estado más feliz de ver a alguien. –Luego miré a Paxton–. Necesito que te vayas.
–Sí, por favor, vete. Creo que ya has hecho suficiente daño –espetó Rachel.
–Leah –suplicó, con los ojos azules suaves y mantecosos, ignorando a Rachel.
–No. Has tenido meses para planear esto, lo que me hiciste… Lo que nos hiciste. Yo he tenido cuatro horas. Me debes tiempo. Es lo mínimo que puedes darme.
Escudriñó mi rostro, sin duda buscando una debilidad.
–Está bien –dijo finalmente–. Pero te amo. No voy a renunciar a ti.
Rachel resopló.
–¿Qué sabes del amor, Wilder?
–Lo que me enseñaste –respondió antes de retroceder, y respiró hondo–. ¿Por qué crees que estás aquí?
–¿Qué? ¿Estudiando en el extranjero? –Entendió, sus ojos se abrieron y se cubrió la boca con la mano–. No es cierto.
–Sí. Porque ustedes dos merecen la oportunidad que nunca tuvieron. Él no sabe que estás aquí, no soy suicida, así que depende de ti. Si es que quieres decírselo. –Me miró con el corazón en los ojos–. ¿Petardo?
–Ve a estudiar –susurré–. Tenemos exámenes finales pasado mañana y tú uniste nuestros destinos, ¿recuerdas?
–¿Puedes perdonarme?
–No lo sé, pero si me presionas para que te dé esa respuesta ahora mismo, será un “no”. Necesito algo de tiempo.
Asintió.
–Está bien. Puedo dártelo. Pero necesito que sepas que te amo. Si no confías en nada más, confía en eso.
–Un tipo que conozco me dijo una vez que cualquiera puede decir que puede hacer algo. Es lo que le muestras al mundo lo que importa, ¿verdad? –dije.
–Sí. Algo así. –Se rindió–. Te veré en clase.
Cuando pasó junto a Rachel, que parecía lista para abalanzarse sobre él con las garras al descubierto, dijo:
–Sé que estás enojada. Pero estaremos en el mar durante los próximos cinco días, así que igual no puedes bajar del barco. Tómate tu tiempo y piensa. No corras. Solo te pido que pienses en todo lo que Leah ha hecho por ti y, por una vez, te pongas en el lugar de otra persona… Y si decides irte, por favor, no la lleves contigo. No le robes su oportunidad como yo robé la tuya.
Paxton esquivó el carrito de equipaje que llegó en el mismo momento; Hugo casi salta para correrse de su camino. Rachel me llevó al primer dormitorio abierto, que resultó ser el mío.
–¿Qué pasó? –preguntó, con la voz casi chillona–. Te dejé sola durante tres meses y acabaste en mi antigua vida. La semana pasada estaba en Instagram y apareció un video de los Renegades contigo, y casi me orino encima. Dime que no te lastimó.
Estallé en lágrimas.
–Me enamoré, pero todo lo que él quería era llegar a ti. Oh, Dios, Rach. Soy tan estúpida...
–No –me tranquilizó con un profundo suspiro, empujando mi cabeza hacia su hombro–. Tienes un corazón más grande que este océano, Leah. No es estupidez, es amor.
–Odio el amor –maldije.
–Sí. Apesta, y sé más de lo que debería sobre amar a un Renegade. Bueno, ya que llego demasiado tarde para salvarte de ti misma, ¿qué quieres hacer?
–No lo sé. ¿Está bien? Sé que es tu ex y esto debe ser lo más raro del mundo, pero eres mi mejor amiga.
–No hagas eso. Yo no soy un factor en esto, no con Wilder. Es un idiota, pero es tu idiota. Es entre ustedes dos.
–¿Por qué no puede ser fácil? –pregunté.
–Nunca lo es. Pero puedo decirte una cosa. Hubo una razón por la que lo dejé. Por la que… lo engañé con Landon. –Se quedó sin aliento al pronunciar el nombre de Landon, algo que nunca le pasaba cuando hablaba de chicos.
–¿Cuál? –pregunté, con la necesidad genuina de saber qué haría que alguien se alejara de un chico.
Ella forzó una sonrisa.
–Él nunca me miró como te mira a ti.
Negué con la cabeza.
–¿Cómo?
–Como si fueras aire y él estuviera al borde de asfixiarse. Como si fueras literalmente lo único que podría salvar su vida o darle sentido.
–Oh.
–Sí. Encontré eso con otra persona, pero Wilder me lo quitó. No puedo decirte qué hacer, pero mereces conocer los hechos.
Lo amaba. No podía negarlo, y tal vez, solo tal vez, él también me amaba. Pero ¿podría alguna vez saberlo a ciencia cierta? ¿O siempre me preguntaría si solo quería acercarse a Rachel?
No estaba segura de si alguna vez lo sabría o si podría amar en esos términos.
–¿Y tú? ¿Viajaste todo este camino sabiendo que Landon estaba aquí?
Sonrió de manera tensa y forzada.
–Eres mi mejor amiga. Me cuidaste cuando parecía que todo se desmoronaba. Landon... me quitó suficiente; no voy a dejar que me quite este viaje también. Y esto es por ti. Haría cualquier cosa por ti. Si quieres ir, iremos. Si quieres quedarte, nos quedaremos.
Me abrazó y me hundí en la familiaridad de mi mejor amiga. Pero una parte de mí también murió. El plan de Paxton había funcionado. Que Rachel se quedara o no, y que Landon tuviera su oportunidad, dependía de mí… y todo giraba en torno a mis sentimientos por Pax.
Al considerar lo que yo haría por la felicidad de Rachel, ¿cómo iba a saber si estar conmigo era un precio que Paxton pagaría por la de Landon?
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Paxton
ALTA MAR
Serví otro trago de tequila y suspiré mientras me quemaba la garganta. Entumecimiento, bendito entumecimiento, eso era todo lo que quería. Creo que ese era mi sexto… espera… séptimo… no… sexto. A la mierda. Me rendí.
No había suficiente alcohol para apagar este dolor. Una vez pensé tontamente que la relación entre Rachel y Landon era lo peor que jamás sentiría. Pero en esta nueva escala del dolor, eso era golpearse un dedo del pie. Esto era la agonía de mi maldito corazón.
Ella tenía que creerme, ¿no? Tenía que ver cuánto la amaba, que no era solo una herramienta para que Landon y Rachel volvieran a estar juntos. Me conocía, ¿verdad? ¿No la había dejado entrar? ¿No le había dejado ver lo mucho que significaba para mí? Pero tenía razón, pondría la felicidad de Landon por encima de la mía, y eso significaba que la pondría por encima de la de ella también.
Ahora que Rachel estaba aquí, ¿había una manera de demostrarle mi amor a Leah? ¿Mostrarle que ella y no la vida amorosa de mi mejor amigo era mi prioridad? Ni siquiera podía decirle a Landon que Rachel estaba aquí, no hasta que ella hubiera tomado su decisión. Dios, solo quería que todos lo tuvieran todo, que todos fueran felices.
Esto no es una puta comedia romántica.
–Entonces, ¿vas a decirme de qué se trata esta pelea con Leah o vas a hacerme adivinar? –preguntó Landon, sirviéndose un trago.
–No es asunto tuyo.
Se bebió el trago y se apoyó en la barra, sin duda juzgando mi cara sin afeitar y mi falta general de higiene.
–¿Estás listo para los exámenes finales de mañana?
Me encogí de hombros. Había estudiado todo el día, había ido a todas las clases para prepararme, me había sentado al lado de Leah, sin poder tocarla y odiando cada segundo de eso. Ella había sido amable, pero ni siquiera me había mirado a los ojos. Irónico, esa es la relación que deberíamos haber tenido.
Me habían roto los huesos, me habían destrozado las articulaciones, me habían dado cientos de puntos, pero nada se había sentido como cuando Leah me rompió el corazón.
A la mierda con eso. Me rompí el corazón a mí mismo. Tal vez por eso me dolió aún más.
–Está bien, bueno, esta ha sido una linda charla. Supongo que debería dormir un poco –dijo Landon. Alguien tocó a la puerta–. Salvado por la campana… o lo que sea.
Salí, apoyando mi peso en la barandilla de la cubierta.
–Te ves horrible –dijo Brandon, apoyándose a mi lado.
–Gracias, capitán Obvio.
–Me gusta tu barco –dijo, mirando hacia el agua–. He estado recorriéndolo. Gracias por dejar que me quede hasta Abu Dabi.
–Es el barco de papá –respondí–. Y de nada. Me salvaste el trasero, ¿recuerdas?
Él negó con la cabeza.
–Leah te salvó el trasero. Si hubiera esperado para llamarme, te habrías quedado. Es una gran mujer.
–Así es.
–Y es tu barco, Pax. Papá te lo cedió.
–¿Qué?
Se encogió de hombros.
–Se deshizo de ciertos activos antes de presentar los papeles para sacar a bolsa la empresa. Esto y la casa en Aspen son bienes tuyos. Pensó que los necesitarías para esta vida loca que llevas. Bueno, el barco es más una fuente de ingresos. La casa es un mimo.
–Soy el dueño del barco –dije lentamente, tratando de entenderlo.
–Sip. –Brandon hizo sonar la P–. Traté de disuadirlo. Seamos realistas, arruinas prácticamente todo lo que tocas, pero él lo hizo de todos modos. Los papeles están en tu caja fuerte.
–Guau.
–Sí, dije lo mismo.
–¿Tú…? –comencé, pero no pude terminar.
Él sonrió a medias.
–Fuimos dotados de manera equitativa, no te preocupes por mí. Mira, esa mierda que hiciste… golpear al policía… –Levantó las manos cuando lo fulminé con la mirada–. Lo tuviera merecido o no por ponerle las manos encima a Leah, el arresto anuló tu contrato con papá para financiar el documental.
–¿Qué? –casi grité–. Así que vienes diciendo que me salvaste el trasero y luego me apuñalas por la espalda.
Él negó con la cabeza.
–Te apuñalaste a ti mismo. Ese temperamento podría poner en peligro todo por lo que papá está trabajando.
–¿Y dijo que va a retirar la financiación? Es su decisión, ¿no?
–Él tiene la última palabra, pero creo que debería ser llevado a la junta. Te quiero, hermano, pero eres todo menos una inversión sólida mientras estamos pasando por esto. Si fuera en cualquier otro momento, no te presionaría, pero tu alcance es bajo, no estás publicando tanto en el canal y lo que publicas no está recibiendo las visitas habituales. Renunciaste a la gira este año, por lo que perdiste patrocinadores y no sabes si te permitirán competir en los X Games. Tienes demasiadas cosas en tu contra como para ser una apuesta segura.
–Nunca he sido una apuesta segura, Brandon. Por eso gano medallas. No consigues esas cosas sentándote a esperar el momento seguro. Lo haces agarrándote las pelotas y yendo a por ello, pero no espero que lo entiendas. –La ira superó a todas las demás emociones, excepto al miedo, que estaba codo a codo.
–Siempre has tenido una ventaja que yo no entendía, Pax. Creo que eres un imprudente y estúpido hijo de… Bueno, compartimos madre, así que no terminaré eso. –Suspiró–. Pero eres muy parecido a mamá, y en eso te envidio. Siempre lo he hecho. ¿Crees que podrías promocionar el documental con lo que tienes?
Pensé en el material que habíamos reunido desde que abordamos.
–No la película completa, pero podría armar un tráiler espectacular.
–Necesito algo concreto para la junta. Números.
–¿Qué tipo de números? –pregunté.
–¿Tienes seis días hasta la exposición en vivo?
–Sí. Tres días más en el mar y luego dos días para practicar.
–¿En cuánto tiempo tendrás el tráiler?
Mi mente se puso a trabajar, calculando quiénes estaban a bordo.
–Como mínimo, un día.
–Eso te deja cinco días para obtener un millón de visitas.
Casi me atraganté con el aire.
–Eso es imposible.
–Todas las estrellas del pop lo logran bastante rápido.
–Bueno, te avisaré cuando tengamos a Adele saltando en motocross, ¿de acuerdo? Esas cosas son más difíciles de lo que parecen.
–Sé exactamente lo difíciles que son. Y estoy hablando de visitas reales, Paxton. Nada de suscriptores pagos.
–¿Cómo podrías siquiera…?
–Eres mi hermano pequeño. No importa lo que pase entre nosotros en casa, aquí estamos en el mismo equipo. Sé exactamente lo que se necesita para que tu negocio funcione. Quiero que triunfes. Solo que no quiero que destruyas Wilder Enterprises mientras lo haces. Alcanzarás un millón de visitas para cuando subas al escenario en la exposición en vivo o la junta votará para retirarte la financiación. Diablos, incluso con el millón de visitas podrían votar para retirarla.
–Genial –dije. Los seis o siete tragos no habían sido suficientes.
–Así será. –Me dio una palmada en la espalda–. Buena suerte. Creo que podrías necesitarla.
Me quedé en el balcón mucho después de que él se fuera, repasando mentalmente el material que teníamos, pensando en si sería lo suficientemente sensacional como para merecer un millón de visitas. Habíamos logrado conservar el salto, pero ¿qué sería lo mejor?
Volví adentro y me dejé caer en el sofá; mi cabeza daba vueltas.
–¿Qué quería la parca?
–Tenemos que editar un tráiler en las próximas veinticuatro horas y alcanzar un millón de visitas antes de la exposición en vivo en Abu Dabi.
–O podríamos llamar a Santa Claus y tenerlo antes. O sea, solo faltan unas cinco semanas, ¿no?
Gruñí como respuesta; mi mente intentaba luchar contra la neblina del alcohol para poder funcionar.
–Supongo que tienes razón, la mayor parte de las personas que nos rodean está esperando vernos caer –dijo, sirviendo otro trago.
–Despierta a Bobby y dile que traiga al equipo de producción –ordené.
–Pax, estás borracho. ¿Crees que es momento de convocar una reunión de producción?
–Si esta idea funciona, serviremos tragos en las reuniones –respondí mientras Penna entraba con una maleta. Casi había olvidado lo mal que se llevaba con Rachel.
–¿Me lo ibas a decir? –espetó, tirando su bolso al suelo.
–¿Qué? –preguntó Landon.
–Oh, la compañera de habitación de Leah apareció una semana antes, así que vuelvo aquí con los chicos –respondió.
–Está bien –le dije–. Creo que he descubierto cómo recuperar a Leah.
Tal vez me costaría el documental, pero valdría la pena.
Ella lo valía todo.
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Leah
ABU DABI
–Joder, ¿podría hacer más calor aquí? –preguntó Rachel mientras se abanicaba en la terraza.
–Sabes que Landon puede verte ahí afuera –le advertí a través de la puerta abierta.
–Está practicando con Wilder –respondió ella.
–¿Cómo lo sabes? –pregunté mientras recogía mis libros de este trimestre. Nuestro último examen final había sido esta mañana, y había logrado que mi atención no se desviara hacia Paxton. Los exámenes orales de Literatura y la defensa de nuestra tesis no habían sido tan fáciles. En especial cuando Paxton se paró frente a mí y respondió el interrogatorio de la clase sobre su tesis sobre la teoría del amor y la redención en Los Miserables. Era como si todas las respuestas estuvieran dirigidas a mí.
–Puede que le haya pagado a Hugo para que lo averiguara –respondió Rachel, recordándome que le había hecho una pregunta.
–Bueno, muy ético. ¿Llevas aquí tres días y ya estás sobornando al personal? –dije mientras me apoyaba en el marco de la puerta.
Se encogió de hombros.
–¿Quieres hablar de él? ¿Landon? –le aclaré.
–Preferiría volver a romperme todos los huesos del cuerpo. Probablemente se sentiría igual. –Se bajó las gafas de sol y descartó el tema como solo Rachel podía hacerlo–. Entonces, ¿has visto el tráiler?
–¿Qué tráiler? –pregunté.
–Han hecho un tráiler para el documental y están intentando que tenga un millón de visitas antes de la exposición de mañana.
–Ah. –Odiaba estar fuera del circuito de Renegade tanto como necesitaba la distancia–. No. No lo he visto. Pero le prometí a Penna que iría a ver el ensayo. Supongo que no quieres ir.
–No, gracias. ¿Cómo te va con todo esto? Quiero decir, has estado inundada de exámenes finales y sé que te encanta ocultarte debajo de las tareas escolares, pero ¿en serio?
Me senté en su sillón y acaricié el dobladillo de mis pantalones cortos negros. Solía tener miedo de exponer mis piernas al sol porque las cicatrices resaltaban más cuando estaba bronceada, pero ahora las vivía como las pecas en mi nariz o el color de mis ojos.
–No lo sé –respondí honestamente–. Y no sé cómo hablar contigo sobre eso. Eres mi mejor amiga, pero también su ex, y eso es muy raro. No puedo pensar en ustedes dos sin querer vomitar.
Se deslizó las gafas de sol hacia arriba en su cabello negro.
–Leah, te quiero como a una hermana. Lo que Wilder y yo tuvimos fue hace mucho tiempo, dos años y medio, y si tuviera que calificar esa relación en importancia en mi vida, probablemente esté alrededor de un cuatro, y eso es solo porque me llevó a Landon. –Hizo una mueca, como si hasta su nombre le resultara doloroso–. A Landon lo amé… y pensé que él me amaba, especialmente después de que se alejó de los Renegades por mí. Pero era el mes de los X Games, y era demasiado. Cuando Wilder le dio el ultimátum, Landon los eligió. No pude respirar durante mucho tiempo. Él era mi diez y luego fue mi cero. ¿Qué es Wilder para ti?
–Es un once –admití–. Quizá no debería serlo. No es conocido por ser monógamo.
–¿Ha mirado a alguien desde que están juntos?
–No. Siempre me ha hecho sentir como si yo fuera la única en la que se fija. –Cerré los ojos–. Pero no sé cuánto de eso era real y cuánto era para que no me fuera antes de que llegaras. Cuando pienso en todo lo que hizo, cuán a fondo fue para traerte, y que yo solo soy un engranaje en ese plan..., no puedo respirar.
–Lo vi contigo, no eres solo un engranaje. Tal vez lo eras al principio, pero ¿la forma en que te rogó? Si fueras solo una parte de su plan, no seguiría persiguiéndote. Wilder no se apega, no ruega y no se disculpa, pero lo hizo por ti. Su plan funcionó. Estoy aquí y me voy a quedar.
–¿Estás dispuesta a quedarte? ¿Segura? –Mi voz se agudizó de emoción. Ella ya se había ofrecido, pero tenía que estar segura.
–Sí. Si estás, yo estoy. Ya dejé que Landon me arruinara. No voy a entregarle esto también. Si eso significa que tengo que esquivarlo en los pasillos, lo haré.
La abracé, sin importarme que su aceite bronceador se pegara a mi camiseta.
–Te he echado mucho de menos.
Me rodeó con los brazos.
–Lo mismo digo. Yo estaba un poco perdida sin ti y tú estabas al otro lado del mundo, perdiéndote también. –Se rio.
–Sí, pero por muy loco que suene, también siento que me encontré. Y sé que fue por Paxton, empujándome, aceptándome, amándome. Rach, ¿qué voy a hacer?
–No puedo responder a eso. Te has arreglado bien sola. Si yo hubiera estado aquí, habría hecho todo lo posible para mantenerte alejada de Wilder, y mira qué error habría cometido. Lo conoces más que yo y –hizo un gesto hacia mis piernas desnudas– los cambios que ha provocado en ti son asombrosos. Odiaba que estuvieras aquí sin mí, pero estoy muy contenta de que haya sucedido de esta manera.
–Yo también –dije–. Es solo que no sé cómo confiar en él.
–Eso va a ser algo que tendrás que decidir. Nadie más, ni siquiera Wilder, puede tomar esa decisión por ti. Pero tú y yo sabemos lo raro que es el amor; si ustedes dos lo tienen, entonces luchen por él. Resuelvan el resto a medida que avanzan.
–¿Sin mirar a dónde nos lleva? ¿Qué sucede después de que termine este viaje?
Ella sonrió.
–Creo que debería llevarte a tu dormitorio y luego al estadio. Después de eso, todo depende de ti.
–¿Al dormitorio?
Ella sonrió, se encogió de hombros y volvió a tomar sol.
Caminé hacia mi habitación y encontré sobre la cama un paquete con papel de seda y una tarjeta. Todo rojo.. Muy sutil, Pax.
Mis manos temblaron cuando abrí la tarjeta, rasgando el papel. Era de uno de los sitios turísticos de Mykonos, con una imagen brillante de la costa. Cuando la abrí, se me empañaron los ojos.
 
Tú eres mi meta. Dijiste que querías conocer el amor y te lo entregué con cada respiración. Sé que me equivoqué. Sé que crees que no puedes confiar en mí. Pero te preguntaste si serías capaz de entregarte a alguien que te ame… Entrégate, Leah, porque yo ya te estoy amando.
 
Cerré la tarjeta y la dejé suavemente sobre la cama antes de abrir el marco dentro de la bolsa. Era la foto de Mykonos. ¿Cuándo la había revelado?
Mis dedos trazaron nuestras líneas, y se me cortó la respiración no solo por la expresión de mi rostro, sino también por el de Paxton, por la devoción total que vi en sus ojos mientras me sostenía por encima de su cabeza. Nadie podía fingir esa mirada.
¿O sí?
Quería decir que no. Todo mi cuerpo gritaba que él era real, que nuestro amor era genuino. Pero ¿y si no lo era? ¿Y si estaba haciendo el ridículo?
¿Y si no había aprendido la lección de la muerte de Brian y todavía me aferraba a algo de lo que tenía que huir, algo destinado a romperse cada vez más?
Pero ¿y si me estaba aferrando a mi miedo y debía correr hacia Pax?
***
Cerré la puerta detrás de mí y miré el reloj. La práctica no había terminado, podía llegar. Habría hecho más rápido, pero antes me puse unos pantalones y una camisa fresca para no llamar la atención en Abu Dabi.
La puerta de Paxton se abrió y mi corazón dejó de latir, aunque bien sabía que ya estaba en el sitio de la exposición. Little John salió sacudiendo la cabeza hasta que me vio.
–Oh, gracias a Dios, Leah. ¿Vas a ir?
–Sí, le prometí a Penna que pasaría.
–Qué bien. Paxton está como loco, muy nervioso. La bicicleta de Rebel se rompió y es un desastre. Lo calmarás.
No cuentes con eso.
–¿Vas a volver?
Él asintió.
–Sí, cuando encuentre el pañuelo rosa de Rebel. Dice que da suerte o algo así, pero no lo vi en su habitación.
–¿Dónde dijo que estaba? –pregunté. Tampoco lo había visto en nuestra casa.
–¿En la mochila violeta? –Me miró esperando la respuesta.
Por suerte la tenía.
–Esa mochila es de Brooke. Apuesto a que está en su habitación, no en la de Penna. ¿También tienes su llave?
Él asintió y en unos segundos abrió la puerta.
–¿Te importa?
–Para nada –respondí, apresurándome a entrar. Su suite era más pequeña que la nuestra, pero igualmente hermosa. Revisé el armario, el dormitorio y la sala de estar, hasta que finalmente regresé al dormitorio y miré debajo de la cama.
–Bingo –dije. La mochila se enganchó en el marco de la cama y jalé, pero algo se cayó del marco. Mierda, esperaba no haber roto la cama.
Era un trozo de papel doblado, y lo arrojé sobre la cama tendida. Dejé caer la mochila sobre la manta y la abrí, buscando hasta encontrar el pañuelo rosa que tanto le encantaba a Penna. Mientras cerraba la cremallera de la mochila, el sello en la parte superior del papel me llamó la atención.
Guardaba un documento de aspecto oficial en el marco de la cama, pero no era asunto mío. Después de guardar la mochila, mi moral vaciló… y se derrumbó. Tomé el papel y lo abrí.
¿Qué carajo?
Era el permiso de fotografía de Madagascar.
Brooke. De ninguna manera. No era posible.
Un escalofrío recorrió mis extremidades y se acumuló en la base de mi cuello. Ella era la que administraba el sitio cuando lo piratearon. Tenía acceso al equipo de Paxton y a su caja fuerte. Ella había sido la que me empujó en la rampa ese día, y en Marruecos…
Maldita sea. Había escuchado su voz, pero solo Little John estaba en la orilla cuando me empujaron. En la confusión, podría haber gritado desde cualquier lugar y no me habría dado cuenta.
Pero ¿por qué haría todo eso cuando su propia hermana era una Renegade?
Alcé la vista sobre el papel y vi en la mesa de noche de Brooke la foto de un guapo chico rubio con un brazo envuelto alrededor de sus hombros y el otro apoyado en una motocicleta. Nick.
No tenía todas las piezas, pero era suficiente.
Mis pies volaron mientras salía corriendo de la habitación, agarrando el pañuelo y el permiso.
–¿Dónde está Brooke? –le pregunté a Little John mientras casi corría al pasillo.
–En la muestra con Penna. ¿Por qué?
–¡Tenemos que llegar allí, ahora! –grité, corriendo hacia el ascensor–. ¿Qué tan rápido puedes conducir?
–Soy un Renegade –respondió, como si eso fuera suficiente. Lo era–. Pero Wilder nos dio órdenes explícitas de que debíamos ir despacio si estabas en el coche.
Por supuesto que sí.
Apreté el botón del elevador.
–Olvida lo que dijo Paxton. Tenemos que llegar lo más rápido posible.
–¿Qué pasa, Leah?
–Sé quién está saboteando los trucos.
***
Cerré los ojos y me agarré de la manija de la puerta mientras patinábamos en otra esquina.
–Solo asegúrate de que no nos arresten. No tenemos el mejor historial con las autoridades extranjeras.
Little John asintió y se concentró en la carretera, esquivando los autos con la facilidad de un conductor profesional… porque lo era. Pero eso no ayudó a aliviar las náuseas ni el miedo que me paralizaban el corazón.
–Es como estar en una película de acción –dijo mientras pasábamos un semáforo en rojo.
–Sobrevalorado –respondí con voz aguda.
–Pero efectivo.
Nos detuvimos de golpe frente al lugar de la muestra (un estadio enorme) y ambos nos bajamos del coche con el motor aún en marcha. Little John abrió las puertas de golpe y corrimos hacia el interior.
–Maldita sea, este lugar es enorme.
–Llama a Paxton –ordené–. Llámalo por el intercomunicador o como sea. Voy a buscar a Brooke.
Él asintió y nos separamos. Pasé corriendo por los puestos de comida hasta la entrada del estadio. El suelo estaba cubierto con metros de tierra y la enorme rampa de Paxton estaba en el centro del escenario, con otras a su lado y una pista de acrobacias bordeándolas. Distinguí las brillantes rayas azules de la bicicleta de Paxton en las rampas más pequeñas. Al menos Little John podría encontrarlo.
Todo estaba en uso y el ruido era ensordecedor. Escudriñé las gradas, buscando a alguno de los Originales.
La seguridad había hecho un buen trabajo, estaban casi vacías, pero no había señales de Brooke.
Un destello blanco me llamó la atención y miré hacia la pantalla que colgaba en el medio del estadio.
–Mierda –susurré al ver a Brooke en la pasarela, con las manos en los cables que sostenían el enorme monitor. Lo que fuera que estuviera haciendo, no era bueno.
–¡Brooke! –grité, pero había demasiado ruido.
Paxton no podía oírme, pero Little John llegaría pronto. Solo tenía que distraerla. Seguí el camino de la pasarela y corrí hasta donde se cruzaba con la pared. Luego, subí dos tramos de escaleras lo más rápido que pude hasta llegar a ese nivel, corriendo hacia la escalera.
Una maldita escalera.
Tú puedes. Mano sobre mano y paso a paso, me apresuré a subir por la trampa mortal, manteniendo el rostro de Paxton en mi mente mientras subía más alto de lo que jamás pensé que sería capaz; finalmente, llegué a la pasarela.
–No mires hacia abajo –me susurré a mí misma. En cambio, fijé los ojos en Brooke. Tenías las manos en una de las luces gigantes, pero la forma en que la pasarela se tambaleó cuando me subí me indicó que también la había aflojado.
El movimiento la alertó de mi presencia y giró la cabeza, con una expresión en sus ojos que nunca había visto antes.
–¡Quédate atrás! –gritó–. No quiero que te lastimes, Leah.
Ella ya había aflojado la luz, que ahora colgaba de un solo tornillo. Mierda.
–Brooke, no sé qué estás haciendo, pero detente. Por favor. Puedes matar a alguien.
Se dio la vuelta y se puso de pie, con las manos aferradas a la barandilla como yo.
–¡Estaría bien! ¡Ese estúpido truco se llevó a Nick! ¡Alguien debería ser castigado! Pero no, están haciendo una película. ¡Una película! Mientras él está confinado a una silla de ruedas por el resto de su vida, tan arruinado que ni siquiera me deja verlo, ellos están aquí, haciendo lo que él amaba. Paxton no debería ser el primero en hacer ese truco. ¡Nunca fue suyo, era de Nick, y todos lo han olvidado!
–Entiendo que lo sientas así –dije, dando otro paso en la pasarela oscilante–. ¿Cuál era tu plan? ¿Tirar toda la pasarela? ¿Te has vuelto loca? ¡Tu hermana está ahí abajo!
Dudó, mirando brevemente hacia abajo.
–Inutilicé la bicicleta de Penna. La está arreglando tras bambalinas. Prefiero morir antes que lastimarla. Y tampoco quiero hacerte daño a ti.
–¿Y por eso me empujaste en Marruecos? –Miré hacia abajo y vi que Paxton seguía en el circuito; maldije en silencio a Little John. No sabía cuánto tiempo podría mantenerla ocupada antes de que me arrojara de la pasarela.
–Eso fue desafortunado –admitió–. Pero el camarógrafo se alejó y tú estabas sola. Pensé que saltarías y aterrizarías en el agua. Esperaba que te asustaras lo suficiente como para que Pax detuviera la película o que te fueras y él reprobara sus clases. Nunca quise que te lastimaras.
–¡Podría haber muerto! –Mi cerebro estaba fallando, tratando de reconciliar a la mujer enojada frente a mí con la amiga que había hecho la primera mañana a bordo.
–Pero no moriste, aunque podría ocurrir si te quedas aquí arriba. ¡Ahora vete! –Ella rebotó, el metal crujió y luego descendió un par de pulgadas.
–No puedo dejar que lastimes a Paxton ni a nadie más –dije, aferrándome a la barandilla.
–Tienen que entender que lo que están haciendo arruina vidas. ¡Arruinó la vida de Nick y destruyó la mía! ¡Y no les importa! Siguen adelante, siguen insistiendo. ¡No es justo! ¡Solo quiero que se detengan!
Mis manos se apretaron sobre la barandilla, mis nudillos se pusieron blancos.
–Bajemos, Brooke. Podemos hablar de esto en el suelo.
Ella negó con la cabeza.
–He llegado demasiado lejos, especialmente ahora que lo sabes. Por otra parte, podría culparte de todo. Los problemas comenzaron cuando apareciste tú.
Otro rebote y el ángulo se profundizó. Miré hacia abajo y vi a Paxton al comienzo de la rampa central. La que estaba justo debajo. Dios, este era el momento que había estado esperando.
–No lo hagas –rogué.
–Por si sirve de algo –dijo, mirando a Paxton antes de volver a mirarme a mí–. Creo que te quiere. Aunque solo fueras una herramienta para que Rachel se subiera a bordo.
Mis ojos se abrieron de par en par.
–Por supuesto que lo sé. No seas estúpida. Lo sé desde que Penna hizo la verificación de antecedentes cuando ambas solicitaron el ingreso al programa. Por eso tomé esa foto antes de que nos fuéramos de Los Ángeles. El único que no lo sabe es Landon. Lo que es bastante lógico considerando que Paxton fue el único que no se dio cuenta cuando Rachel y Landon estaban juntos a sus espaldas. Duele dar vuelta la situación, ¿no?
–¿Así que plantaste la foto para que yo la encontrara?
Que siga hablando. No ha empezado todavía. Distráela.
De hecho, ni siquiera estaba allí. Suspiré aliviada.
–No te emociones, solo está retrocediendo para ganar velocidad. Este será un salto para la historia –dijo con una sonrisa que ni siquiera se parecía a la suya. Estaba perdiendo el control frente a mí y, si no podía detenerla, alguien saldría herido… o moriría–. El que hubiera hecho Nick de haber estado aquí. Pero Paxton siempre tiene que tenerlo todo, ¿no? Los trucos, las chicas… incluso a ti. Fue duro verte enamorarte de él, sabiendo que solo te estaba usando. Me caes bien y pensé que serías más inteligente, que no tendría que involucrarte, pero luego vi cuánto te quería, cuánto te necesitaba, y supe que eras la clave de todo. Si salías herida, si renunciabas, la película fracasaría. Volverías a casa y se replantearían las cosas. Después de Madagascar, pensé que, si veías la foto, lo dejarías pudrirse en esa celda. Fin. Misión cumplida y nadie sale herido… excepto Nick, pero eso no les importa. Entonces tú llamaste a Brandon. Arreglaste todo para el tipo que solo te quería como mejor amiga. ¿Dónde está tu autoestima?
Escuché la moto acelerar y salir volando del túnel. Cuando golpeó la rampa, Brooke saltó tan fuerte como pudo y luego corrió hacia mí mientras la pasarela caía. Cuando intenté atraparla, me empujó hacia atrás y me deslicé por la pasarela, que se había convertido en un tobogán gigante. Vi que la cámara se soltaba en el último segundo antes de que agarrara la viga de soporte, atrapando mi peso al tiempo que la pasarela colgaba en un ángulo completo de noventa grados.
–¡Paxton! –grité cuando la cámara golpeó la tierra de la rampa de aterrizaje justo frente a su bicicleta. La rueda delantera impactó, la bicicleta volcó y lo arrojó por el costado.
–¡No! –El sonido inhumano me desgarró la garganta cuando vi su pierna en un ángulo antinatural y la gente corriendo hacia él, los motores silenciándose de pronto–. ¡Paxton!
–Estoy aquí, nena –dijo desde arriba–. ¡Espera!
Giré la cabeza y lo vi en el soporte de la pasarela; no era el puré humano debajo de mí.
–Pax. –Estaba vivo. Estaba bien.
Deslicé los dedos unos centímetros, lo suficiente para que mi corazón se acelerara a un ritmo de pánico.
–¡No! –gritó Brooke–. ¡Esto no puede ser en vano! ¡Tenías que estar en tu bicicleta!
–Sí, bueno, ¡pero está Penna! –gritó mientras agarraba sus antebrazos, tirándola hacia la plataforma.
–¡No! –gritó ella–. ¡Penna!
Quería mirar hacia abajo, pero apenas podía agarrarme. Que esté bien. Dios, por favor. 
El metal crujió cuando se inclinó hacia atrás.
–¿Brooke? –pregunté.
–La tiene seguridad –dijo con calma mientras se dirigía hacia mí, Little John lo bajó por los pies–. Petardo, esta vez te voy a pedir que no te sueltes.
–No me digas –dije, con la respiración entrecortada–. ¿Penna está bien?
–Eso espero –respondió–. Sujétate. –Sus manos agarraron mis muñecas–. Ahora suéltate. Te tengo.
Nos miramos a los ojos y supe con absoluta certeza que moriría si me dejaba caer. Sin pensarlo dos veces, solté la barandilla, confiando mi peso en él.
–¡Levántanos! –gritó y comenzamos a elevarnos. El metal crujió cuando los tornillos empezaron a ceder. Quería cerrar los ojos y esperar la inevitable caída, pero no aparté la mirada de él.
–¡Muévanse! –escuché gritar al equipo. Paxton y yo nos deslizamos por la pasarela y, cuando me recogió en sus brazos, el último de los soportes cedió y la pasarela se desplomó sobre la rampa, ahora vacía.
Tan cerca. Había estado tan cerca...
–¿Estás bien? –preguntó, rodeándome firmemente con sus brazos. Apoyé la cabeza en su pecho, escuchando su corazón y tratando de que el mío siguiera su ritmo constante. Por cada pizca de valentía que había florecido, me sentía mucho más débil acostada en el abrazo de Paxton, como si mi cuerpo estuviera completamente agotado de adrenalina o lo que fuera que me había mantenido en esa pasarela.
Landon se dispuso sobre Penna y sus manos recorrieron la longitud de su cuerpo.
–¡Landon! –gritó Paxton, pero no se movió cuando Landon le hizo la señal universal de espera con un dedo.
–¡Está respirando! ¡Danos un segundo!
Sentí la guerra dentro de Paxton, la necesidad de estar con sus amigos versus la de quedarse conmigo.
–Puedes irte –susurré.
–No hasta que estés bien –respondió, apoyando su barbilla en mi cabeza–. Dios, cuando te vi ahí arriba, no sabía si podría llegar a tiempo. Nunca había estado tan asustado en mi vida.
–Yo tampoco –admití–. Gracias por venir a buscarme.
–Dios, Leah –dijo, levantando mi rostro hacia el suyo–, quería cambiar de lugar contigo. No hay nada que no haría para mantenerte a salvo.
Ahora mi corazón estaba acelerado de nuevo.
–¡Pax! –gritó Landon–. Creo que solo se lastimó la pierna.
Ambos nos desplomamos de alivio.
–¿Estás bien? –preguntó Paxton.
–Bajemos –dije.
–¡Tenías que ser tú! –gritó Brooke detrás de nosotros, sostenida por dos enormes guardias de seguridad–. ¡Ella tenía que estar arreglando su bicicleta!
–¡Quería usar la mía, traidora! ¡Podrías haberla matado, maldita sea! –despotricó Paxton–. ¿Casi matas a Leah, me encarcelaste y saboteaste los equipos? Sé que lo has pasado mal, Brooke, ¡pero es tu hermana! ¡Somos tu familia!
–¡Tenías que ser tú! ¿Cómo pudiste dejarlo atrás? ¿Cómo pudiste hacer su truco? ¿Cómo pudiste usar todo lo que él construyó y pasarle por encima, olvidarlo, sabiendo lo que le hiciste?
Paxton me ayudó a ponerme de pie, con mi mano en la suya.
–¡Me está ayudando!
Brooke se quedó helada, sus ojos parpadearon rápidamente mientras recobraban la cordura.
–¿Qué?
–Ese es su diseño, Brooke. Esa es su técnica de rampa. Ese es su kicker. ¿Quién crees que trazó la zona de salto en Madagascar? ¿Quién ayudó a diseñar la tubería en Barcelona?
–No te creo –dijo y el pánico se apoderó de sus rasgos.
–Entonces pregúntale tú misma –espetó y señaló el final de la pista de motocross, donde un joven estaba sentado en una silla de ruedas, mirándonos.
–Nick –jadeó.
Él sacudió la cabeza.
–Llévenla –ordenó Paxton a los guardias.
Todos descendimos lo más rápido posible, Paxton y yo echamos a correr para llegar a Penna. Ni una sola vez soltó mi mano después de que tocamos el suelo. Mis pulmones ardían cuando llegamos a la planta baja, junto a la camilla en que Penna estaba recostada con un collarín.
–Tengo que ocuparme de la pista, pero también tengo que ir con Penna –dijo Paxton, pasando la mano libre por su cabello.
–Vayan con Penna. Yo me quedaré –dijo Nick, acercándose por detrás.
Era increíblemente guapo, con un espeso cabello rubio que se rizaba con facilidad, ojos azules brillantes y una boca a lo Paul Walker.
–Tú debes de ser Leah. Lamento que sea en estas circunstancias, pero me alegro de conocer a la mujer que ha domado a Wilder.
–Encantada de conocerte. He oído muchas cosas buenas sobre ti.
–Ninguna es cierta –dijo con una mueca–. En serio. Busca a Landon y vete. Yo me ocupo.
–Yo también me quedaré –le dije a Paxton mientras cargaban a Penna en la parte trasera de la ambulancia–. Entre los dos tendremos todo en orden.
Paxton asintió una vez. Luego me atrajo hacia él, besándome con fuerza.
–Pensé que te perdía.
–Casi –dije; ambos sabíamos que no me refería solo a lo que acababa de pasar.
–Te quiero, Leah. Si necesitas que deje de hacer acrobacias, de filmar, de… cualquier cosa, lo haré. Todo está vacío sin ti. Yo estoy vacío.
Lo besé suavemente.
–Yo también te quiero. Ahora vete.
–¿Eso significa…?
–Significa que hablaremos más tarde. Sube a la ambulancia y mantenme al tanto.
–Sé lo que te costó confiarme tu vida allá arriba. Solo te pido que me confíes tu corazón.
–Lo sé –susurré; necesitaba un poco más de tiempo para que mi cerebro se pusiera al día con lo que mi corazón, cuerpo y alma ya sabían: siempre iba a ser suya.
Me robó un beso más y saltó a la parte trasera de la ambulancia. Mientras salían, Brooke subía a un coche de policía con los ojos fijos en Nick.
–Lo siento mucho –le dije, incapaz de procesar la idea de que había sido Brooke todo este tiempo, riéndose conmigo, guiándome y conspirando contra Paxton. Pero sabía que mis sentimientos no debían de ser nada comparados con los de Nick.
–Yo también –respondió, con los ojos tristes por una pérdida que solo podía imaginar–. Yo también.



CAPÍTULO 31 

Paxton
ABU DABI
–¿Y cómo crees que tu falta de tiempo para entrenar ha afectado a tu preparación para hoy? –preguntó Martin Sykes, poniéndome su micrófono de ESPN en la cara.
–No ha sido fácil –respondí con sinceridad–. Los Renegades le dieron prioridad a la universidad este año, algo de lo que estamos orgullosos, pero hemos tenido que equilibrar el estudio, las excursiones y el tiempo libre con todo el entrenamiento posible.
–¿Qué desafío te ha supuesto entrenar a bordo de un crucero?
–El barco se mueve.
Sykes se rio y no me molesté en decirle que no estaba bromeando.
–Cuando estábamos en el mar, nos concentrábamos en nuestros estudios y en el entrenamiento físico. En cada puerto teníamos recursos limitados, pero encontramos grandes amigos que nos abrieron sus pistas y rampas. Les estaremos eternamente agradecidos.
Miré a mi izquierda, donde Landon también estaba dando una entrevista y Penna sentada con un grupo de reporteros. Su pierna, enyesada en un rosa brillante desde la cadera, estaba apoyada sobre una silla.
–¿Y la pérdida de Rebel después del accidente de ayer? –preguntó Sykes, siguiendo mi mirada.
Forcé una sonrisa irónica.
–Como puedes ver, no está perdida, se está curando.
–Cierto. Me expresé mal. ¿Crees que priorizar los estudios causó ese accidente?
Esperó, sin saber que acababa de abrir una herida que aún no sanaba.
–Creo que hay muchos factores que llevaron al accidente de Rebel, pero puedo asegurarte de que hemos tomado medidas de protección para asegurarnos de que nada como eso vuelva a suceder. –Y así sería. Si tenía que sentarme en otro hospital por uno de mis amigos, no iba a ser porque había estado demasiado ciego como para ver lo que estaba sucediendo.
–Claro. ¿Y ese tráiler? Te arriesgaste mucho para atraer la atención.
Esta vez mi sonrisa era genuina, especialmente cuando vi a Leah entrar detrás de él, luciendo ese vestido de verano que había comprado en Mykonos. No podía esperar a deslizar mis manos por esos suaves muslos. ¡Concéntrate! 
–Sí, el tráiler. Fue puramente egoísta. Quería que todos vieran que lo que hace extrema la vida no siempre es solo llevar tu cuerpo al límite, sino que también se trata de abrirte a nuevas experiencias, físicas o emocionales.
–¿Ya lo ha visto? –preguntó con una sonrisa pícara.
–No estoy seguro. Pero creo que voy a ir a preguntarle, si no te importa –respondí.
Sykes se rio.
–Ah, amor joven. Para ESPN, soy Martin Sykes con el medallista de oro de los X Games Paxton Wilder, líder de los famosos Renegades.
Saludé a la cámara, sonreí y fui hacia Leah sin preguntarle al reportero si quería que volviéramos a conversar luego. Si lograba lo que me había propuesto, todos iban a querer hablar. Si fallaba… todos iban a querer hablar. De cualquier manera, iba a salir de aquí con un montón de cámaras en el rostro.
–Oye. No quería molestarte, solo vine a desearte buena suerte –dijo, mientras se acomodaba nerviosamente el cabello detrás de la oreja–. Además, publicaron las calificaciones –agregó con indiferencia, como si todo nuestro futuro no dependiera de ellas.
Se me retorció el estómago.
–¿Y?
Una lenta sonrisa se extendió por su rostro.
–Aprobaste con un 3.4. Física subió tu promedio. Bueno…, y el examen final de Literatura.
–Estuve bien –me jacté.
–Sí, como si tu ego no fuera lo suficientemente grande ya.
–¿Y a ti cómo te fue? –Había mantenido un 4.0 desde el primer año, y lo último que quería era que eso cambiara por mí.
–¡Todas A! Estaba tan complicada en Física que casi saco una B, pero conservé el 4.0.
Gracias, Dios. La tomé en mis brazos y la alcé para que sus labios estuvieran a la altura de los míos.
–¿Qué podemos hacer para celebrar?
–Pensé que irías a hacer ese triple frente y luego lidiarías con los medios.
–¿Quizá podríamos ir a cenar? ¿Hablar de nosotros? –pregunté, con sus pies todavía colgando sobre el piso.
Me abrazó por el cuello.
–Creo que debes ser el primer hombre en la existencia que quiere sentarse a hablar de nuestros sentimientos.
–Bueno, si algún otro hombre quiere hablar de nuestros sentimientos, no sé cómo me lo tomaría.
–Sabes a qué me refiero.
–Lo quise y lo quiero. Quiero que esto se resuelva para que podamos avanzar.
Su rostro se desdibujó e inmediatamente me arrepentí.
–¿Ya viste el tráiler? –pregunté.
Negó con la cabeza y la bajé lentamente, dejando que nuestros cuerpos se presionaran, pero negándole el beso por el que estaba mirando fijamente mis labios.
–Hablaremos después –prometió, pero nada más.
–Está bien.
Me mató verla alejarse, pero tenía que prepararme. El espectáculo comenzaba en diez minutos.
–Oye, necesito un segundo… –dijo Brandon detrás de mí, sorprendiéndome muchísimo. Ni siquiera llevaba traje; estaba vestido de manera informal, parecía casi normal.
–Vaya, ¿qué estás haciendo aquí?
–Eres nuestra inversión.
Le di una mirada de “¿qué carajo?”.
–Bueno, eres mi hermano menor y quería estar aquí cuando hicieras el triple salto mortal hacia delante, ¿de acuerdo? Tal vez en el fondo soy tu fan. –Se encogió de hombros–. Además, después de lo que pasó ayer, no me iba a ir.
Asentí.
–Primero, nunca vuelvas a decir "fan". Brooke está detenida, ya llamaron a psicólogos y también detuvieron al trabajador al que le pagó para aflojar la pasarela. Si no hubiera estado a punto de matar a mi novia y a su propia hermana, aplaudiría la genialidad de su planificación.
Asintió lentamente.
–¿Penna se recuperará?
–Sí. Está desconsolada, pero no lo adivinarías por la forma en que está actuando para las cámaras. Tendrá ese yeso durante tres meses, pero, conociéndola, irá a la rampa con esa silla de ruedas.
–De acuerdo. Y hablando de sillas de ruedas…
–Vino Nick, pero se queda al margen. Aún no está listo para lidiar con la prensa, y estoy de acuerdo. –Torcí la cabeza–. Lo trajiste tú, ¿no?
Brandon se encogió de hombros.
–Puede que le haya dicho que había un lugar en el jet si lo quería. Y puede que haya enviado ese jet a buscarlo.
Respiré hondo, tratando de controlar mis emociones, y luego mentalmente dije “a la mierda” y abracé a mi hermano, dándole una palmada en la espalda.
–Gracias.
Él me devolvió el gesto.
–Ni lo menciones.
Me aparté.
–Ya tenemos que ir. ¿Cuántas visitas llevamos? –Conocía a Brandon: era implacable con los números.
–Estás cerca, pero no llegaste –respondió.
Asentí.
–Sí. Me lo imaginé. Nos arriesgamos con el tráiler, pero vale la pena.
–¿Qué vas a hacer? –preguntó Brandon.
–Usaré el barco.
–¿Qué?
–Si no lo logramos, iré a la junta. Meteré mi trasero en un traje, volaré a Los Ángeles y usaré el barco como garantía para la financiación de la película. Ambos sabemos que el barco vale mucho más que la producción.
–Es una idea. –Una chispa brilló en sus ojos; casi parecía orgullo.
–Sé que papá se enojará. Es el barco de mamá.
–Sí, bueno, papá está en Mykonos… no sé si me explico.
Me quedé boquiabierto.
–No puede ser.
Brandon asintió.
–¿Por qué crees que ha estado deshaciéndose de todo? Me dijo que hay una diferencia entre ganarse la vida y vivirla.
–Mierda. –Eso sonaba muy diferente a nuestro padre.
–Luego me dijo que fuiste tú quien le enseñó eso.
Bueno, ahora sí que me quedé sin palabras.
–No… no sé qué decir.
–Di que usarás el barco. Papá pasó toda su vida invirtiendo en ti. Ahora es el momento de que inviertas en ti mismo y, honestamente, creo que estará emocionado de verte tomando una decisión comercial por una vez. Tú puedes. Ahora ve y salta por los aires. –Me dio otra palmada en la espalda y se alejó, pasando junto a Landon–. Rómpete una pierna, imbécil –gritó, haciéndole un gesto obsceno.
–También me alegro de verte, Brandon –respondió Landon–. Maldita sea, tiene una memoria de elefante. ¿Alguna vez va a dejarlo atrás?
–Roba la novia de alguien una vez y su hermano te odiará de por vida –respondió Penna, avanzando en silla de ruedas hacia nosotros.
Landon hizo una mueca. Si hubiera sabido lo que había pasado la última semana con Rachel aquí, habría estado haciendo mucho más que eso.
–Vamos. Eso es historia antigua.
–No tan antigua como crees –dije con una mueca, y empujé a Penna antes de que pudiera preguntar a qué me refería.
Los tres avanzamos por el camino de madera contrachapada que habían preparado para Penna hasta que llegamos a la rampa que conducía al estrado elevado. Miré hacia arriba, a la pantalla. Todavía estábamos a cien o más vistas de llegar al millón.
Así que increíblemente cerca, pero no lo suficiente.
–No me arrepiento –dijo Landon.
–De nada –sumó Penna, apretándome la mano. La miré y me regaló su sonrisa de Rebel. Odiaba pensar que sus problemas recién estaban comenzando.
Vi a Leah junto a Brandon en el palco vip. No me arrepientía de nada. Bueno, a menos que ella siguiera sin quererme después de ver el tráiler. Entonces, tendría el corazón roto y un barco hipotecado. Sí.
El locutor hizo lo suyo, pero yo no estaba escuchando. Solo tenía ojos para Leah y la forma en que jugueteaba con la falda de su vestido, que dejaba al descubierto sus piernas.
Entonces vi el micrófono frente a mi rostro e hice de Wilder.
–¿Qué tal? –pregunté a la multitud, que lanzó un rugido–. Somos los Renegades y queremos regalarles un espectáculo. Yo soy Wilder, él es Nova y Rebel, como verán, tuvo un pequeño contratiempo, así que esperará sentada a que sus huesos alcancen su nivel de rudeza.
La multitud protestó, pero aplaudió cuando Penna tomó el micrófono.
–Lo siento, chicos, me peleé con mi moto. Pero no se preocupen, son tres meses como máximo. Y si se portan bien, les dejaré firmar mi yeso –agregó con la sonrisa por la que era conocida.
Luego me devolvió el micrófono. Maldita sea, estaba muy orgulloso de ella.
–Bien, ¿cuántos de ustedes vieron el tráiler sobre lo que hemos estado haciendo estos últimos tres meses? –pregunté. La multitud se volvió loca.
–Parece que les gustó –dijo Landon en voz baja.
Sí, pero solo había una reacción que me interesaba. Encontré la mirada de Leah y hablé solo con ella… Bueno, y con las otras catorce mil personas.
–Nos pidieron que hiciéramos un tráiler para mostrarles las locas acrobacias que hemos estado haciendo, pero me di cuenta de algo. Si pasas un tiempo con los Renegades, es probable que veas a uno de nosotros caer.
La multitud abucheó, pero Penna los hizo reír con un saludo juguetón.
–Lo cierto es que caí. Fuerte. En los brazos de una mujer. –Los labios de Leah se separaron–. Y no me di cuenta de lo fuerte que había sido hasta que estuve de rodillas pidiendo misericordia. El amor te hace eso: te destroza y te vuelve a construir para convertirte en algo aún mejor. Podría decir que es un deporte extremo, pero en realidad es más peligroso, porque el resultado no está solo en tus manos, y no hay paracaídas una vez que saltas.
Abrió los ojos y necesité toda mi fuerza de voluntad para seguir en ese escenario, en lugar de ir corriendo hacia ella.
–En caso de que se lo hayan perdido, aquí tienen el primer vistazo a nuestro nuevo proyecto, Aguas internacionales.
El estadio se oscureció cuando empezó el tráiler. Joder, no podía ver su cara ni observar su reacción. Esto apestaba.
La música empezó; sabía de memoria lo que estaba viendo. No eran solo las acrobacias… Era yo enamorándome de ella. Era el momento en que había aceptado tirarnos en tirolesa, cuando me había llamado imbécil y había salido de la piscina. Era yo absorto en su sonrisa en Bermudas y el momento en que la había subido a mi regazo cuando se cayó de la rampa mientras estábamos en el mar. Era yo llamándola “bebé”, tratando de hacerla despertar, acunándola contra mi pecho. Era su cara viéndome andar en patineta en Barcelona y la toma lejana de cuando me había besado en la playa. Era nuestro beso en Roma, en las gradas, y las tomas que Bobby había hecho a escondidas por la ventana mientras estudiábamos, aunque ninguno de los dos podía concentrarse mucho en los libros. Era la luz del sol de Mykonos en su cabello y las imágenes de GoPro que ni siquiera me había dado cuenta de que Penna había tomado cuando hicimos el salto en el naufragio. Era el baile lento en el club, la forma en que la miraba alejarse cuando se suponía que tenía que estar practicando, todo entrelazado con los comentarios de los Renegades sobre las experiencias que estaban teniendo en nuestro viaje. Era el momento en el que le rogué que se soltara y ella saltó, cayó al agua y voló hacia mis brazos después del aterrizaje en Madagascar. Nunca en mi vida había estado tan agradecido por las cámaras espías de Bobby o la forma magistral en que sabía editar. Se había tomado tres minutos y, en lugar de sacar un tráiler de deportes extremos, produjo una historia de amor mezclada con aventura.
La multitud aplaudió cuando se encendieron las luces, pero mantuve mi mirada en Leah, que tenía lágrimas corriendo por sus mejillas.
–Entonces, ¿qué dices, Petardo? –pregunté al micrófono–. ¿Estás lista para la aventura de tu vida? Porque sé que eres la única adrenalina que necesito.
Me quedé paralizado cuando saltó el divisor y corrió hacia mí. Entonces solté el micrófono, sin importarme que cayera al suelo, y me impulsé del estrado para encontrarme con ella a mitad de camino.
La rodeé con mis brazos en el mismo momento en que su boca encontró la mía. Me incliné para besarla más, sabiendo que lo estaba haciendo frente a catorce mil fanáticos y frente a todos los que lo veían en vivo por ESPN, dándome cuenta de que ella también me estaba poseyendo y estaba disfrutando de cada segundo.
Rompí el beso antes de que pasáramos a una clasificación no apta para todo público y simplemente apoyé mi frente contra la suya mientras la multitud se volvía loca a nuestro alrededor, asimilando cada matiz del momento.
–Te amo –le dije.
–Eres todo –dijo, usando mi frase–. Ah, y yo también te amo; creo que eso no va a cambiar pronto… o nunca.
–Me gusta ese “felices por siempre”.
Ella sonrió.
–No fue lo que dije.
–Sí, bueno, ya me conoces, tengo que llevar todo un paso más allá.
–Felices por siempre –dijo y me besó suavemente, lo que provocó otra ovación–. Ahora será mejor que saltes antes de que la multitud se vuelva contra mí. –Luego me dio una palmada en el trasero a la vista de nuestra audiencia y me reí–. Ve por ellos, Wilder.
–Paxton. Siempre seré tu Paxton.
–Sí, pero también amo al otro tipo, aunque sea el rey de los salvajes. Me dirigió una sonrisa y regresó a la pared. Brandon la ayudó a subir.
El espectáculo transcurrió sin problemas. El equipo junior de Renegade hizo sus trucos, acertó con el ritmo y dejó a los fanáticos boquiabiertos. Landon hizo látigos y saltos espectaculares que hicieron que la multitud gritara su nombre. Hicimos nuestros trucos en tándem, moviéndonos al unísono como siempre, hermanos de todo menos de sangre.
Cuando llegó el momento, Penna me besó la mejilla detrás del escenario, Nick me hizo un gesto con el pulgar hacia arriba y yo aceleré, volando hacia la rampa, golpeando el kicker en el momento exacto y girando una… dos… tres veces… antes de aterrizar, con todo el cuerpo hormigueando por la adrenalina y el rugido de la multitud.
–¡Paxton Wilder es oficialmente el primero en completar un triple frente! –gritó el presentador, su emoción tan palpable como la mía.
–¡Lo lograste! –gritó Leah mientras corría hacia mí. La alcé y giré entre sus risas–. ¡Volaste!
Me detuve cuando los otros Renegades se acercaron, con las cámaras no muy lejos.
–¿Cómo no iba a hacerlo si tú me diste alas? Además, creo que me gustas un poco –dije, recordando la primera vez que me dijo que no le gustaba demasiado.
Su sonrisa iluminó mi mundo.
–Bien, porque estoy de cabeza por ti.
–Me encantaría ver ese truco.
–Más tarde –prometió.
Al final, con Leah en mis brazos y su sabor en mi boca, encontré un hogar, paz y una victoria tan dulce que me duraría toda la vida… o hasta que pudiera convencerla de hacer oficial ese "para siempre".
La besé de nuevo, agradecido por el milagro en mis brazos y por saber que teníamos un "para siempre" lleno de "después".
A partir de hoy.
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